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 PRÓLOGO 

 Una mirada fugaz puede ser el principio de la enfermedad del amor. En la cual el sufrimiento se disfraza de ansiedad y hace simular sentimientos de nostalgia, cuando en realidad es un cáncer que nos carcome el corazón. Es la peor de todas las enfermedades, ya que lo restaura y vuelve a destruirlo con más ímpetu y obstinación. En un tiempo pensé que sólo era algo intangible, inofensivo y muy común. Cuando en realidad es una peste, la única en distorsionar por completo la poderosa mente humana. 

 Llega a nosotros con mucha facilidad, se instala y nos envuelve en la ficción de nuestros propios pensamientos. Correspondido o no, asesina. Esta misma ficción crea la historia que deseamos que nos ocurra, obviamente una feliz. En la cual no hay obstáculos ni otros sentimientos usurpadores que trastornen al verdadero amor. Eventualmente no ocurre así, nuestra mente cae en la trampa y empieza el dolor, uno que todos confundimos con una hermosa ansiedad. 

 Precisamente esa hermosa angustia es el centro de esta historia, basada en un dolor pasmoso y tan silencioso como el comienzo de un cáncer. Se ofrece al lector una realidad encubierta de ficción, en la cual evaluará su propia situación y se identificará rápidamente con los trastornos sentimentales descritos. 

 Tal y como el amor genera incertidumbre, esta novela se basa en ello y en los sacrificios a los que se está dispuesto a asumir con el fin de retenerlo. El amor es capaz de nacer en un segundo, ¿por qué no ha de morir igual? 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   




 

   

   


 



 



 



 



LA MALDICIÓN DE ETZÉ


   

   

 El final terminó antes de empezar, a pocos centímetros de que nuestros cuerpos sintieran la gloria, mi instinto tuvo la amarga respuesta a siglos de frustraciones y desalmados hastíos. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   




 

   

   

	   



   

   

 Mi extraño aspecto con un aire de misterio y la palidez de mi piel llamaron la atención rápidamente de las demás personas en la conferencia desde el momento que bajé del automóvil, aparte de ser este de un año muy reciente en comparación con los demás autos en el parqueo.  Comprendí enseguida que nada sería diferente a mi único día en la escuela, donde fui visto como un hermoso fenómeno de semblante arrogante y carente de la  necesidad de amistad. Retrasado y perdido en el edificio, tardé varios minutos en encontrar el salón donde se impartiría la conferencia sobre administración financiera de haciendas,  a la cual asistía como un favor especial a mi madre y no por pura voluntad. Era la primera vez que recibía una que no fuera exclusiva para mí, la conferencista se había negado aduciendo la culpa a su escaso tiempo en el país. A pesar de eso solo éramos unas veinte personas  y no pareció tan incómodo como lo imaginé. Reservé mi cupo por Internet y no sabía exactamente la ubicación del salón.  

   

 Era en una universidad privada y apenas conocía la dirección de esta. Me negué a pedir orientación y la busqué por mis propios medios, la encontré después de más de quince minutos de búsqueda; entré al salón tratando de pasar desapercibido, era el imán que atraía las miradas, estaba acostumbrado a eso. Imposible no fijarse en mí. La conferencista me llamó al frente; y por haber llegado tarde tuve que presentarme personalmente ante todos como castigo a mi falta de disciplina. Tardé varios segundos en pronunciar palabra, aún irritado por el correctivo, solamente dije mi nombre: Etzé Balam.  

   

 Busqué con la vista un asiento al final del salón, antes que la expositora interrumpiera mi camino.  

   

 -¿Solamente eso? ¿No nos puedes decir más sobre ti? 

   

 -No necesitan saber más -aturdida por la despectiva respuesta, trató de buscar desquite rápidamente. 

   

 -Te sentarás aquí -señaló el primer asiento. 

   

 Obedecí, tratando de poner fin al asunto. Me aguardaban ocho horas en ese asiento. La mujer lanzó una mirada de advertencia sobre todos, tratando de recuperar autoridad. Mi cabello dorado me hacía ver como extranjero, mis facciones daban la impresión que era un muñeco de cristal, niño descortés que nunca tuvo disciplina. Caminé hacia el primer asiento que encontré vacío y antes que a ella se le ocurriera decir algo más, tomé asiento, decidido que nada ni nadie me levantaría de ahí. Entre reglas financieras y conceptos básicos, la conferencia tornó aburrida y monóloga. Esperé que las primeras cuatro horas terminaran para disculparme con la disertante, era la hora del almuerzo. En un tono cortés y con una voz hipnótica la encanté: 

 -Disculpe mi comportamiento, si eso la hizo sentirse ofendida. 

   

 No eran necesarias las palabras, con la sonrisa que se delineaba en mis labios habría sido suficiente para perdonar la peor ofensa que se puede expresar a una mujer. 

   

 -Ese mal momento ya está olvidado, pero no hace daño tener un poco más de amenidad -estando ante el momento oportuno aproveché para tratar de suspender el castigo. 

   

 -Entonces supongo que si estoy disculpado mi sanción queda anulada -lo que recibí fue una mirada de confuso entendimiento, más aún con la respuesta que la acompañó. 

   

 -Eso permanece así, quiero tenerlo cerca. 

   

 Se despidió con una sonrisa de picardía, dejando tras ella un aroma del más fino perfume a su tiempo de cuarentona y con una apariencia robusta, sobresalían en ella sus enormes glúteos. Partes del cuerpo que a mí, en vez de despertar mi libido me produjo hambre. Esto provocó un exceso de saliva en mi boca, pero rápidamente me contuve, y mordiéndome los labios, me quité los pensamientos inhumanos que poseía. La hora del almuerzo pasó más lento de lo esperado. Regresé al salón con desgano, igual que en las horas de la mañana, nada diferente esperaba. Me senté en la última silla, esperando que mi castigo estuviera ya cumplido, no fue así. Con sus labios la aburrida conferencista me recordó que mi asiento era el primero de la fila y por algunos centímetros el primero del salón, accedí. Nada que no fueran sus palabras se escuchó en los primeros cinco minutos, hasta que percibí la voz que nunca desearía dejar de oír. 

 -Permiso -ante la interrupción la oradora paró su monólogo. 

   

 -¿Usted está inscrita en este curso, señorita?  

   

 -Sí. 

   

 A diferencia de todos, solamente yo no tenía la cabeza volteada hacia atrás, mi prudencia no me lo permitía, aunque admito que lo pensé. 

   

 -Ya perdió mucho contenido, pero si quiere puede escuchar el resto, total… el dinero no será devuelto -le advirtió. 

   

 -Está bien, no hay problema por eso. 

   

 Solamente la escuché una vez más en la siguiente hora, cuando alguien le preguntó su nombre, respuesta que no escuché por un inoportuno estornudo de mi compañera de al lado. Aunque tuve la curiosidad de voltear y verle, no lo hice, la decepción podía ser fuerte. Distinguí su olor con exactitud. Extrañamente y a pesar de que percibía sus escasos movimientos, no deseaba conocerla, me encantaba su voz y aroma, eso era suficiente por los momentos. Era frustrante la combinación de querer y rehusar conocerla, ver su cara, saber su peso, el color de su pelo y ojos. No me parecía conveniente arruinar el motivo que me inspiraba seguir ahí, su voz alimentaba mis deseos de  sentir afecto y quería que perdurara todo el tiempo posible, pero estaba consciente que tal vez sería inevitable no poder verla, esperaba que ese momento se retrasara unos minutos más.  

   

 Intentando romper el aburrimiento la conferencista pidió participación y ella fue la elegida para leer una parte del texto del seminario. Escuchar su ansiada voz producía un tormento y regocijo dentro de mí. Jamás deseé que alguien no dejara de hablar y me sentía agradecido por ser ella la elegida. Ya no me irritaba ser el primero de la fila, ya que eso me imposibilitaba verla. Seguía su lectura con obstinación, imaginarla ser el centro de atención me producía celos. Mi compañero de al lado no tuvo reparos en girar la silla, y verla con descaro, él no sabía que a menos de un metro un fiero asesino deseaba arrancarle el corazón con todas sus fuerzas. Un pensamiento lo traicionó y salió por su boca, tan leve el sonido que solamente yo fui capaz de discernirlo para mala suerte de él. 

   

  Hizo de mi sangre una ardiente llama, tanto que estuve a punto de tomarlo por el cuello, pero esta vez fue más fuerte la prudencia. Aún así estaba enfadado, me sentía impotente, ¿cuál sería el motivo de embestirle? Tal vez su ofensa al pudor, miraba sin recato a la chica que me envolvía en una burbuja de idiotez. Era absurdo, la cólera era alimentada por mi inexperiencia ante la situación; mis primeros celos, estaba en un estado de descontrol racional, inseguridad afectiva. Un estado emocional que no me correspondía tener, ya que nada la unía a mí... todavía. Aún ignoraba su nombre, la oradora llamó a Noelia Cobos al frente y sentí su olor acercarse. Casi por inercia bajé mi rostro, por primera vez sentí nervios.  

   

 Identifiqué claramente el olor y el timbre de voz; me di cuenta que la tenía frente a mí, dándome la espalda. Dentro de mi área de visión lograba ver una parte de su cuerpo aún contra mi voluntad. Sentía escalofríos y contra eso mi sangre caliente no estaba preparada para combatir. Llevaba puesto un pantalón negro con pequeñas franjas verticales de color blanco, usaba sandalias de tacón y era de considerar que dedicaba tiempo al cuidado de sus pies; supuse que no era muy alta.  

   

 Era delgada, podía imaginarlo por el grosor de sus piernas, de tez blanca, y su fragancia hacía agitar mis pulmones violentamente y quemaba placenteramente mi nariz, me sentí de alma cobarde, no quería verla, y hasta pensé en retirarme del salón pero mis pies seguían clavados al piso; eran sensaciones de estupidez para mis creencias hasta ese día. Ella nunca había estado tan cerca de mí, y yo nunca había estado tan cerca de la demencia, era absurdo, no había visto su cara ni conocía su corazón. 

   

 Asimismo tuve dudas y hasta sentí sudar, no sabía qué era el amor, si es que se le puede llamar así a lo que sentía; mi experiencia en identificar inquietudes afectivas eran nulas. Un minuto fue suficiente para descubrir que también era sensible al placer que producen los deseos carnales, no podía dejar que me vencieran en lo absoluto. 

   

  -¿Me prestas un bolígrafo? -Se dirigía a mí, me ofusqué.  

   

 Le señalé el bolígrafo color negro que estaba sobre mi libro de texto, le tomó y miré sus manos. Eran dedos largos y sus uñas estaban pintadas de un rosado casi transparente, aún me negaba a verla completamente, cada descubrimiento de su piel hacía sentirme más perturbado. Cerré mis ojos con fuerza hasta que la oradora  puso su mano en mi cuello, la quitó por simples reflejos. 

   

 -Muchacho, ¡estás hirviendo! ¿Te encuentras bien? -Sentí el impulso de salir de ahí, y así lo hice. 

   

 -Estoy un poco resfriado, disculpe no podré terminar el curso. 

   

 Tomé mis libros y salí apurado, viendo al piso y mordiéndome los labios, experimenté por primera vez una triste cobardía.  

   

   

   

   

	   



   

   

   

   

   

   

 Estuve encerrado en el auto por una hora, la más larga de mi vida, mientras afuera una pareja se besaba con ardua pasión, ambos recostados en el tonó de mi carro, sin percatarse que en el interior un animal experimentaba sensaciones humanas. Mis prejuicios hacia el amor estaban desapareciendo sin saber aún los motivos. Las historias amorosas de mi extraño linaje no me favorecían. Tenía que mantenerme al margen de toda posibilidad de poder experimentar plenamente una atracción intensa hacia alguien.  

   

 Mi situación interna era insoportable, y temía a algo que aún no conocía o estaba conociendo. Tenía que afrontarlo, conocer lo que me hacía sufrir, lo que me hacía sentir cobardía, lo que me robaba mi tranquilidad y cambiaba mi vago sistema de pensamiento. Gozaría la decepción o padecería la ansiedad que produce el amor. Eso era precisamente lo que estaba retrasando desde que escuché su voz por primera vez, el aferrarme completamente a una ilusión transitoria, después la conciencia me castigaría el resto de mi vida. 

   

  Un segundo de valentía era lo que necesita. Precisamente ese segundo de valentía me hizo bajar de mi automóvil, sin un procedimiento a seguir, pero con el objetivo claro, conocerla. Ubicarla utilizando su inconfundible olor y levantar mi visión, verla a los ojos e identificar el motivo de mis injustas alteraciones emocionales. La pareja que gastaba sus labios frente a mí se turbó al verme salir del carro, y un color rojo causado por la vergüenza se apoderó de las mejías de la muchacha.  

   

 Le sonreí y me detuve unos segundos a contemplar sus ojos, denotaban una pasión interrumpida. Presa de un apocamiento imprevisto escondió su cara en el pecho de su pareja, este se encontraba a la expectativa de mis palabras, esperaba algún reclamo por utilizar mi carro como un nido de amor provisional. Le tuve envidia, amaba en el presente y mandaba en su destino. La amaba o eso simulaba. Seguí mi rumbo, ahora impulsado por un retrato grabado en mi mente, donde la única imagen eran dos ojos, los cuales exteriorizaban todos los secretos guardados en el interior.  

   

 Era lo que necesitaba ver, sus ojos, para darme cuenta de lo que pasaba en lo profundo de su alma. Entonces me atacó una horrible duda. ¿Y si ella estaba enamorada ya? ¿Si sus ojos no me mostraban amor? ¿Si yo experimentara la decepción? Me detuve por un momento. ¿Sentiría deleite al rechazo? ¿Y si no era así y ella se aventaba con la misma pasión hacia mí? Todo estaba dentro de las probabilidades. Sucumbían mis escasos esfuerzos por buscarla. Tal vez sería mejor sufrir la incertidumbre más tiempo.  

   

 Su olor me quemaba como un fuego inofensivo, ella se acercaba. Di la espalda al edificio y nuevamente el temor tomó posesión en mi ser. Intenso, cercano, el olor delató su presencia, estaba detrás de mí, no me equivoqué. Al escuchar su voz dirigida a mí, tuve el cobarde impulso de correr, solo eso, el impulso. Era demasiado tarde. 

   

   

   

   

	   



   

 -Disculpa, creo que tengo algo tuyo -dijo a mi espalda, tomé una bocanada de aire y lo expulsé lentamente, di media vuelta y no hubo decepción. 

   

 -Parece que sí. - Me clavé en sus ojos, eran color miel, no había en ellos amor. Pero eso no les quitaba su natural encanto. 

   

 -Pensé que te habías marchado –dijo.  

   

 -Lo intenté, pero me detuvo algo más poderoso que eso -admití. 

   

 -Tal vez un bolígrafo “Cross”, son muy caros.  

   

 Sacó el bolígrafo de entre un pañuelo con sumo cuidado, yo reí. -No quería rayarlo -dijo. Lo puso en mi cálida mano, la suya estaba helada, su contacto me estremeció. 

   

 -Gracias, aunque este bolígrafo no se merecía tantos cuidados. 

   

 -Lo utilicé y no me falló, disculpa pero se me olvidaron los míos -sonrió, dejando ver sus dientes tan blancos como si nunca hubieran sido usados.  

   

 -No lo decía por su uso -argumenté- sino porque ha servido, sin quererlo, como un insólito anzuelo que me atrajo la desdicha o la gloria -torció los labios para luego decir -no entendí tus palabras, pero ahí lo tienes, sano y salvo.  

   

 -Pensaba en voz alta -dije. 

   

 -Dicen que pensar en voz alta es de locos -sonrió inocentemente, como arrepintiéndose de esas palabras. 

   

 -Tal vez lo esté desde ahora -dije mirándola con angustia. 

   

 -¿Sigues pensando en voz alta? 

   

 -Ya no -seguí examinando sus ojos. 

   

 -Si sigues viéndome así tal vez llame a Seguridad -sonrió suavemente. 

   

 -Disculpa mi mala educación. 

   

 -No te disculpes, pero ya deja de verme así -colocó sus suaves manos para obstaculizar mi vista, era tan pálida como yo, en sus labios tenía un brillo color rosado, eso ayudaba a sus labios partidos por la baja temperatura, extraño clima en una ciudad tan cálida como esta.  

   

 -De acuerdo, ya no lo haré. - Una gota de agua cayó en su casi transparente mejilla.  

   

 -Bien, tengo que ir a recibir mi diploma -dijo, viendo hacia el edificio detrás de ella. 

   

 -Yo también, entonces te acompaño. 

   

 -Está bien, aunque pensé que te marchabas. 

   

 -¿Por mi resfriado? -No parece que lo tengas, te ves saludable. El agua cayó moderadamente agilizando nuestros pasos. 

   

 -No lo tengo -confesé- tenía motivos más fuertes para salir de clase. 

   

 -Dime uno. 

   

  -Miedo. - Me miró confundida, mientras entrábamos al ancho pasillo para tomar las escaleras. 

   

 -¿A qué? -hizo un ademán mostrando curiosidad. 

   

 -No me entenderías- metí mi mano en mi bolsillo, fruncí mi semblante -es, extraño, difícil de explicar y más para entender -su semblante se contrarió. Entramos al salón, nos quedamos parados a un lado de la puerta 

 . 

     -Eres extraño, difícil de comprender. 

   

 -Lo sé -busqué nuevamente mi bolígrafo y lo puse en su mano, ahora el estremecimiento fue mutuo, lo pude sentir. 

   

 -Tu temperatura es agradable, aunque temo que de verdad tienes un resfrío, estás hirviendo aunque no lo aparentas, creo que no estás bien de salud, ni de la mente.  

   

 En sus labios se dibujó una sonrisa de picardía -deberías ir al médico -sugirió. 

   

  -No creo que ocupe un psiquiatra.  

   

 -Me refería a tu resfriado, no a tu mente -Sonrió nuevamente, no evitaba verme a los ojos.  

   

 -¡Ah! Tampoco lo considero necesario. 

   

 -Tampoco considero necesario que me prestes tu bolígrafo. 

   

 -Hace poco dijiste que no tenía nada de malo, es más, dijiste que era perfecto. 

   

 -Por eso, es perfecto, yo soy olvidadiza y no quiero imaginarme que llegue a perder este bolígrafo, prefiero no firmar nada, antes que llevármelo.  

   

 -Entonces te lo regalo –me miró con ojos de asombro y de vergüenza. 

   

 -¡Tú sí que estás loco! yo no quise pedírtelo, no te di a entender eso -se sonrojó. 

   

 -Lo sé, total, ya no lo quiero -dije.  

   

 -¿Por qué? - Ahora era ella quien no dejaba de ver mi rostro, hasta cierto punto con cierta imprudencia. 

   

 -Porque es el origen de mis futuras ansiedades, se convirtió, sin conocimiento de causa, en la primera piedra del castillo de melancolía donde viviré de aquí en adelante.  

   

 Me vio fijamente a los ojos. -Me dejas sin palabras, sin saber qué decir, eres un tipo de trovador perdido, conversando con alguien que no entiende muy bien sus metáforas. Me perdí en su aliento fresco, inhalé su mismo aire. -No acepto tu bolígrafo, de verdad no puedo. 

   

 -Lo botaré de todos modos, aunque de esa manera no remedie lo que ha ocasionado. 

   

 -Te has empeñado en castigar un bolígrafo, no sé qué ha hecho, pero déjalo vivir -sonrió animosamente. 

   

 -Entonces sálvalo y verás cómo lo odiarás en un tiempo más. 

   

 -Bien, lo guardaré para dártelo después, cuando tu odio hacia él haya desaparecido. 

   

 -No desaparecerá nunca. 

   

 La conferencista entró al salón con los diplomas, Noelia me vio entristecida y supe que la plática había concluido por los momentos. 

   

 -Tenemos que entrar -dijo, y envolvió el bolígrafo nuevamente en su pañuelo.  

   

 Supe distinguir un brillo que crecía aceleradamente en sus ojos. Era adhesión. No sabía si entusiasmarme o entristecerme. Era preferible que sufriera yo solamente. Pero según el idioma de sus ojos, ella tampoco lo podría evitar. Compartiríamos la frustración. El dolor de una relación imposible de consumarse, pelearíamos juntos por una causa con derrota anunciada. Tuve temor a su pasado, nada sabía de ella. Lo único era lo presente, su nombre. Noelia Cobos. Nombre que retumbaba en mi mente con más intensidad desde hacía unos minutos, cuando vi su rostro.  

   

 En ese momento de recelo, comprobé mis conjeturas, mi serenidad hasta ese día había sido robada. Ahora el rival a vencer era su pasado. Conocerlo asesinaría las dudas, precisaba escudriñarle el alma. Sus ojos serían la puerta a la verdad. Iban a ser mi alivio o mi histeria. Mi mente en ese instante era un manicomio de pensamientos absurdos, la ansiedad por ser parte de su todo era mi acompañante permanente. Precisaba de ella y pronto sabría si ella de mí. El tiempo avisó el final del curso. 

   

   

   


 


	
 





 



 


   

 Haberla visto fue aún más satisfactoriamente cruel, se aproximaba al masoquismo, dolor y placer. Su pelo liso de un color miel como sus ojos combinaba con la blusa oscura que vestía. Lucía esbelta con su pantalón ajustado, que le hacía ver sus piernas más largas de lo que en realidad eran, delicada piel y el reflejo de la dedicación a su apariencia. Me agradó su escaso maquillaje y sobre todo sus hermosos pies, agradecí a sus altas sandalias por dejarme verlos, rozaban la perfección.  

   

 Sentí miedo a toda su belleza, su pasado inexplorado volvía a atormentarme y maldije al amor. Hubiera preferido volverme loco por alguien menos agraciada que ella, su belleza combinada con la ausencia me desquiciarían. Estaba fuera del salón, parada en el barandal del pasillo, atenta a mi salida, tímidamente me sonrió y buscó con esa expresión explicarme que a quien esperaba era a mí.  

   

 Me acerqué a ella como un metal se aferra al más poderoso imán, donde la lucha por esquivarlo no tiene cabida, imposible tan siquiera intentarlo. Quedamos en silencio durante un momento, sentí su incomodidad por mi involuntaria abstención de hablar. 

   

 Di el primer paso en nuestro corto camino juntos. 

  -Quiero estar contigo, conversar -mordió sus labios y arregló su dócil cabello hacia atrás, estos cayeron nuevamente en la misma posición. Lo pensó varios segundos y esa duda me molestó. 

   

 -Está bien, ¿qué te parece en el área verde de atrás? Estaré ahí en unos minutos. 

 Asentí con mi cabeza, se despidió momentáneamente de mí con una sonrisa de satisfacción. Tres minutos nos separaron desde ese momento. La gloriosa odisea empezaba. Busqué el lugar sin apuro, aún meditando mis amargos pensamientos del momento anterior. Sabía que serían mis inseparables enemigos, tendría que lidiar con ellos. Total, ya era pasajero de ese tren de sentimientos.  

   

 Ella ya se encontraba ahí. La distinguí desde que tuve visión del lugar, el viento no favorecía mi olfato. Mi corazón se agitaba más con cada paso, el viento jugaba con su pelo y sus ojos con el mío. Largo o corto el camino se acabó y ya estaba sentado a su lado, acompañados por numerosas parejas. 

   

 -Tardaste dos minutos en aparecer, eres impuntual -me dedicó una amplia sonrisa, estaba feliz de estar ahí, sus palabras eran para romper el hielo. Era un momento diferente al encuentro anterior, este era planeado, por lo tanto sentíamos cierta expectativa hacia el otro. 

   

 -Lo siento por la espera, pero no quedamos en ningún minuto en específico, me imagino que debió ser larga y tediosa, mira que dos minutos son una eternidad, más por alguien que no conoces. 

   

 Palabras tímidas salieron de su boca -Tratar de conocerte me hace estar acá. -Eso me satisfizo. -Dime tu nombre, así no serás tan desconocido para mí -me dijo. 

   

 -Pensé que lo sabías, yo conozco el tuyo -dije dudando. 

   

 -Es difícil saberlo de manera oficial, aunque creo haberlo escuchado por ahí, las demás chicas te comentaron mucho, les llamaste la atención, Etzé -el tono de ironía en sus últimas palabras me hizo reír.  

   

 -No he hecho nada para ello, tampoco es agradable si lo que dices es verdad. Mi nombre es Etzé Balam. 

   

 -Me imagino que eres popular, estarás acostumbrado ya. 

   

 -Si lo soy es involuntario, no deseo serlo, en verdad. 

   

 -Te creo, no conversaste con nadie en el salón. Eres aislado, tal vez ese misterio que emanas te hace ser así. Ahora lo que no entiendo es por qué estás aquí conmigo, digo, estás rompiendo la monotonía y tu soledad. 

   

 Metió sus manos entre sus piernas, tal vez por el frío, quizá sus manos temblaban y quiso esconderlas, sentía su corazón agitado, más de lo normal. 

   

 -Tu inquietud no tiene respuesta en este momento, pero me es agradable estar aquí, es como seguir los impulsos sin exigir razones, quizá se vaya descubriendo de a poco, sin apuro. 

   

 -También me agrada estar  acá -respiró profundo para expresar -entonces si quieres, seguiremos llevándonos por nuestros impulsos. Esperó mi afirmación con cierta ansiedad.  

 -Es lo que deseo. 

   

 Concebimos que la conversación estaba girando alrededor de un asunto prematuro aún, que no era más que manifestarnos indirectamente nuestras nuevas necesidades hacia el otro. 

   

 -¿Eres de origen extranjero? -Hacía lo posible por desviar el curso de la conversación, no me molestaba, más le agradecí que retrasara lo más posible cualquier manifestación afectiva de su parte. 

   

 -Creo que sí, pero no me preguntes por el país por favor, son un tanto confusas mis raíces autóctonas, tanto que no pierdo el tiempo tratando de comprenderlas. 

   

 -Tus padres no te las explicaron lo suficiente, supongo. 

   

 -Trataron, pero todavía no las comprendo, es difícil aceptarlas. 

   

 -¿Aceptarlas o comprenderlas? -Movía su cabeza dando a entender confusión, perdía quietud al voltear y mirar mi cara. 

   

 -Tal vez sean las dos cosas, pero no te molestes tú tampoco en buscarle explicación, me lo reservaré, aunque te lo explicara, pensarías que miento o tal vez que estoy loco.  

   

 -Loco no tanto, pero sí diferente. No me mal entiendas, pero me entretiene el misterio en tus palabras. 

   

 -Me satisface saber que no te quieres ir. 

   

 -No, no quiero hacerlo. 

   

 Buscó mi rostro con dedicación, inclinó su cuerpo a un costado. Dobló una pierna y la introdujo debajo de la otra, buscó una postura de mayor comodidad, ahora su rostro miraba el mío directamente de perfil, busqué su mirada y un hálito de vida entraba por mis ojos. Mirarnos con mala educación fue satisfactorio para ambos, los detalles en nuestros rostros y más aún una creciente confianza en complacer nuestros ojos sin recriminarnos en nuestra ética personal.  

   

 -¿Por qué eres esquivo con las personas? Tú tendrías muchos amigos. Incluso yo nunca hubiera tenido miedo de hablarte. -Corroboraba lo que decían sus ojos hacía unos momentos y sentí rabia que no hubiera tenido lo suficiente. Si no yo hubiera podido sobrevivir con la incógnita sobre ella, más ahora no deseaba separarme. 

   

 -Miedo. -Miré al cielo despejado donde la luna en cuarto menguante lo adornaba. Ella no entendió la ironía en la palabra, pero supo que se me había olvidado responderle y con un hermoso movimiento en sus delicados dedos hizo volver al presente a mi vaga mente. -No existe en mí una necesidad de socializar, te diría que tengo a la soledad como única amistad y creo que resulta suficiente. -Señaló su pecho con su mano, entendí su gesto.  

   

 -Entonces yo… 

   

 -No, el tipo de relación contigo es distinta, no siento que sean palabras sin sentido mientras que con cualquier otra persona serían conversaciones por el simple hecho de platicar, el fin siempre es sentirse socialmente pleno. El divagar con alguien careciendo de sentido no me es agradable.  

   

 -No platicas con nadie, digo, ¿no tienes amigos?  

   

 -No, creo que no.  

   

 -¿Ni uno?  

   

 -En lo absoluto, no. 

   

 -¿Y eres feliz así? 

   

 -Nadie es feliz con amistades o sin ellas, aunque lo aparentan nadie está satisfecho. Mira al muchacho con la llamativa camisa a cuadros -le indiqué con la vista, ella lo ubicó de inmediato, sus carcajadas se escuchaban a gran distancia. -Alrededor de él hay muchas personas, todos dicen ser sus amigos y a todos él los considera sus grandes amigos. En este momento todos se burlan de su camisa y él no hace más que seguirles el juego, se ríe de él mismo y también se autorridiculiza. Todos creen que a él no le molestan sus burlas porque ríe y parece feliz. En realidad su risa es obligada por la circunstancia, nunca volverá a ponerse esa camisa, si de verdad fuera feliz en este momento esa sería su camisa preferida y la usaría con más frecuencia, mas no será así. Al llegar a su casa la quemará por hacerlo pasar un mal momento disfrazado de felicidad. 

   

 -¿Entonces crees que en ese grupo de personas no hay amistad sincera? 

   

 -Simplemente no existe ahí, la amistad no sería nunca tocar tu ego, por consiguiente ahí no la hay. 

   

 -¿Por eso no buscas acercarte a alguien, por miedo a que toquen tu ego? 

   

 -No has entendido aún, la amistad que ofrecen en realidad no lo es, en el grupo de ellos se ve la envidia y el egoísmo, eso corroe su poca compatibilidad. Andan y ríen juntos, todos buscan sentirse superiores a todos, buscan alimentar su vanidad a costillas de su “amigo”. 

   

 Entonces para ti ¿cuál es la verdadera amistad? -Intuí que cualquiera que fuere mi respuesta ella la consideraría para nosotros. 

   

 -Nunca dije que hubiera una amistad real, en realidad no existe en este mundo, solo es una utopía, ningún humano es capaz de darla con sinceridad, simplemente por el hecho que la envidia y el egoísmo nace con cada uno de nosotros, viven toda la vida en nuestros pensamientos y acciones, hasta que morimos. Entonces no hay algún lapso para que la verdadera amistad fluya. 

   

  -Debo admitir que eres muy extremo en tus conceptos. Me agrada tu estabilidad mental. 

   

 -No quisiera aburrirte con mis conceptos sobre la sociabilidad, no he descubierto nada sobre ti hasta ahora.  

   

 -Créeme, resulta más fascinante tu vida y escucharte. 

   

 -Mi vida se resume en soledad voluntaria, en cambio estoy impaciente porque me digas algo sobre ti, muéstrame un poco de tu pasado. 

   

 Su celular interrumpió temporalmente nuestra conversación, cortando mi impulso de empezar a navegar en su pasado. Sacó el avanzado aparato de su pequeña cartera blanca, era un iphone que hacía ver de menos el modesto aparato guardado en la guantera de mi vehículo. Identificó la llamada en la pantalla y educadamente pidió permiso con un gesto en sus manos y se retiró. Yo opté por disimular mi molestia volteando mi vista al lado contrario pero mis oídos estaban atentos a su conversación. 

   

 -Dime -se retiró lo suficiente calculando que mis oídos no captaran sus palabras, pero estos eran capaces de oírlas y las de su interlocutor. 

   

 -¿Estas bien? Los muchachos dicen que tardas en salir -Una voz masculina le habló a la distancia.  

   

 -¡Estoy bien! Saldré en unos minutos -avisó.  

   

 -Bien, no te tardes. Recuerda que es el cumpleaños de papá.  

   

 -Sí, lo recuerdo.  

   

 -Ven inmediatamente. 

   

  -Llegaré en un par de horas.  

   

 – ¡Ahora mismo!  

   

 -¡No! -dijo secamente cortando la llamada apretando fuertemente el botón rojo. 

   

 -Quedó unos segundos respirando hondo viendo la pantalla de su celular, pero este no volvió a timbrar, regresó con paciencia hacia mí, yo la observaba sin tapujos, me encantaba su elegante movimiento, perezoso y sofisticado. Se sentó junto a mí, esta vez más cerca que la anterior. El aire expulsado de sus pulmones impactaba en mi brazo de forma lateral, se mostraba irritada. Esperé alguna palabra que rompiera el silencio aunque me gustaba verla así y disfrutaba el momento. El parque iba quedando desolado  y nuestro tiempo terminaba. 

   

 -Parece que se nos acabó el tiempo -Dijo con tristeza. 

   

 -¿Algún problema? -Inquirí, escondió sus labios y cerró sus ojos, estaba apenada y no daba indicios de responder. 

   

 -Cosas de familia -dijo secamente. 

   

 -¿Tal vez quieras que te acompañe a tu casa? -le indiqué. 

   

 -Vino por mí mi hermano -mi semblante cambió por completo. 

   

 -Tu hermano… ¿estas segura? -Inquirí sin derecho, pero influido por la duda, poseía información confidencial de su plática telefónica. 

   

 -Sí, segura, no creo que quieras conocerlo, es la viva amargura y prepotencia. 

   

 -Si no hay nada más por hacer, es una lástima.  

   

 -De verdad que lo es -la tristeza embargaba su alma, se leía en sus ojos -si quieres darme tu número de celular, 

   

 -No lo sé de memoria, apúntame el tuyo en mi cuaderno -sacó el mismo bolígrafo color negro que le regalé del mismo pañuelo en que lo envolvió. Apuntó su número en la última hoja, estos eran grandes y bien dibujados.  

   

 -Estaré atenta cuando me llames o me mandes mensaje -dijo al darme el cuaderno, dando vía libre a la comunicación tecnológica. 

   

 -Será pronto -dije aún con tristeza. 

   

 -Hasta luego. 

   

   

   

   

   

   

	   



   

   

   

 Con su mirada melancólica al marcharse supe que la maldita conjura que persiguió a mi estirpe estaba haciendo lo mismo con nosotros, creciendo sin freno. Al igual que ella una carcoma de amor empezaba a devorarme en mi interior, crecía cada vez que la pensaba, cuando la miraba y escuchaba. La maldición empezaba a atormentarnos, un fuego de ansiedad se manifestaría sin compasión en nosotros, y no estábamos preparados para afrontarlo, nunca lo estaríamos.  

   

 No había escape, estar juntos sería el alimento a nuestro espíritu, necesitábamos respuestas inmediatas. Esa noche de viernes empezó el camino a la desdicha y nuestro encierro en un laberinto de drogas sentimentales, donde solo uno estaba destinado a salir, aún así las cicatrices serían imborrables. Mientras la veía alejarse el joven de la camisa graciosa se acercó a mí, se colocó a mi lado y especuló sobre mi mirada inmóvil a Noelia y con su expresión me mostró el comienzo de su conocimiento, lo exprimiría esa misma noche.  

 -No juegues con fuego y este es ardiente como el sol. 

 No era necesario preguntarle si la conocía, muy cerca tenía a quien me ayudaría a conocer el entorno de ella, no ayudaría a conocer su alma, pero él sería un canal de alivio a mi desesperante curiosidad, el conocimiento que extraería de él sería el consuelo a su ausencia.  

   

 -Te llevaré a tu casa. Llegarás más rápido y podrás apaciguar la preocupación que cargas. 

   

 -¿Cómo supiste eso de mí? -Preguntó intrigado caminando a mis espaldas -lo de que estoy preocupado. 

   

 -Tengo un poco de brujo, debieras orar antes de subirte a mi auto, tenme miedo cuando ya no me sirvas, por los momentos me serás de gran auxilio. -Continuó siguiéndome con dudas. Saqué las llaves del auto de mi bolsillo y con el pequeño control remoto saqué llave a las puertas, mi lujoso carro estaba a escasos quince metros. Se mostraba reluciente e impecable. 

   

 -¿Este es tu carro? ¡Vaya! Ahora sí ya me caes bien, en este auto te sigo hasta al infierno si quieres. 

   

 -El infierno soy yo -Ironicé, subió sin hacer reflexión a mis palabras por estar entretenido pulsando los botones del DVD que estaba frente a él.  

   

 Encendí el motor y empezamos el trayecto, treinta minutos en la carretera para discernir una vida ajena a los dos.  

   

 -Quiero que me hables de ella -le dije, yendo directamente a lo ansiado. 

   

 -Lo sé -dijo, viendo concentrado un video de Lady Gaga.  

   

 -¿Por qué dijiste, “es ardiente como el sol”? ¿A qué te referías? Le pregunté, ya impaciente. 

   

 -No me refería a ella, aunque me imagino que lo será si ya… -le miré molesto por la morbosa indagación -lo siento -expresó. 

   

 -Sin suposiciones -dije secamente.  

   

 -Bien ya no supondré sobre sus “intimidades”, solo que me la imaginé por un momento.  

   

 -Entonces no la imagines, guarda esos pensamientos o mejor bórralos de tu cabeza. 

   

 -Los guardaré -sonó sarcástico.  

   

 -Empieza, no me impacientes más -Dije mientras aceleraba bruscamente, sus lentes se despegaron de su pelo y rebotaron en el asiento trasero, se asustó.  

   

 -Calma hermano, no hay prisa, cálmate -se escuchó turbado. 

   

 -Si hay prisa, ¡habla ya! -Expresé, apretando fuerte el timón y cruzándome un semáforo en rojo con gran agilidad; él agarró fuerte su cinturón de seguridad después de abrocharse con rapidez.  

   

 -Bien, bien -hizo gestos de calma con sus manos abiertas -cuando dije, “es ardiente como el sol”, me refería a las personas que la rodean, su familia, los amigos de esta. Son personas como te digo -frotó su barbilla con su dedo índice mientras hallaba las palabras acertadas… -peligrosas, sí, esa sería la palabra adecuada, te digo, no debes acercarte a ella o tendrás problemas, aunque a juzgar por cómo la mirabas, no le harás caso a mis consejos. 

   

 -¿A qué tipo de peligro me expongo? 

   

 -Sus allegados son personas malas. 

   

 -¿Me hablas de su familia?  

   

 -Sí -señaló con seguridad. 

   

  -¿Qué tan cerca vives de ellos?  

   

 -Lejos. 

   

 -¿Entonces por qué dices con tanta seguridad todo eso? -pregunté. 

 Respondió con otra pregunta -¿no lees los periódicos? Su padre es Javier Cobos -pronunció las palabras con temor. Sus afirmaciones eran verdaderas, un escándalo por tráfico de estupefacientes caía sobre ese nombre, nada confirmado, pero quedaba el beneficio de la duda. 

   

 -¿Entonces sobre ella no sabes nada? -Indagué.  

   

 -No más de lo que te he dicho y debe ser suficiente si aprecias tu vida -aconsejó.  

   

   

 Hice silencio por largo rato, supuse que no era momento para seguir indagando. Lo abandoné en la primera parada de bus. Ya no me era de utilidad. Manejé el auto instintivamente, sin concentración en el camino, pero esquivando perfectamente los obstáculos encontrados.  

   

 En ese momento otro mundo me envolvía, uno donde solo lo habitábamos dos personas y ninguna maldición ancestral nos acechaba, era un lugar donde no existían dioses y la única cosa intangible era el amor y sus pasiones derivadas, no existían los temores ni las palabras, el único lenguaje era el brío que irradiaban nuestros  ojos, el alimento no era necesario para vivir y nuestras energías se concentraban en gastarse con la vista, una actividad eterna e inmune al hastío, nuestro amor era tan fuerte, capaz de dar vida. Encontré  ahí una felicidad ficticia, un escondite irreal donde refugiarme de mi condenación, un mundo donde un día era una eternidad y donde mi alma gemela jamás sentiría el dolor que produce la indiferencia repentina e inexplicable.  

   

   

   

   

	   



   

   

   

   

 El aire puro que emanaba de los pinos hacía deleitar mis fosas nasales, cuesta arriba por un camino de difícil acceso buscaba las respuestas a mis aflicciones, la oscuridad y las lechuzas que se atravesaban por las luces de mi auto hacían del camino un lugar de apariencia tenebrosa y recordaba las películas de terror que se estrenaban por esos días de octubre. Esa soledad me hacía sentir a gusto, tenía varios años de no transitar por esa carretera pedregosa y de abismos profundos y hoscos. Llevaba en mi cabeza un mar de preguntas, la mayoría sin respuestas claras.  

   

 No añoraba a mi padre pero la necesidad que me explicara sobre mis consternaciones me hacía ir en su búsqueda. Las cuatro horas en carretera desde la ciudad pasaron muy rápido, tanto que el disco compacto de Ricardo Arjona sonó cuatro veces consecutivas y apenas logré concentrarme en una canción en especial, “Se nos muere el amor” la que sería en unos pocos meses el canto calcado de mi prematuro y abrupto amor. En el final de la carretera, ya en lo alto de la montaña, encontré el portón de madera que daba acceso a la propiedad de mi padre, estaba deteriorado por las termitas y en el único tronco que todavía estaba fuerte colgaba un rótulo de bienvenida hostil, “No pasar, asesinos rondando”. 



 


 Bajé de mi automóvil para abrirlo, este hizo un ruido agudo a causa del óxido y los años sin uso, nadie llegaba hasta aquella zona, yo era la única visita de los últimos diez años. El perímetro del terreno estaba cercado con apenas seis hiladas de alambre de púas que ya no tenían troncos que les sirvieran como soporte, destempladas y corroídas eran las fronteras de la propiedad en apariencia abandonada. Nunca supe cómo mi padre adquirió aquella posesión, según mi madre no habría otra forma que no fuera  de una manera poco honesta.  

   

 De niño viví en ella dos años, contra la voluntad de mi madre. Pero aquella experiencia era necesaria para aceptarme tal y como era, un anómalo. Ahora regresaba a terminar de reconocer lo cruel de mi destino, mi incapacidad de amar eternamente. Las luces de mi carro se reflejaron en dos ojos que acechaban en la oscuridad desde un frondoso árbol en la entrada a la vivienda. Era un tigrillo que me seguía sigiloso, yo era un visitante extraño y familiar, bajó del árbol y recorrió detrás del auto los quinientos metros que faltaban para llegar a la casa. Nada había cambiado desde la última vez, desde hacía diez años. 

   

  La casa todavía tenía el color verde desgastado que yo mismo pinté en las paredes y las tejas desubicadas en el techo. El inmenso corredor lleno de hojas secas y las ventanas que nunca se abrieron desde que mi padre ocupó aquella morada. Nadie humano podría habitarla, la luna llena que la adornaba con sus deslucidos destellos le daba la imagen de una casa sacada del más terrorífico cuento. Apagué el motor de mi auto y me apresté a salir, no percibí ningún sonido del interior de la casa, ni tampoco de los alrededores.  

   

 Una tranquilidad intensa se había apoderado del lugar, solamente se escuchaba el incesante ruido de las ramas de los pinos que inundaban los contornos de la casa, se contaban por millares y parecían bosques de límites interminables. No me molesté en gritar el nombre de mi padre, sabía perfectamente que no había nadie en la casa. La rodeé con una sonrisa vaga, no sabía cómo aquel nido de termitas podía mantenerse en pié. El estruendo en las escaleras no me perturbó, las cuatro tablas parecían quebrarse con cada paso.  

   

 La puerta estaba entreabierta, pero no quise entrar y me senté en un sillón de un color rojo intenso, de apariencia nueva que contrastaba con los demás objetos viejos y destruidos. Cerré mis ojos y me disponía nuevamente a entrar en mi mundo ficticio cuando el pequeño tigrillo rozó mis piernas y truncó el viaje hacia la felicidad. Le acaricié la espalda y este me correspondió con un suave gruñido de simpatía, bajé ligeramente mi cabeza y acerqué mis pálidos labios al oído del animal. Las indicaciones eran precisas.  

   

 El tigrillo salió en veloz carrera, perdiéndose en la inmensidad del bosque oscuro. Recordé que el número de teléfono de Noelia estaba en la última página de mi cuaderno, era de media noche y quizá a esa hora, ya ella estuviera dormida, por la mañana la necesidad por escucharla sería inaguantable. Estaba por descubrir la incógnita del final de mi primera relación, sentí miedo de escuchar nuevamente los malos augurios, pensé en irme sin ver a mi padre y jugar a la suerte. Esperanzado que mi predestinada vida se equivocara de dirección, pero tenía la duda clavada en mi garganta.  

   

 No me dejaba respirar, sabía que acabaría mal, pero no conocía de qué forma. Esperé paciente por veinte minutos, hasta que mis agudos oídos percibieron a la lejanía la inminente llegada de mi padre. Pensé que llegaría molesto por la interrupción de su cacería, ya que tenía mi mismo carácter agrio y antipático. Percibí el olor a sangre fresca, el efluvio sin igual que mi padre emanaba y la lentitud de sus pasos, no había en mí y mi padre la emoción del reencuentro familiar, ninguno lo había esperado con ansias.  

   

   

   

	   



   

   

   

   

 De la oscuridad del bosque apareció la silueta de mi padre, a muchos metros de distancia, acompañado por el singular mensajero. En sus espaldas traía un venado vivo, pero mal herido, la sangre escurría por su pecho descubierto y formaba un diminuto riachuelo rojo que terminaba absorbido por su desgastado pantalón Jean.  

 -Siento mucho interrumpir tu cacería Ekum -expresé, sin levantarme del sillón. Mi padre me escuchaba perfectamente a pesar de la lejanía.  

   

 Siguió caminando en dirección a la casa, cambiando de hombro a su presa, esta ofreció su último suspiro y su corazón se detuvo.  

   

 -Sabes a lo que vengo, no tardaré mucho en irme -le indiqué. 

   

 A la luz de la luna mi padre se mostró entero, éramos idénticos, blancos como el papel y hermosos como un sol.  

   

 Mi padre Ekum Balam no aparentaba la edad que tenía, cuarenta y cinco años escondidos en lo profundo de sus amarillos ojos.  No hubo un abrazo efusivo, tampoco tiernas miradas, solamente un fuerte apretón de manos hirvientes. La presa que cargaba cayó precipitadamente a mi lado, sentí cómo el olor a sangre fresca me abría un voraz apetito, venado, un manjar en esos tiempos de escasez. Él encontró un asiento provisional en el borde de las escaleras, inspeccionaba con su vista el lujoso automóvil. 

   

 -¿Cómo está tu madre? -Preguntó. 

   

 -Bien, supongo, en el extranjero -expresé, con un tono de resentimiento. 

   

 -¡Ah! -La diferencia se notó en el rostro de mi padre, quien en un segundo reflejó la frustración de toda su vida. -¿Hace cuánto ya? 

   

 -Un año. 

   

 Mi padre tomó un prolongado suspiro, se puso en pie y examinó ligeramente mis ojos. 

   

 -Encontraste tu primer amor, ¿no es así? 

   

 -Por eso he venido, tal como me lo dijiste hace años, estoy confundido.  

   

 -No tengo mucho que decirte, más que acabará como siempre -dijo mientras empezaba a destazar al animal. 

   

 -¿No hay algo que pueda hacer? Tal vez una pequeña esperanza. 

   

 -Si la hubiera, habría pasado toda mi vida intentando buscar una solución. Pero contra los poderes ancestrales es imposible combatir, a menos que sea su voluntad quitarnos los dones. 

   

 -Pero, yo no he hecho nada para que me los den. 

   

 -Tu no, pero nuestros antepasados sí, esto recae también en ti, y en tu hijo. 

   

 -Entonces, no volveré a verla,  es insoportable imaginarla en ese estado de desdicha -expresé con anticipada culpabilidad. 

   

 -Lo pretenderás, pero no podrás pasar un tan solo segundo lejos -dijo con seguridad. -Entre más pasan las horas, estarás más turbado por ir a buscarla, no trates de esquivar tu destino, este ya esta establecido. 

   

 -Es un sentimiento muy intenso, apenas la conozco y cada segundo revolotea más en mi pensamiento. Ahora dime que debo hacer, ¿cómo apaciguar este sentimiento? Por más hermoso que pueda ser, no lo quiero, no en estas circunstancias.  

   

 Busqué la respuesta de mi padre, más este quedó pensativo, tomó nuevamente al venado y lo suspendió de una pata, con la otra mano le arrancó una extremidad delantera con una fuerza monstruosa, salpicando de sangre mi intacta ropa. 

   

 -Búscala y pasa tiempo con ella, sé feliz por un día, después te hastiarás de su presencia y su olor -miró nuevamente mis ojos-, luego tu conciencia te castigará, pero nada podrás hacer, más que vivir con ella para siempre.  

   

 -¿Solo así? ¿Me hastiaré de ella? ¿Pero cómo? Si puedo sentir su olor todavía quemándome y dices… ¿Solo un día?  

   

 -Recuerda, no somos tan humanos. Si la chica no es fuerte quizá muera de desilusión. 

   

 -¿Morir?, ¿literalmente? 

   

 -El amor que empiezan a sentir no es del común, es un amor mágico, algo sobrenatural como lo somos nosotros, es un sentimiento influenciado desde los cielos, tú eres fuerte. Pero ella es humana en su totalidad y experimentará un amor insoportable. De la misma manera la desilusión será intensa, grande y si ella no es fuerte… -dijo con amargura en su rostro. El silencio predominó por varios minutos, yo escudriñaba las palabras de mi padre. Había llegado hasta ahí solamente para escuchar el final, aún así me negaba a aceptarlo, en mi mente no cabía la posibilidad que ese sentimiento tan profundo se acabara en un abrir y cerrar de ojos. Era imposible sin un motivo fuerte y con mucho tiempo de relego. No quise creer y estaba decidido a amarrarme a mi ilusión amorosa. Era lo que la lógica me indicaba.  

   

 -Lucharé para que mi historia sea distinta. 

   

 Mi padre rió a carcajadas por varios segundos, inyectando con eso una cólera por mis venas. 

   

 -Lo mismo le dije a mi padre, todos luchamos Etzé, nadie ganó, pero ahora tu sigues en sembrar la semilla. Mientras no engendres, seguirás con esto, no terminará. 

   

 -¿Un hijo? 

   

 -Sí -aseguró. -Después de eso, no te hará falta amar a ninguna otra mujer. Solamente esperarás solo… tu hora de morir. Tal vez así como yo, perdido en las montañas.  

   

 -Me enseñaste a aceptarme tal como soy, un animal en cuerpo de humano, ahora pretendes que acepte que nunca amaré eternamente a una mujer, lo cual es difícil, debido a mi situación en este momento. Pero, no me has dicho cuál es el verdadero origen de todo esto. ¿Qué hicieron nuestros antepasados para hacer enfadar a los dioses? ¿Tú lo sabes? Dímelo. 

   

 -Nuestros dones son eso, dones, esto no es un castigo, es un regalo de los dioses, tenemos muchas ventajas sobre los humanos, físicas y mentales.  

   

 -¿No es un castigo? ¿Cómo se le puede llamar a esta situación? Dime lo que sabes. 

   

 -A ciencia cierta, no lo sé. Es muy difícil saberlo con exactitud, la historia pudo haber sufrido distorsiones con el tiempo. Esto es un regalo del dios de la tierra y del agua a un príncipe maya. Su nombre era Tzuh Go, hijo menor del rey Chan Imix K'awiil. 

   

 -Un regalo… triste regalo. – Suspiré de rencor. 

   

 - El joven príncipe era del agrado de los dioses por su devoción por ellos y por la naturaleza. Un día en la profundidad del bosque fue acorralado por un inmenso jaguar, Tzuh pudo haberlo combatido con su lanza y los guardianes que lo acompañaban pero ordenó que nadie atacara al animal. El jaguar se abalanzó sobre él hiriéndolo de muerte, al ver al príncipe herido, los guardianes también hirieron de muerte al jaguar, dejándolo moribundo junto a él. Los dioses decidieron que Tzuh no moriría ese día. Y decidieron convertirle en un semidiós, protector del bosque y su pueblo.  

   

 En su estado de delirio le trasladaron los dones del jaguar que agonizaba a su lado, este los aceptó como condición de seguir con vida, más no avizoraba las consecuencias futuras que tendría que pasar.  

   

 El color de su piel cambió drásticamente en los días posteriores, de un mestizo a un reluciente blanco, sus ojos oscuros a un amarillo verdoso, su fuerza se volvió descomunal y era como un hermoso ángel mandado por los dioses. Su conducta también sufrió las secuelas, no soportaba que nadie estuviera a su lado, pasaba todas las horas de la noche perdido en el bosque y por el día dormía profundamente.  

   

 El rey pensaba que un espíritu maligno estaba en el cuerpo de su hijo y decidió ofrecerlo como sacrificio a los dioses. Tzuh estuvo de acuerdo, ya que siempre mantuvo su devoción por los ancestros y estaba harto de su vida.  

   

 Camino al altar del sacrificio vio a una joven y sintió una insoportable atracción por ella.  

   

 El sacrificio se convirtió en boda, fue apenas un día de amor insoportable y al segundo día todo desapareció.  

   

 Tzuh no soportaba la presencia de su mujer y le prohibió acercársele de por vida. Él era temido por los pueblos enemigos por ser un combatiente imposible de vencer. 

   

 Siempre estaba al frente de las batallas y Copán no perdió ninguna guerra mientras él fue su principal arma. Luego nació su hijo, pero no lo conoció hasta los siete años, cuando se lo arrebató a su mujer y se lo llevó al bosque. No se supo nada de ellos desde ese día. 

   

 -Ahora tengo más clara la situación. Y sin duda alguna por las experiencias de todos estos siglos, estoy condenado a seguir el mismo camino. Aún así mientras sienta toda esta locura por ella habrá una esperanza en mí, que todo sea diferente para nosotros. Ella me ha hecho  sentir algo humano -una tímida sonrisa se dibujó en mis labios. -¿Mi madre fue tu único amor? -Pregunté. 

   

 -Antes de ella, hubo otra. Pero ella era débil. No soportó mi abandono y… murió. Ella amarró su cuello a una soga y se colgó de una viga, no dormí en varios días y pensé que también moriría de culpa. A los cinco años conocí a tu madre, pero ella era una mujer fuerte. Sé que sufrió mucho, pero era la predestinada para parirte, por eso soportó mi repentina indiferencia y mi literal abandono.  

   

 -Solo espero que el primer final no sea el de Noelia -dije con amargura en mi tono.  

 -No está exenta de ese final -dijo mi padre.  

   

 -Entonces en algo habré de pensar, no todo puede ser igual siempre. Quien sabe y tal vez este sea el final de todos estos siglos de desdicha para nuestras generaciones -Respiré profundo el aire gélido y toqué el hombro descubierto de mi padre al pasar junto a él. -Ya me voy, lo más seguro es que no volveremos a vernos por una tercera ocasión. 

   

 -No lo creo -dijo secamente-. He cumplido con mis obligaciones y tú has de cumplir con las tuyas. Lo que te he dicho también debes decirlo. 

   

 -Caminé hacia mi automóvil, pensativo e impaciente. -Si lo que has dicho se cumple en mí, no habrá una nueva generación -fueron las últimas palabras a mi padre. 

   

   

   

 

	   



   

   

 La ciudad dormía. El alba no despuntaba y no soportaba mi situación. Estaba plenamente seguro que tenía que verla o me volvería loco, tomé el celular de la guantera y me dispuse a buscar el número en mi cuaderno, era capaz de percibir el olor a ella en el grafito y en todo lo que ella tocara, inclusive después de varias horas. Mis manos temblaban y mi piel destilaba inquietud, no perturbarle el sueño significaba más ansia para mí. El cansancio y el hambre no importaban en aquel momento.  

 Mi hambre era de otro tipo, sentimental e insaciable. Aparqué mi vehículo en una acera, frente a un abandonado club nocturno, del cual solamente quedaba colgando el cartel con su extinto nombre y varias botellas de vidrio esparcidas por el piso. Las primeras luces del sábado entraron por el quemacoco de mi auto, el clima era inestable y algunas personas ya emprendían el camino a sus trabajos, con sus caras cargadas de cansancio admiraban el auto y me observaban por el débil polarizado. Inseguro y más desesperado cada minuto marqué el número celular de Noelia, cada timbre era un prolongado suspiro que agitaba mis pulmones, pero ella no contestó.  

 Después de diez minutos, fue mi  teléfono el que sonó. El número en el identificador era de Noelia. Contesté al tercer timbre como mi madre me enseñó, pues eso demostraba serenidad y paciencia, aunque en ese momento no poseía ninguno de los dos. 

 -¿Etzé? -Preguntó ella con cierto aire de excitación en su voz.  

 -Sí -escuchar su voz me produjo un nudo en mi garganta, plenamente de satisfacción. 

 Un agradable silencio se apoderó de nosotros por varios segundos. 

 -No sé que pasa, pero necesito verte, lo necesito en verdad -susurró Noelia.  

 Otro tipo de silencio se apoderó del momento. Esta vez uno más prolongado y desagradable.  Otra voz ajena a la de Noelia se escuchó por el auricular, siempre femenino y con un tono de aguda preocupación.  

 -Aló. 

 No contesté, confundido por el cambio de interlocutor, pero intuitivamente supe distinguir que algo no andaba bien. Las dudas quedaron despejadas después de varios segundos.  

 -Supongo que es usted el causante del padecimiento de la muchacha, ella ha sufrido otro desmayo -respiré profundo, hasta que me dolieron los huesos.  

 -¿Qué ha pasado con ella? -Le dije, visiblemente preocupado, atado por una culpa sin culpa. Pero dispuesto a asumirla sin reparos. 

 -La han traído en un grave estado de ansiedad, eso le ha perturbado la salud -me informó. 

 Supe que la ansiedad se derivaba de mí, Noelia era débil y eso lo ratificó. Nada podía mitigar la culpa y el temor que me abordó.  

 -¿Dónde la tienen? -Pregunté. 

 -En la Clínica Farías, sería de mucha utilidad que pudiera venir -me indicó, sin la más mínima inseguridad.  

 -Eso es lo que haré -concluí. 

   

 Noelia estaba en un estado de angustia que avisaba un final más tormentoso y cruel. Apenas era el inicio de tan corto camino y tan larga agonía. El sobrenatural sentimiento que estallaba en mi corazón me hacía tener esperanza y confianza. Pensaba que no había algo más fuerte que nos separara, nada, ni en lo más profundo de la tierra ni en el rincón más lejano de las galaxias. ¿Acaso hay algo más enérgico que el amor? Este que es capaz de matar al más grande ser vivo sobre la tierra sin tan siquiera esforzarse lo más mínimo. Que es capaz de hacer que las lágrimas rueden aún de los ojos más secos y hacer al orgullo  revolverse de rabia por la humillación de buscar un perdón. ¿Acaso alguien puede derrotarlo tan fácil, así, sin dar batalla?  

 En un abrir y cerrar de ojos el amor no se acaba, es imposible, aunque haya nacido hace un momento. No pensaba en la derrota, no podía, ¿cómo? Sintiéndome victorioso a cada segundo ¿cómo? Si mi alma gritaba histérica con cada pensamiento de ella, era ilógico e insensato de mi parte sentir cobardía ahora que necesitaba más valor y coraje para el momento avizorado. 

 Quizá al verla me desplomaría. Imaginar verla en un estado de sufrimiento me carcomería el alma en un segundo.  

   

   

 

	   



   

   

 Llegué después de varios minutos, ayudado por el descongestionado tráfico de los sábados por la mañana. Respirando hondo y completamente seguro de lo que haría. Bajé de mi automóvil a toda prisa, no importó la incómoda llovizna que caía y tampoco las quejas del encargado del parqueo después que casi es arrollado al querer darme instrucciones del lugar donde estacionarme. Coloqué mis lentes de contacto color negro en el camino, el agua cristalizaba mi dorado cabello y pulía mi delicado rostro.  

 Era un pecado no fijarse en un joven que vestía Lacoste de los pies a la cabeza. Dentro de la clínica era como estar en un selecto laberinto de paredes blancas y puertas de vidrio oscuro, los rótulos eran de poca utilidad, más dedicados a prohibir que a guiar y molestos a la vista con sus letras fluorescentes que contrastaban con la delicadeza del lugar. Los anchos pasillos estaban desolados y apenas se asomaban unas agraciadas  enfermeras que me guiñaban un ojo al pasar y observaban mi tez tan extremadamente blanca.  

 No tuve dificultad para encontrar la escondida puerta, Noelia estaba en una sala apartada y fuera de la habitación había muchos individuos  atentos a cualquier movimiento. El olor a medicamentos y gente enferma no obstaculizó el trabajo de mi tan desarrollado olfato. Sentí la droga del olor a ella desde que bajé del automóvil, seguramente también impregnado en la ropa de los familiares. Cada vez que me acercaba más a ellos crecía su inquietud, ya se habrían dado cuenta que su ubicación era mi lugar de destino. 

  Los de la puerta eran dos jóvenes grandes, muy bien vestidos y con gafas oscuras que me obstaculizaban un poco ver sus ojos. Al fondo había tres jóvenes más, estos eran más elegantes aún y ya se habían dado  cuenta de mi presencia, pues no dejaban de mirarme. Estaban sentados en un lujoso sillón negro frente a mí, el olor a Noelia estaba impregnado en su ropa y me miraban sin recato ni educación. No comentaban nada y sus ojos se dedicaban a observar mis pasos. Al llegar a la puerta me detuve frente a los dos centinelas,  estaban atentos a cualquier movimiento anormal de mis manos, las otras tres personas en el sillón se pusieron de pie, e incluso uno de ellos, el más delgado, colocó una mano bajo su camisa, seguramente dispuesto a sacar su revólver.  

 Hasta el momento ninguno se había dignado a preguntar mis intenciones y siguieron sigilosos y estáticos en sus posiciones. Todavía no entendía tanta hostilidad y tampoco tanta seguridad para una joven agradable y hermosa como Noelia.  

 -Necesito ver a la joven que está dentro -le dije a los muchachos con gentileza, pero ninguno de los dos me contestó, y seguían inertes frente a mí.  

 Uno de los tres jóvenes sentados en el sillón dio orden por medio de gestos que registraran mi cintura, uno de ellos se acercó a mí por la espalda y empezó a buscar alguna arma pero no encontró nada. Sacó mi billetera con la intención de revisar documentos personales, pero no encontró más que dinero en efectivo y tarjetas de crédito a nombre de mi madre.  

 No la devolvió a su lugar. Era un muchacho gordo y calvo, vestido muy elegante para la imagen de su cuerpo sucio y deformado. Este le llevó la billetera y dijo al llegar, casi en susurros, pero sin ninguna dificultad para mí de escucharlo: 

 -Está limpio -con una voz triste y aburrida. 

 Este examinó las tarjetas y le dijo al joven delgado que seguía con su mano en el revólver: -Quizá son robadas -el otro joven asintió con la cabeza. 

 El que daba órdenes se levantó y caminó hasta mí, yo seguía viendo con dirección a la puerta, en ese momento ya me encontraba impaciente y desesperado por entrar, percibía perfectamente la respiración de Noelia del otro lado de la fastuosa puerta de madera. 

 -¿Sabes quién está en esa habitación? -Me dijo con gentileza al acercarse a mí. -Quizá estés confundido y te has equivocado de puerta -yo giré mi cabeza y lo observé.  

 Era muy joven y de aspecto agradable, su pelo castaño combinaba  con sus ojos color café claro y lo blanco de su piel. Casi de mi estatura y con un aire de liderazgo en su mirada, se colocó frente a mí, a muy corta distancia.  El amor brotaba de sus ojos como  tanto de los míos. 

 -Sé quien es, y también sé que me necesita -palabras que lo dejaron aturdido, según la expresión de su cara. 

 -No pareces un médico, y si lo fueras no creo que te necesite -expresó.  

 -No es un médico lo que necesita -le dije, sin dejar de ver su rostro. Me inquietaba la preocupación de sus ojos, visiblemente a causa de Noelia. 

 -Será mejor que te vayas -expresó con amabilidad. -Ella está cansada, déjame tu nombre y le diré que viniste a visitarla. 

 Extendió su mano para darme la billetera, a los tres segundos la tomé y guardé. 

 Di dos pasos en dirección de la puerta, una mano fue puesta en mi pecho por un centinela. Este se quitó las gafas y me mostró sus ojos, uno de ellos de vidrio. Era una forma inútil de amedrentarme, el muchacho delgado que todavía estaba sentado en el sillón sacó su revólver y visiblemente airado se dirigió hacia mí. Apuntó su revólver hacia mi frente y me dijo: -¡Lárgate idiota! -No tuve el detalle de voltear a verle, aunque por su tono elevado de voz me dieron deseos de matarle. -¿Eres trabajador de Gogo verdad? ¿Por eso has venido? -Inquirió. No contesté. 

 -Cálmate Hugo -le dijo el otro joven -a lo mejor solamente es una amistad de Noelia que no nos ha comentado, no parece un matón ni nada parecido.  

 -Gustavo, no me des órdenes -a pesar de su arrogancia bajó su arma, y volvió a dirigirse a mí -¡Lárgate! No me impacientes más -dijo encolerizado. 

 Podía haberlos matado a todos, lo pensé más de una vez. Aun así no lo hice, los dos muchachos que parecían ser los que tomaban las decisiones eran los únicos que tenían el olor a Noelia, por lo que supuse que tenían que ser muy cercanos a ella. Los demás parecían ser los subordinados, incluso el gordo que ya se había acostado sobre el sillón, y no parecía importarle el momento. No eran un obstáculo, aún con sus armas y su notable mayoría.  

 Algo me detuvo de hacerles daño, pero mi paciencia era limitada y el joven al que llamaban Hugo era de verdad fastidioso, cada movimiento suyo me irritaba y sus ademanes  me eran incómodos. No dejaba de verme con esas ganas de asesinarme y de no ser porque sus ojos eran muy parecidos a los de Noelia  me le habría adelantado.  

 -Vete muchacho, de todas formas Noelia está dormida y no fue nada grave lo sucedido, si eres amigo de ella pronto tendrás noticias -Gustavo hablaba con gentileza, pero en sus facciones no existía algún parecido con Noelia.  

 -No me confiaría mucho Gustavo, la cara de este muñeco no pasa desapercibida, ¿acaso no te da celos que pueda ser más que un amigo de mi hermana? -Expresó Hugo con sarcasmo. 

 Sus palabras disiparon mis dudas, Hugo era su hermano y Gustavo algún tipo de pretendiente o algo así. Eso cambiaba la situación del momento y mi forma de verles, Gustavo pasó a ser como un tipo de enemigo común y a pesar de comportarse con amabilidad me inspiró un tipo de antipatía. El tono con que se expresaba daba la impresión de haber recibido una excelente educación con todos los buenos modales aprendidos al pie de la letra.  

 En comparación con el hermano de Noelia que era todo lo contrario, tosco y mal hablado, con sus ademanes de delincuente, seguramente aprendidos en los más ruines barrios marginales de la ciudad. 

 -¿Celos? No, por ningún motivo -sentenció, la seguridad en sus palabras era de admirar. 

 Mi inmovilidad parecía acabar con su paciencia, se colocó frente a mí y acercó su cara a la mía, tanto, que el aire que expulsaba por su nariz impactaba en mi rostro. Seguidamente me dijo: 

 -Tu actitud me genera desconfianza, tengo que admitir que eres valiente, venir hasta aquí y desobedecer nuestras órdenes, aún con un arma en tu frente, ahora muéstranos tu inteligencia y sal de aquí, no nos hagas perder nuestra amabilidad y buena educación, ten en cuenta que te tendremos como un enemigo… y a nuestros enemigos… -señaló a Hugo y le dio el derecho de proseguir la oración, este con una sonrisa malévola la terminó: -los matamos. 

 Sonreí, fue como una burla a sus ojos, Gustavo alejó su rostro del mío y lo tomó como un desafío. La amabilidad había desaparecido y llevó su mano a su barbilla en señal de indecisión. Caminó alrededor mío y miraba disimuladamente mi cara, encontraba en ella confianza y una rara valentía, eso le perturbaba.  

 Aunque mi actitud pasiva no lo aparentaba, mi impaciencia interior estaba a punto de rebalsar y en los segundos posteriores ingresaría de cualquier manera a la habitación, incluso lastimando seres que pudieran ser queridos por ella. No soportaba escuchar su respiración del otro lado y que personas comunes como ellos intentaran impedirme el paso. Con Gustavo a mis espaldas di dos pasos hacia adelante con dirección a la puerta, antes que uno de los centinelas sacara su revolver lo tomé por el cuello con mi mano derecha, lo apreté tan fuerte que su cara oscura palideció al igual que sus labios, sus ojos parecían salirse de su sitio y sus venas estallar alrededor de mis dedos.  

 Hugo, que todavía tenía su revólver listo en la mano me apuntó con toda la certeza de disparar directo a mi frente. Lo tenía a mi alcance, con mi otra mano lo tomé por la muñeca, al apretarla su mano perdió fuerza y el arma cayó al suelo. Lo arrodillé ante mí. Solté al que tenía tomado por el cuello y este se desplomó al suelo tragando grandes bocanadas de aire, sintiendo hervir su cuello y luchando porque el aire pudiera penetrar sus pulmones. Pero no solté a Hugo, seguía arrodillado a mis pies, sintiendo vergüenza de levantar su rostro ante la humillación y suplicando en su interior que dejara de ejercer mi fuerza en él.  

 Con mi cordura cegada lo apreté aún más, hasta que miró mi rostro con una súplica dibujada en sus labios. Gustavo no daba señales de defenderle y los otros dos no lo harían si él no lo ordenaba. Tenía el deseo de despedazarle el brazo, en ese momento corría en mí una especie de frenesí por descargar la ira que él mismo alimentó al apuntarme con su arma y hablarme tan fuerte que pude sentir gotas de su saliva en mi rostro. Me contuve.  

 Solté poco a poco su muñeca, aunque tenía deseos arduos de proseguir. Quedó liberado y mi ira insatisfecha.  

   

 

	   



   

   

 Tal ajetreo hizo que la puerta se abriera, salió de la habitación una doctora que ocultaba su juventud detrás de unos lentes anticuados. Observó detenidamente a Hugo arrodillado, sosteniendo su muñeca dañada y lamentándose con murmullos que solo yo era capaz de oír. El centinela yacía de pie, pero sus pulmones aún no funcionaban a cabalidad y en su cuello todavía quedaba la marca de mi mano, como un fierro caliente en una res. Los otros tres estaban juntos, observándome, sin saber todavía si pegarme un tiro o no.  

 -Tú debes ser Etzé -dijo al verme, asentí con la cabeza. -¡Vaya que tenía razón esta chica! Ahora ella duerme, debes pasar, aunque es difícil que despierte, debe hacerle bien que estés cerca. 

 Gustavo frunció sus cejas y pude ver cómo la duda inundó sus ojos cuando pasé frente a él, estos de pronto parecían perdidos en un mar de imprevistas incógnitas de las cuales ni yo sabía sus respuestas. La habitación era espaciosa y limpia. Tenía una pequeña sala, televisión y hasta una especie de cama en un rincón.  

 Noelia estaba al final, en una camilla amplia y con una sábana verde hasta su cintura. Me paralicé en la puerta y sentí la culpa estremecer mi interior, sin embargo era una culpa placentera y de abominable jactancia. Sin quererlo me sentí feliz que pudiera hacerle padecer tal sufrimiento y tan inusual ansiedad. Fue muy insensato llegar a disfrutar ese momento, sentí vergüenza de mí mismo, pero lo asimilé como algo natural para alguien enamorado tan inmensamente, como lo estaba yo en ese momento.  

 Entonces comprendí que el amor es un enemigo de la salud y era tan negro y asesino como el odio. Por esa razón éstos estaban entrelazados y no eran sentimientos muy opuestos si ambos hacían sufrir a las personas sin la más mínima compasión. Tenía la prueba ante mis ojos y me complací vilmente por ello.  Yo era un asesino por naturaleza y mi amor se conjugaba por una u otra razón con una porción de sentimientos malignos. Aún sin desear tenerlos y más disfrutarlos. Contuve las ganas de tocar su cabello al pararme cerca de la cabecera, examiné detenidamente la fuerza de su agitada respiración, su postura al dormir y la tribulación que reflejaba su cara inmóvil. Estuve así por varios minutos, contemplando su hermosa desdicha y sintiendo ese maldito placer proveniente de mis más infames sentimientos.  

 Me acerqué a su oído y le dije con suavidad: Qué difícil será el mañana, cuando no tenga amor para darte ni deseos de tenerlo. Escuchar mi voz la hizo despertar de su trance, y al observarme a su lado susurró: Eres una alucinación, un ángel bello.  

 Quizá llegó a pensar que en realidad estaba soñando, que yo no existía y el joven que tenía frente a ella era una fantasía propia del mismo sueño. Su alucinación quedó anulada cuando sintió el calor de mi mano tocar su frente, resbalé mis dedos por su cara hasta tocar ligeramente sus labios y separarla al instante.  

 Esta acción me produjo incesantes y deleitosas revoluciones nunca antes sentidas por mi cuerpo. Me habló con una debilitada voz y sin dejar de mirar mi rostro: -Siento que esto no es normal, apenas te conocí ayer, no sé por que es tan fuerte, apenas… lo soporto -expresó tocando mi mano y sin quitarme la mirada en ningún momento. 

 -No lo es, más que una dicha es una maldición, mira donde estás, no puede resultar agradable para ti sentirlo -Le dije con una voz melodiosa. 

 -Agradable o no, lo siento -expresó con una retraída sonrisa -Me moriría si me dices que tú no lo estás sintiendo de la misma manera.  

 -Vente conmigo. 

 Su silencio me produjo una terrible inseguridad, aunque su mirada hacia mí era idílica, quizá no supe distinguir en el momento que esa era su respuesta. Una mirada como nunca antes vi. Al tenerla frente a mí ratifiqué lo injusto de la vida y sus caprichos, estaba locamente enamorado de alguien a quien conocí un día anterior.  

 Aunque Noelia era alguien en apariencia perfecta, todo lo de ella era placenteramente insoportable. Verle me cortaba el aliento, me trasladaba a otra dimensión, era difícil de creer que fuera verdad. Tenía un frenesí por darle un beso, aunque con eso sufriera una descarga de emociones que atentarían incluso contra su propia vida. Darle un beso, era un acto criminal tal y como estaba de frágil su ser.  

 Se sentó en la camilla, me senté a su lado.  

 -Estás débil, no debiste alzarte -le sugerí. 

 Volteé mi rostro para ver el suyo, nunca los tuvimos tan cerca. Su aire caliente era expulsado bruscamente por sus pulmones, aun así no parecía nerviosa, la tranquilidad en su rostro me inquietaba, aunque tenía una extraña seguridad que ella también estaba experimentando una situación similar a la mía. Todavía llevaba su ropa de dormir y sintió vergüenza por el desorden. No era importante y seguía viendo su rostro con dedicación, bajó la mirada al suelo y respiró por su boca.  Volvió a verme el rostro después de varios minutos, yo no había dejado de verle en ningún momento. El silencio era agradable, pero fue interrumpido por la doctora al abrir la puerta de improviso y con una gran sonrisa al verle sentada en la camilla dijo -tal como lo pensé, este joven era lo que necesitabas para reponerte -expresó con un único aplauso. 

 Noelia sonrió con una pizca de picardía, me levanté y cedí el lugar a la doctora. 

 -Estaré en la sala mientras usted la revisa -dije. 

 Me alejé momentáneamente, aunque tomé una postura en el sillón donde podía seguir observándole. Ella tampoco me retiró la vista.  Escuchaba perfectamente su conversación, a pesar que hablaron tan bajo que ningún humano común hubiera sido capaz de escuchar. 

 -Afuera está Gustavo, se muestra impaciente por entrar -le dijo la doctora viéndome de reojo, asegurándose que yo no escuchara nada. 

 -No sé que le diré, todo ha sido muy confuso y rápido, no tengo una explicación clara. 

 -Pues busca una rápido, no tardará mucho en entrar. 

 -¿Puso seguro en la puerta? -preguntó con rapidez en sus palabras. 

 -Sí, aunque es capaz de tumbarla si no le llevo noticias pronto, ha estado aquí desde la madrugada cuando relevó a tu padre -le comentó mientras revisaba sus ojos. 

 -No lo aceptará, no de esta forma tan repentina y fuera de lo común.  

 -¿Qué te preocupa, el dolor que sentirá o su reacción al momento? -preguntó. 

 -Mi única preocupación está en Etzé, no soportaría si algo malo llega a  pasarle -expresó Noelia con incertidumbre y hasta cierto miedo en sus palabras. -Me iré con él, no sé a dónde pero lo haré. 

 La seguridad en sus palabras me hizo sonreír, sentí una felicidad aterradora, todo iba muy de prisa tal y como me lo aseguró mi padre que sucedería. Las cosas se iban cumpliendo según la tradición de mi linaje, pronto llegaría el final.  

 -Vas muy de prisa, ten calma -le aconsejó la doctora al ver la firmeza de sus palabras, sus intenciones estaban marcadas, no había otra forma de proseguir más que aceptar mi propuesta. 

 -No puedo tener calma, en este momento no soporto que esté tan lejos de mí.  

 -Está a diez pasos nada más -expresó  con una mirada de asombro e incredulidad por tanta ansiedad y desesperación que mostraba Noelia por mí. En realidad era muy congruente su preocupación y hasta yo sentí un poco de eso.  

 Ante otro posible ataque de ansiedad trató de hacerle tomar otra dosis de calmantes, Noelia se reusó tajante con un movimiento de cabeza. Aunque su actitud agresiva reflejaba un estado de conducta anormal no mostraba físicamente nada extraño, más que un brillo en sus ojos cada vez que volteaba hacia mí.  

 -No necesito tomar nada más, estoy perfectamente. 

 -Me preocupan tus ideas, tu padre no aceptará nunca que salgas con ese muchacho, recuerda tu compromiso, el respeto, no puedes hacer las cosas así de sencillas -dijo aún con asombro -tienes que ir de a poco, no creo que tengas mucho tiempo de conocerlo. 

 -Lo conocí ayer -expresó con una sonrisa desesperada. 

 -¿Cómo? -Sus ojos se hicieron más grandes de lo normal, y me dedicó esa mirada a mí.  

 -Como lo escuchaste, lo conocí ayer y me es suficiente. 

 -Imposible en ti, en verdad no te conozco con esa actitud infantil.  

 -No te preocupes, regresaré por la noche a mi casa.  

 -Claro que regresarás. ¿Pero cómo saldrás de aquí con Gustavo y esos gorilas que están afuera? 

 -No lo sé -expresó con temor. 

 Por su conversación sincera asumí que las unía una amistad, a pesar de algunos años de diferencia entre ambas.   

 Salir de ahí no me preocupaba en lo absoluto más que nuestro futuro. Los temores ancestrales no dejaban de atormentarme en ningún momento y cada minuto que pasaba sin aprovecharlo en nosotros era como una vida entera derrochada. Me levanté del sillón  y caminé hacia ella, decidido y valeroso. Noelia supo el motivo de mi mirada anhelosa, ella ardía por dentro igual que yo. Se puso de pie y extendió su mano, fue como una descarga de ansiedades  para ambos, nuestra respiración se detuvo cuando apreté su mano con suavidad.  

 El tiempo se detuvo a nuestro alrededor y las condenaciones se alejaron temporalmente de nosotros, nada más importaba, nada. Cada contacto con su piel era como una dosis de confianza  inyectada en mis venas, un aliciente para la lucha contra el hastío y hermosas armas en busca de ganar una guerra celestial. Sin palabras inútiles y sin reparos en futuras penas, la jalé en dirección a la puerta de salida. Era momento de irse y aprovechar cada segundo a su lado, estos serían insuficientes.  

 Apenas tuvo tiempo de dedicarle las últimas palabras a su doctora y amiga. 

 -¿Me puedo ir doctora? Me siento mejor que nunca -dijo con vasta sonrisa. 

 -Claro, siempre que logres salir de la clínica -le desafió, refiriéndose a los obstáculos humanos que nos esperaban fuera de la habitación.  

 Noelia entristeció por un momento, pero su rostro resplandeció al ver el coraje que expulsaba el mío. 

   

 

	   



   

   

 La sonrisa en el semblante de Gustavo fue efímero, empezó al ver a Noelia salir de la habitación y se desvaneció al verla sujetada de mi mano. Hugo había desaparecido con los otros dos guardias y Oscar seguía en el sillón, aunque ahora más cauteloso. Noelia tomó la posición frontal, como una manera de escudarme.  

 Gustavo estaba reclinado en la pared, de frente a la puerta y con sus brazos cruzados. Su mirada estaba clavada en mis ojos, en ella emergía la confusión. A pesar de ello no daba señales de inquietarse, quizá su mente se resistía a juzgar lo que sus ojos observaban. Noelia paralizó el andar y bajó su rostro cuando Gustavo dirigió ahora su mirada hacia ella, dio media vuelta y se puso frente a mí, ahora a espaldas de él. Aún no alzaba su rostro y seguía mirando hacia el suelo, la vergüenza arremetía su ego y yo sabía el motivo. 

 -Sé quién es él, pero nada de ayer importa. Estaré cerca, toma tu tiempo.  

 Mentí, el momento me irritaba y tener que dejarla un minuto con él me trastornaba de celos.  

 Solté su mano y me dirigí a la pequeña recepción, me senté junto al muchacho gordo y calvo quien no titubeó en sentarse correctamente para hacer un espacio más cómodo para mí, era inteligente y cauto. Mi posición me permitía observar a Noelia, antes de girar hacia Gustavo me tributó una apacible mirada, fue la fuerza para impulsar sus palabras. 

 -Siento mucho hacerte vivir este momento -le expresó al acercase a él, su rostro mostraba retraimiento.  

 Gustavo seguía sin moverse, refugiado en los millares de pensamientos que seguramente pasaban por su cabeza en ese instante. Ninguno mostraba deseos de querer existir en ese momento, las palabras no brotaban asesinadas por el desconcierto y la pusilanimidad. Gustavo cerró enérgicamente sus ojos y al abrirlos nuevamente volvió a dirigir su mirada hacia mí, rebalsaba de ira.  

 Percibí cómo su respiración cambiaba según donde dirigía su vista. Se agitaba al verme y se apaciguaba al verla a ella. Después de un largo silencio y sin que Noelia tuviera todavía el valor de terminar el momento, Gustavo habló con dolor en cada palabra.  

 -Supiste ocultar esto tremendamente bien, te felicito por tan buena actuación estos días.  

 -Yo no actuaba -su última palabra se quebrantó en su boca.  

 Sentí compasión por los dos, por el injusto cambio en sus vidas, por el minuto tan atroz que experimentaban. No podía hacer nada para remediarlo, ya no tenía opción de cambiar las circunstancias, tal vez si nunca la hubiera visto. Tal vez, solo así. Gustavo rio con ironía, fue una sonrisa herida, un lamento disfrazado. Sacudió su cabeza con desconcierto, negándose todavía en creer.  

 -Me dirás que tu amor por mí terminó… ayer. 

   

 Ahora la sonrisa sarcástica se trasladó a la boca de Noelia, con la diferencia que ésta era escoltada por una delgada lágrima, la cual me desestabilizó por un momento. Lo asimilé como normal y hasta justo para ella, enterraba un gran amor y aunque nació otro más magno, las lágrimas eran inevitables.   

 -Yo no… no sé cómo explicarlo, creo que no tengo una explicación -secó su lagrima. -Yo… lo siento.  

 -Todo esto es tan anómalo, apenas ayer decías amarme locamente y hoy… nada -suspiró con desgano. -Todavía no me dices qué pasa.  

 -No me hagas decirlo… por favor -dijo con voz quebrantada. 

 -Merezco escucharlo de tus labios, tal vez de esa forma trato de asimilarlo -dijo con temor a escuchar. 

 -De una u otra forma me atrapó, todo fue tan rápido, tan… insólito. De verdad lo siento, tú no mereces lo que sucede, pero no consigo lidiar contra esto… solo me iré con él, tengo que estar a su lado, ese es mi deseo -dijo con franqueza y cruzando sus brazos; estaba anhelante por marcharse. El momento era evidentemente incómodo. 

 -Solo dilo. 

 Noelia inhaló profundo y expulsó las palabras capaces de liquidar a cualquier alma enamorada: No te amo. 

 La serenidad con que lo enunció me extrañó, más aún al decirlo sin bajar la mirada, aunque la culpa continuaba en ella. Gustavo apretujó sus puños al mirar de nuevo hacia mí y devolver la mirada a ella, su rostro palideció y no se inmutó al sonar su celular.   

 Noelia seguía estática frente a él, noté que estaba descalza y los bellos de su piel erizados a causa de lo helado del ambiente. Con la pronunciación de esas palabras yo daba el amargo momento para ellos por consumado y me disponía a levantarme del sillón cuando Gustavo balbuceó descargando parte de su congoja -cómo deseo matarlo… 

 Noelia se desconcertó  y pasó varias veces la mano por su cabello,  la aflicción la atacó y le lanzó una clara advertencia: “Si él muere, yo muero con él, por tu mano o por la mía”.  

   

 Gustavo disimuló sus demás pretensiones. Noelia con su mirada me reveló que era tiempo de irnos; Gustavo se erigió al acercarme y tomar a Noelia por la cintura, ella me correspondió casi por inercia. Antes de tomar camino a la salida, recibió una advertencia -¡Vete! Pero recuerda que tienes personal de seguridad asignado. 

 -No lo requiere -dije impasible. 

 -No hablo contigo -dijo, yo sonreí. -Están afuera, irán contigo a donde quiera que vayas -agregó para Noelia, esta no volteó a verle.  

 Caminó a nuestras espaldas, por el vidrio de las ventanas lo miraba de reojo. Pasaba su mano varias veces por su corto cabello mientras observaba con vehemencia los movimientos de los pies descalzos de Noelia. No deseaba agredirle como a mi precoz cuñado. Más bien, en el fondo de mí le tenía cierta compasión sincera.  

 Al salir de la clínica estaban dos guardaespaldas, aguardaban recostados en una camioneta de color negro, de un año muy reciente. Gustavo los llamó y les daba indicaciones, mientras nos dirigíamos a mi vehículo. 

 -De verdad todavía no creo que vaya aquí, tomada de tu brazo -me dijo ella con extrañez-, pareció todo tan fácil. 

 -Aunque hubiera sido de otra manera, tú siempre estarías conmigo -dije con seguridad. 

 Cerramos las puertas del vehículo, un guardaespaldas tocó el vidrio de la puerta de Noelia, esta lo bajó con naturalidad. ¿Hacia dónde vamos? -Preguntó este. Noelia volteó hacia mí buscando una respuesta. 

 -¿Es ineludible? -Dije. 

 -Si -contestó.  

 -A conseguirle algo de ropa -arranqué el vehículo mientras ella veía su facha, sonrió con picardía. -¿Algún lugar de preferencia?  

 -“Encantos” -dijo. 

   

 

	   



   

  Solía acompañar a mi madre a ese lugar situado en una zona de privilegio, una tienda muy refinada y exclusiva. El vehículo negro no se separó en ningún instante de nosotros, eso me mantenía incómodo, era capaz de protegerla, pero ella no lo sabía aún. 

  La inseguridad era reinante en la ciudad y más aún con la ocupación de su padre, aún en un supuesto. Antes de bajar del vehículo, Noelia observó con suma cautela hacia los lados, lo había hecho también al salir de la  clínica. Del vehículo negro bajaron sus guardaespaldas; estos  caminaron detrás de ella, Noelia los detuvo en la puerta de la tienda -estaré bien, aguarden aquí -les dijo.  -Me tomó de la mano mientras ingresábamos, yo estaba perturbado por darle un beso. No había mucha gente a esa hora, la tienda abría a las nueve y eran las nueve y seis minutos de la mañana. 

  Me sentí agradecido que fuera así. La ropa estaba delicadamente doblada en compartimientos de fina madera, colgada en exóticos ganchos o extendida en cristales relucientes. Eran finos modelos de ropa europea o cualquier lugar de alta costura en el mundo. Una joven nos salió al paso, vestía de muy buena forma, propio del lugar. -¿Algo en especial? -dijo viendo en forma despectiva a Noelia,  no se culpaba. Al verme a mí cambió la mueca en su cara, Noelia lo notó. 

 -No se preocupe, podemos solos -dijo con seriedad. La joven se retiró a la mirada de advertencia de una señora, la que se mostró de improviso al salir de entre un mostrador cercano a nosotros. Era alta, delgada, de pelo blanco y facciones estiradas, la recordé como la administradora, en los días que solía acompañar a mi madre.  

 -Disculpe usted señorita, la muchacha apenas ingresó hace unos días -dijo con preocupación.  

 -No se preocupe, solo manténgala alejada de nosotros -mostró una sonrisa fingida.  

 La señora vio mi rostro y se extrañó, Noelia veía unas prendas y no notó la expresión. Presumí que me reconoció, la última vez que visité el lugar había sido un par años atrás. Con un movimiento de labios le indiqué que se abstuviera de hablarme, no era buena entendedora. -Muchacho, ya días que no venías por aquí. -Le sonreí con desgano. Noelia volteó a verle, ahora con interés. 

 -¿Se conocen? -Preguntó. 

 -Su madre es clienta nuestra. El joven solía acompañarla pero perdió la costumbre.  

 -Y mi madre también la perderá si no nos deja solos -le dije, dio media vuelta y siguió con sus faenas, fui descortés y Noelia me recriminó sin enojo.  

 Tomó mi mano y me llevó al final de la tienda, en el camino escogió una blusa blanca con tirantes y un pantalón azul vaquero, tomó unas cómodas sandalias negras y un cepillo de cabello. Entramos a una habitación de la cual no tenía conocimiento de su existencia. 

 Era la sección de lencería, solamente estábamos ahí nosotros. Nadie tenía visión hacia el lugar a menos que entrara por la puerta, pero por la hora ningún cliente lo haría y por nuestras advertencias tampoco empleados del lugar. Llevaba en su hombro las prendas y se dirigió al único vestidor de la habitación, al cerrar la puerta esta le cubría hasta su cuello. Antes de desvestirse volvió a abrir. 

 -Me olvidé de llevar algo -dijo, mientras se colocaba frente a mí, introdujo sus manos entre mis brazos y acercó sus labios a los míos, tan cerca que nuestros corazones casi estallan a causa de las retumbantes palpitaciones. No me besó. 

  Moriríamos ahí de ser así. Contuvimos nuestros deseos, de una u otra forma sin explicación lógica. Nos separamos, en sus manos llevaba una braga blanca y un sostén de media copa del mismo color.  

 Avanzó lentamente de nuevo hacia el vestidor, en cada paso un arrepentimiento, con cada respiro un deseo de regresar y besarme, intuía que lo haría pero no pasó así. Cerró la puerta y volteó a verme con desespero, yo seguía parado frente a ella, en mi rostro una expresión de angustia, de alguien al que le acababan de marchitar su fantasía, la de un toxicómano desesperado por su droga, absurdamente una que todavía no había probado.  

 Se desvistió observándome, yo solamente conseguía percibir sus hombros descubiertos, eso despertó mi libido y quise acercarme a ella, me abstuve y hasta cierto punto el deseo estuvo muy cerca de imponerse pero aún no era el momento. Fueron pocas las veces que había experimentado sensaciones similares, era extraño sentir fisgoneo por conocer su anatomía.  

 Hasta ese día, cuando el amor y la lascivia se combinaron en mi pensamiento hacia ella, fue como un choque eléctrico en mis membranas, la deseé enormemente. Tiró su atavío de dormir al suelo y se vistió con la ropa nueva, salió al terminar, yo la esperaba paciente. Su beldad me seguía afligiendo, inclusive su elegancia al caminar, aún con su ropa cómoda y casual no perdía su fineza.   

 -¿Qué haremos ahora? -Me preguntó, mientras una excitada sonrisa se dibujaba en su boca.   

 -Pasar una vida juntos -le aseguré. Al instante dudas divinales punzaron mi cráneo.  

   

 Tomados de la mano y con muchas bolsas salimos de la tienda, los guardaespaldas seguían erguidos en la puerta, nos siguieron al pasar frente a ellos, nuevamente Noelia se detuvo para observar sigilosamente los alrededores antes de subir al automóvil. 

 -Simple precaución -dijo. 

 No daba más explicaciones, quizá se extrañó de mi falta de interés por el tema y simulaba que nada pasaba. Dentro del automóvil tardé en encender el motor, noté su inseguridad por el ambiente. 

 -Te llevaré a mi escondite -sonrió por el término empleado para mi residencia.  

 -Acepto ir. 

 -Sin ellos -dije, observando por el retrovisor el carro negro. 

 -No lo sé... 

 -Sé quién es tu padre -enrojeció de vergüenza -lo que es él, no lo eres tú. 

 -Pero me abarca, tanto, que no tengo tranquilidad. Ellos me cuidan, aunque sea incómodo y roben mi privacidad, están para cuidarme, hay gente que quiere dañar a mi padre y yo soy parte de él. El daño que me hagan también le dolerá a él.  

 -Para el lugar al que vamos son innecesarios, aunque quieran no podrán seguirnos.  

 -Esperarán en algún lugar cerca mi regreso, si ellos me dejan sola mi padre los castigará.   

 -Noelia, no regresarás –su vista se perdió por el vidrio delantero, se aturdió. 

 Después de varios segundos de silencio pronunció -no entiendo.  

 -Que estoy enamorado –ella suspiró. Ce


 -Yo lo estoy más -dijo.  

 -Entonces entenderás que no puedes regresar por las circunstancias en que está tu vida y en las que se encuentra la mía después de saber que tú existes y que no eres una utopía.  

 -No separarme de ti, ese es mi deseo.  

 -Cuando arranque el vehículo no regresarás hasta que el cielo lo decida.  

 -No deseo regresar, ni aunque el cielo así lo decida. 

 Retrocedí el vehículo hasta colocarlo a un costado de la camioneta negra, bajé y mis uñas crecieron de forma puntiaguda y encorvadas ligeramente hacia abajo. Eran fuertes, tanto que penetraron el neumático delantero de la camioneta imposibilitándole poder seguirnos. Lo había practicado en bicicletas y motocicletas, nunca fue tan doloroso como en ese momento. Mi mano se entumió por el dolor y me retorcía internamente cada vez que tenía que hacer cambio de velocidad en la palanca mecánica del automóvil. Verla era el paliativo.  

 No preguntó dónde íbamos, tampoco asimilamos los repentinos motivos. Lo cierto era que un día antes nos conocimos y un día después íbamos juntos hacia la incertidumbre, si, juntos, era lo que más nos importaba. Apenas sabíamos nuestros nombres, pero ya respirábamos juntos la vida. Nunca había visto la felicidad impregnada en una cara como la vi en ella esa mañana.  

 Era inobjetablemente felicidad, brotaba de sus poros. Sonreía sin motivo aparente, se sonrojaba al verme, parecía que disfrutaba del esmog por su respiración profunda y a las horas se deleitaba con el aire puro de la montaña.  No habíamos pronunciado palabra, era extraño, pero no parecía hacernos falta. Disfrutábamos,  sentirnos cerca era suficiente. 

   

   

 

	   



   

   

   

  Llegamos después de cuatro horas, era una reserva natural, un laberinto de bosques húmedos y de penetrante terror. Apenas era la mitad del camino, en el vehículo que utilizábamos no se podía continuar. Había ahí un laboratorio de investigadores ingleses, les colaboraba muy a menudo yendo a lugares imposibles para ellos. 

  Incluso me tomaban como un investigador más. El nombre de uno de ellos era Hara Camer. Un veterano inglés con un mundo de conocimiento en su cerebro. Salió a recibirme eufórico. Supuse que el motivo de su alegría al verme estaba directamente relacionado  con una especie de collar que llevaba en su mano.  

 -Por fin tenemos el equipo necesario ¡mira! -Dijo mostrándome el collar y bajándolo al instante que observó a Noelia bajarse del automóvil. -Pero qué linda muchacha -expresó con su mal español. 

 -Su nombre es Noelia -le dije, estrecharon sus manos -vamos hacia la cima. 

 -¿Con ella? Debes estar loco. Supongo que no has almorzado muchacha -se dirigió a ella, se sonrojó. Recordé que nuestros horarios para alimentarnos eran diferentes.   

 La llevó de la mano hacia adentro de la cabaña, aparte de la cocinera, nadie más había. 

 -¿Y los demás? -Pregunté.   

 -En Inglaterra, de vacaciones. No preguntes por qué no estoy yo allá. 

 -No pensaba hacerlo.  

 Me senté en el viejo sofá, antes de cerrar los ojos recordé que hacía más de cuarenta horas que no dormía, cerré los ojos y me dejé llevar, fue la primera vez en veinte años que no soñé despierto.  

 Era una joven. Lucía hermosa, representaba unos veinte años, permanecía inmóvil sobre una piedra cerca de un nacimiento de agua con una pequeña cascada.  

 Su rostro estaba iluminado por un claro de luna, llevaba un vestido blanco hasta las rodillas y una diadema brillante en su liso cabello. Yo estaba frente a ella mas no parecía notarlo, ella observaba con detalle el agua que caía precipitada hacia el pequeño arroyo. Suspiraba y su mirada se comprimía más de tristeza. De la copa de un árbol a espaldas de ella, observé dos ojos amarillos que sobresalían en la oscuridad, lentamente fueron descendiendo, era un jaguar inmenso, uno como nunca antes vi. 

  Tuve temor por la vida de ella, iba a ser devorada, no parecía notar que un asesino acechaba su espalda. Decidí enfrentarlo, me puse frente a él para cortar su paso, mis uñas y colmillos crecieron y traté de amedrentarlo, no paró su marcha y parecía también no notar mi presencia. Me abalancé sobre él, lo traspasé como a una sombra.  

 Él no tenía nada más que su esencia y su imagen. Tampoco tenía poder físico. Al contrario de mis especulaciones el jaguar no parecía tener la intención de dañarle. Ella parecía estar esperándolo de hace mucho tiempo ya que no se atemorizó cuando éste se colocó a su lado. Acarició su lomo sin voltear a verle, el inmenso jaguar gimió de tristeza, eso me desconcertó. De los ojos de la muchacha brotaron lágrimas, las cuales se confundían con las aguas del arroyo al caer sobre él.  

 Me acerqué aún más a ellos, en los ojos del jaguar se dibujaban varias imágenes de personas con mi misma fisonomía, incluso estaba ahí también el rostro de mi padre. Sus amarillos ojos daban la apariencia de ser pequeñas prisiones de rostros desconsolados y resignados. De su hocico salió un rugido ensordecedor que hizo agitar una nube de murciélagos sobre nosotros, tampoco tenían presencia física ya que atravesaban mi cuerpo como cuchillos y también los de la joven y el jaguar. 

  Ella seguía llorando en silencio y yo tratando de encontrar un significado del momento. Los murciélagos se dispersaron al fin, y el jaguar tomó la forma de un humano. Su transformación fue instantánea y apenas pude distinguir la metamorfosis que sufrió su cuerpo. Parecía un duplicado de mi imagen, un calcado con muy pocos errores sobre mi rostro.  

 El joven la abrazó fuertemente, mientras ella le correspondía en gran manera. La aflicción era notoria en sus rostros, el amor brotaba sin mesura pero era obstruido por algo igual de fuerte, había entre ellos algo incompleto, el momento era susceptible y doloroso. La joven lo apretó fuertemente y ciñó sus dedos en la espalda del muchacho.  

 Lo besó con un exceso de ímpetu y él pareció corresponderle en un principio, luego se apartó con desdicha en su mirar. Respiró profundo. Ella volvió a colocarse en la misma posición anterior, con su vista perdida en la corriente precipitada del agua. Él le acarició el cabello. Ella lloraba en silencio por la frustración. El muchacho habló y sus palabras retumbarían en mi mente por los días posteriores.   

 -El placer es un asesino.  

 La muchacha lo abrazó nuevamente, ahora con menos efusión y le habló suave al oído.  

 -Si es el precio de tu amor, lo acepto.  

   

   

 

	   



   

   

 Desperté a la última palabra. Tardé un momento más en asimilar que en verdad tuve un sueño. Me encontré en el mismo sofá, solo. Observé el viejo reloj en la pared, había dormido cuatro horas, el anochecer amenazaba. Tendríamos que pasar la noche ahí. No debía exponerla al frío de la montaña en un viaje nocturno. La encontré fuera, junto al viejo Hara, observaban el atardecer tomando café. Me invitó con la vista a unirme a ellos. Lo hice. La abracé al acercarme y sintió mi calor. Nos satisfizo el momento. 

 El viejo nos abandonó a los minutos -diré a Eugenia que prepare dos habitaciones. -Noelia lo observó con negación en su mirar -bueno, una habitación.  

 Quedamos solos. Estábamos en una especie de pendiente, el atardecer era gélido, no me molestaba y ella al refugiarse en mis brazos, tampoco. 

 -Dice que eres un joven especial. 




 -Sus motivos tendrá. 

 -Tiene muchos, uno de ellos es tu extraña familiaridad con los felinos, me jura que puedes estar con un león y no te tocaría un pelo.  

 -Es extremista, no creas todo lo que dice -sonrió. 

 -Pasaría así la vida entera -dijo suspirando amor.    

 -Pides mucho -entristeció. -Disfrutemos mientras esto dure. 

 -No hables de esa manera, lo nuestro no acabará.  

 -Tal vez así como empezó, de la misma manera termine. No somos dueños del destino. 

 -Tus palabras me entristecen. 

 -Lo siento. 

 La abracé más fuerte. Me correspondió de igual forma. El viento revolvía su cabello y el viejo Hara nos llamaba a cenar. En la mesa estábamos cuatro personas, Hara, Eugenia, Noelia y yo. No era habitual hacer oraciones previas, Hara era un creyente de la teoría de la evolución y por lo tanto un ateo. Pasaba horas tratando de explicarle las teorías a Eugenia.  

 Ella, en contraparte, era una fervorosa católica y muy arraigada a sus creencias religiosas, y por supuesto, la creación del hombre por medio de la divinidad tal como lo dicta el libro del Génesis. Sobre la mesa había abundante comida para más personas que las que estábamos ahí. Todo parecía normal, hasta que Noelia observó mi plato. En él había una porción de carne de res para alimentar a varias personas y sobre todo era carne cruda. Pensó tal vez que se trataba de una broma, hasta que devoré el primer bocado con suma facilidad.  

 -Te dije, Etzé es especial. -Le recordó Hara. 

 -No pensé qué tanto -acotó.  

 No me despegó la vista en toda la cena, mientras Hara y Eugenia discutían sobre las leyes de Moisés y los cuarenta años en el desierto, Noelia se turbaba con el menú tan anormal que tenía yo por cena.  

 -Acostúmbrate, suelo comer todos los días -le dije.  

 -¿No comes nada más que eso? Deberías probar el queso, está delicioso -dijo, tomando un pequeño pedazo y colocándolo en mi plato.  

 -No lo creo, el queso lo tomo como un purgante -lo quitó de mi plato sonriendo. -Te ves hermosa -se sonrojó.  

 -Gracias. Tú también te ves bien y  claramente me opacas. 

 Al terminar la cena Hara tomó su botella de vino y se encerró en su habitación. Eugenia me indicó que nuestra habitación estaba lista y se recluyó en la suya a rezar. En la mesa quedamos solamente ella y yo.  

 -¿Dónde iremos mañana? –Preguntó. 

 -Es un lugar agradable, te gustará. 

 -No importa el lugar, si tú eres mi compañía -sonreí. 

   

 Hasta ese momento todavía estaba en plena incertidumbre sobre si el mañana juntos existía, lo cierto era que la noche era mi mañana y para ella, lo opuesto. Nos esperaba una habitación para los dos y al parecer ninguno tenía la intención de ser el primero en levantarse de la mesa. 

  Duramos ahí algunas horas, conversamos sobre muchas cosas hasta que observé que sus párpados le pesaban y su lucha era evidente por evitar bostezar. Después de escuchar ansiosamente facetas de su vida, era evidente en su cuerpo la necesidad de descansar.  Hicimos silencio y era notable que fuera el momento de levantarnos.  

 -Debes descansar, ha sido un día anormal para ti. 

 Tomé su mano y nos dirigimos a la habitación. Sentí su pulso y respiración agitarse. Dentro de la habitación no encontrábamos nuestro lugar, permanecimos parados por un momento observando un extraño cuadro que jamás había visto en la casa. No logré encontrarle significado y por su gesto ella tampoco. Era un extraño momento, dormir en la misma cama. Apenas teníamos horas de conocernos y una necesidad inmensa de disfrutar el momento. Aún vestidos nos recostamos, no mencionamos palabra. 

  Nos dedicamos a observarnos por varios minutos, luego ella besó mis labios sin aviso. Fue un beso suave, tal como lo añoré por varios años. Luego el sueño la venció. El fuerte viento hacía mover los árboles, ningún rasgo de cansancio incomodaba mis párpados, sentado en una vieja piedra, la cual según el instinto científico de Hara tenía miles de años de permanecer ahí. Pensaba. Era casi media noche y la intensidad de mi amor permanecía. Esperaba sin ansias que se diluyera. Nada extraño a las últimas horas pasaba dentro de mí. La media noche llegó. Recordé la obligación tradicional de mis ancestros, engendrar.  

 Extrañamente algo me impedía buscar llevarlo a cabo. Para hacerlo tendría que acelerar la muerte de la incertidumbre de su desnudez. Incluso forzar el tradicional camino al placer, eliminando una previa erótica de la cual el romanticismo es afín. Injusto sería para el amor, del cual estábamos aferrados, aún con toda la incertidumbre que rodeaba mi mente. Mi primer sueño merodeaba mis pensamientos, descubrir el significado me llevaría poco tiempo. La inseguridad me acompañó en todo instante, deseaba estar contemplando su sueño.  

 El plazo para amarla había terminado, pero yo seguía ardiendo por otro beso suave. No conocía las señales que avisarían el final. Me angustiaba no saber descubrirlas y poder preparar un final menos espinoso. Los minutos transcurrían y la desesperación me atormentaba, tal vez, supuse en ese momento, tendría que verle para darme cuenta de la situación del momento. Era más lógico  dejar de amarle sin verle. Pero el origen de nuestro frenesí de amor no estaba contemplado dentro de ello.  

 Nuestro amor rebasaba los límites del natural entendimiento, era un castigo disfrazado de recompensa. Amar y destruir posteriormente. Regalar y luego robar la ilusión. Dar una vida y luego asesinarla con crueldad. Rebotaban en mi mente todas las cosas experimentadas en las últimas horas, cada momento, palabra y sensaciones atribuidas por causa de ella. Dispuse entonces verle. Pero reflexioné que quizá verle dormida no infundiría los mismos efectos que ocasiona cuando está despierta. De esa forma cualquier sensación que despertara en mí no sería del todo certera. Esperé. Inmutable permanecí en la roca.  

 El tiempo no golpeaba mi aparente pasividad y los huesos no reclamaban movimiento. Era una efigie con pensamientos. Los minutos pasaron a ser horas y antes que el sol saliera, la respuesta al tiempo de incógnitas estaba  detrás de mí, a pocos metros.  

   

   

 

	   



   

   

   

 La descubrí por su olor y porque expulsaba una incontrolable ansiedad por mí. Yo sentía lo mismo y una esperanza se anidó en mi pensamiento. Ahora tendría que voltear y verle, esperé un momento más. Tuve temor.  

 -Está frío, te enfermarás -dije. 

 -¿Cómo me has descubierto? 

 -Tengo ojos en mi espalda. 

 -Creo que terminaré creyendo todo lo que me digas de ti, aunque parezca absurdo -sonreí. 

 -Es todavía muy temprano. 

 -No estabas a mi lado, ¿qué haces aquí? 

 -Pienso. 

 -¿En qué? 

 -En ti -guardó silencio. -Entra a la casa, o te enfermarás. 

 -No sin ti. 

 Era el momento que temí siempre. Con el plazo vencido y todavía sin ningún rastro de hastío. Era lo único que hacía falta para completar las faces. Verla. Me levanté y respiré profundo  antes de voltear. Cuando lo hice y la observé agradecí a los cielos por la oportunidad de seguirla amando, tanto, que la abracé fuertemente hasta dejarla sin respiración. 

 -Tu calor humilla a este viento gélido -dijo apretando enérgicamente mi espalda. 

 -Pero no creo que sea suficiente para evitarte un resfrío.  

 La cargué fácilmente en mis brazos hasta la habitación, el amanecer asechaba y quedamos platicando hasta que este despuntó. Verla sonreír era fascinante, me frustraba no poder contarle nada de mi vida, simplemente porque nada había pasado en ella para recordar. Tenía una vida vacía y hasta ese momento el único acontecimiento había sido ella. Me limitaba a escucharla y cambiar de rumbo sus preguntas cuando empezaba a escrutarme. Ella lo sintió y agradecí su callada comprensión.  

 Salimos una hora después en un vehículo todoterreno. Fueron cuatro horas de camino tortuoso y paisajes embellecedores. Se mostraba atónita que supiera exactamente por dónde pasar, ya que  no existía un camino en esos senderos quebrajosos y rodeados de abismos mortales. Parecía disfrutar el viaje. De su aparato celular lo único servible en ese lugar era la cámara fotográfica. Se dedicó a fotografiar cada parte del lugar e hizo que parara por un momento para captar el apareamiento de una pareja de monos en las ramas de un frondoso árbol.  

 Cada momento era un sueño y los disfrutaba en demasía. A veces hasta sentía olvidar el temor que me envolvió todo ese tiempo. Terminó el viaje abrazándome por la espalda, acariciando mi cabello y respirando hondo cerca de mis oídos. La sentía, era inevitable el éxtasis de adrenalina en mis venas. Estábamos en una extensa planada, insólito en un sitio tan alto sobre el nivel del mar. El viento amenazaba con derribarnos y en medio del lugar una cabaña, lujosa a simple vista y acogedora de cerca. No dejaba de admirarse por el lugar. Era paradisíaco.  

 -¡Qué paraje tan hermoso! -Exclamó.  

 -Lo considero mi hogar. Paso aquí casi todo el año -le dije mientras volteaba frente a ella.  

   

 Estaba ansioso por  abrazarla, lo hice, permanecimos así quince efímeros minutos. Deseábamos una eternidad para ese momento. La cabaña tenía la pared frontal de un opaco vidrio, dejando ver la lujosa sala en su interior, a pesar de tener tejado rústico, este le daba al lugar un exquisito aire rural y elegancia desmesurada. Los objetos dentro eran finos y la tecnología no se echaba de menos ya que había todo lo necesario, desde un microondas y teléfono satelital hasta una sofisticada refrigeradora, todo alimentado por un panel solar instalado por mi mano y mi ocio. 

   

  No había ninguna división dentro de la casa, pero cada cosa estaba perfectamente en su lugar. El baño jamás se había usado y quedaba fuera, lo hice propiamente para ese día esperado. Y no porque no lo necesitara, sino porque me atraía más el extenso bosque. Era un paraíso perdido en lo más profundo de la reserva donde ningún otro humano quizá había llegado. Después de un recorrido de rutina nos hallamos perdidos en la comodidad de una hamaca, puesta en las ramas de un árbol lejos de la vivienda. Era una tarde fría, común a esa altura. Un eterno otoño nos acompañaría siempre. 

   

  Inimaginable fue el momento días atrás, cuando en ese mismo lugar tuve un ataque de melancolía crónica, hasta ese momento comprendí que era solamente un síntoma que el amor estaba próximo a llegar. El resto de la tarde fue de caricias y besos interminables, acordábamos que nunca estaríamos saciados de ello. Mi sueño lo controlaba su mirada y su hambre la controlaban mis besos. Nada parecía acabar con el momento, y se disfrutaba como si nunca volviera a suceder. De verdad era un temor que volvía repentinamente a mi mente, pero se diluía cada vez que ella tocaba mi rostro. 

   

  El tiempo pasa rápido cuando se disfruta y el nuestro dependía de nosotros.  

   

   

   

   

	   



   

   

   

   

   

   

 Ninguna palabra salió de nuestras bocas hasta el atardecer, no habían hecho falta, no eran necesarias y tampoco obligatorias para demostrar nuestra veneración hacia el otro. Ella rompió ese lapso de silencio. 

   

 -Este momento parece tan irreal. 

   

 -No está muy alejado de serlo -dije. 

   

 -¡Tú eres irreal! -Dijo abrazándome fuertemente.  

   

 -Cierra los ojos, te mostraré algo -así lo hizo. 

   

 Con práctica saqué los lentes de contacto que aún permanecían en mis ojos. De un profundo negro mis ojos pasaron a ser unos verdes amarillentos. Ojos exclusivos para mi estirpe. –Ábrelos -dije. 

   

 Se confundió.  

   

 -¿Te pusiste lentes? Te lucen mucho -dijo. 

   

 Tomé su mano y puse ahí los dos lentes color negro. -Ahora, ¿qué piensas? -Le pregunté después de un momento.  

   

 -Que ojalá no quites tu cabello, porque en contradicción de tus ojos, no puede haber otro más hermoso -sonreí. 

   

 -No hay nada más qué quitar -aseguré.  

   

 Se perdió en mis ojos. Los besó y luego besó mis labios. -A pesar que estamos juntos no sacio mi necesidad de ti, raramente crece. Es desesperante. 

   

 -También me pasa, cada momento es más intenso mi sentimiento por ti. 

   

 -Esto no es normal, tal vez sea un embrujo tuyo -bromeó mientras me besaba tiernamente. 

   

 -Soy un brujo bueno, este momento es la prueba. 

   

 -Espero que el embrujo sea para siempre.  -Callé, notó mi cambio de semblante. -¿Qué pasa? -Acarició mi mejilla. -¿Acaso no lo deseas también? 

   

 -Ciertamente, es mi mayor deseo.  

   

 Un cambio repentino de clima nos obligó a entrar, apenas y dio tiempo de llegar al pequeño corredor. Una común tormenta acompañada de granizo. Fue tan fuerte que el viento que la acompañaba parecía derribar la casa. Era madera fuerte, especialmente traída desde lo más profundo del bosque, donde ningún aserradero podrá llegar jamás. Pasamos agazapados toda la tormenta en un viejo sillón, observando la fuerza que producía. 

   

  Tendríamos muchas de ese tipo, el invierno empezaba. Noelia fue la primera persona en utilizar la cocina, Hara prácticamente le dio toda la provisión de alimentos destinados para el equipo de investigación. Estaba seguro que de no ser así, Noelia moriría de hambre. Preparó una velada para ambos, delicadamente hizo la cena mientras yo observaba sentado sobre el desayunador. Con señales de negación le indicaba cada vez que pretendía ponerme algún vegetal sobre mi plato. Me indicó las bondades de los alimentos de la tierra, yo la escuchaba solo por deleitarme en su voz. 

   

  Cuando todo estaba listo hizo que saliera de la casa para ella alistarse adecuadamente, objetó lo especial de la cena y el deseo de verse elegante para mí. Acepté. Por una hora esperé deambulando por los senderos, cada momento alejado de Noelia era un ataque de dudas. Mi temor hacia un nuevo encuentro era grande. Suponía que esa era la forma en que todo se derrumbaría. No debía permanecer alejado. Por los momentos no había señales de manifestaciones de hastío. Aún así la incertidumbre era un molesto acompañante. La luz del día se fue y el frío llegó a ser un agradable ingrediente a nuestra noche.  

   

 A muchos kilómetros la luz de la cabaña era la única que se veía en la noche más oscura que jamás vi. El cielo fue inundado con nubes negras que a pesar de la copiosa tormenta recién pasada, amenazaba con otro igual de fuerte. Regresé tratando de vencer un nuevo temor a verle. Igual que la vez anterior, sentí más frenesí por tocarla. 

   

  Un vestido negro, ajustado, un poco lejos de la llegada a su rodilla. Sus labios pintados de un rojo suave. Era una combinación tan perfecta con su piel pálida. Me esperaba junto a la mesa.  

   

 Era hermosa, con nada comparado. Sentí celos de nadie. Su belleza era un dolor de cabeza para mí. Era injusto también lidiar con ello. Cenamos con miradas y deseos infinitos de besarnos. Ella con sus vegetales, yo con la carne en su estado más puro. Sabíamos cuando las palabras sobraban y cuando eran necesarias. La noche seguía su rumbo y nuestra relación la suya. El natural fin también se acercaba. Los nervios empezaron a fluir. Ninguno pretendía levantarse primero. Esa noche dormiríamos juntos, sin nadie más en la cabaña ni a muchos kilómetros de ahí. El silencio preparó el camino.  

   

 -Debes estar cansado, ayer casi no dormiste en la noche -dijo. 

   

 -No duermo por las noches -le confesé, se vio claramente sorprendida. 

   

 -Entonces sufres de un insomnio atroz. 

   

 -Lo hago de día. Hoy seguramente velaré tu sueño. Me satisface hacerlo.  

   

 -Y yo velaré el tuyo por la mañana.  -sonrió. -Tendremos problemas para vernos, yo dormida de noche y tú de día.  

   

 -Existen los sacrificios a causa del amor. -Me tomó de la mano. Nos besamos efusivamente y en combinación con la noche y el furor de nuestra juventud, el deseo carnal empezó a surgir intensamente. Con ello un nuevo sufrimiento. 

   

 Ninguno se imaginó que cada beso era un aporte a la desesperación que ocasiona el deseo insatisfecho. Vimos en nuestros ojos la pasión. Existía un deseo vehemente por el otro. El siguiente paso me correspondía.  

   

 -No dormiré, pero tendremos que compartir la cama -le dije claramente preocupado por su reacción.  

   

 -Lo supuse, solo veo una -dijo sonriendo. No era la respuesta esperada.  

   

 No dio señal que me indicara que estaba de acuerdo con mis intenciones. Parada frente a mí era evidente su deseo, pero su boca se negaba a declararlo. Fue tonto pensar que lo haría. Por mi inexperiencia esperaba señales directas que salieran de su boca, cuando su cuerpo expulsaba lascivia por cada poro.  

 Esas eran las señales que tenía que tomar en cuenta. Volví a besarla con la misma efusión. Apreté su espalda con tanta fuerza que gimió de dolor. Un deseo atroz por su piel carcomía mi cuerpo. Lo sobrenatural también se apoderaba de mis ansias. Ella me correspondía con el mismo rebose.  

 En un momento quedamos viendo nuestros ojos con el deseo gritando en nuestra boca. Parecíamos cansados, pero al contrario, la vitalidad en nuestros ojos era tan fuerte como nuestra pasión. La tomé de la mano y caminamos a la cama. Era tan grande que ocupaba gran parte de la cabaña. Apagó la luz dejando solamente el farol que alumbraba el patio. Eso no impedía que pudiera verla. La visibilidad seguía perfecta para ella y para mí. Percibí en ella un rechazo al intentar deslizar mi mano más debajo de su cadera. La tomó con delicadeza y la colocó más arriba. Destiló miedo.  

 Me abrazó con culpa. Olí su cabello delicado y comprendí su motivo, evidente por su nerviosismo y repentina apatía. Nos sentamos al pie de la cama y quedamos con vista al horizonte por el cristal de la ventana. Nada quedaba ya de la tormenta mas que el gélido aire que reinaba a esa altura. No miraba mi cara y yo ardía en celos. Disimulé eficazmente mi estado. Nada tenía que reprochar, aunque dolía como si tuviera todo el derecho. Aunque mi imaginación sobre los pasados momentos eran sufrimiento en mi mente, no podía controlarlos. Entendí que también poseía los pensamientos machistas que martirizaban a cualquier hombre. 

   

   

   

 

	   



   

   

   

  Había silencio, tomé su mano y le hablé con hipocrecía, una que solamente me dañaba a mí.  

 -No importa -le dije. 

   

 -No lo creo. 

   

 -Te conocí hace dos días. Todo lo que pasó detrás de ellos queda nulo. 

   

 -Para ti sí y te lo agradezco. Pero no sabes cuánto desearía que no hubiera pasado y entregarme a ti como debe ser. 

   

 -Mi vida empezó hace dos días, cuando escuché tu voz. Desde ese momento hasta aquí, es todo lo que importa.  

   

 -Cómo no te conocí antes, tan solo unos días previos, y hoy fuera diferente. 

   

 -El momento lo hacemos nosotros, depende de nuestras mentes imponer las condiciones y en verdad no recibirás de mí un rechazo. Sin duda alguna esto que me ata a ti es tan fuerte que no hace reparos en detalles.  

   

 -No sabes como te deseo, jamás imaginé algo así. Esto es tan placentero y doloroso, como lo es nuestro amor. Extraño e irreal. Único a mi parecer. 

   

 -Créeme que nadie siente lo que nosotros. Y tambien créeme que no es bueno, habrá un fin y ojalá no sea pronto.  

   

 Mis palabras fungieron como un reto al cielo. Como un rayo cayó sobre nosotros el deseo más carnal que jamás nadie experimentó. Más que placentero era cruel y nos empujaba hacia la búsqueda de la satisfacción. Besos con desmedida intensidad inundaron mis labios, el momento soñado empezaba.  

 Paulatinamente la cama se convirtió en nuestro cómplice, las sábanas cayeron al suelo y las almohadas se confundieron con nuestros cuerpos. Toqué cada parte de ella con un éxtasis desmedido, mis manos temblaban de placer con cada contacto, mis labios se perdían en su cuello y mi respiración movía violentamente su cabello. Ella seguía calcadamente mis movimientos y me olvidé de su ya robada inocencia.  

 Era perfecta y su piel un torrente de ardor. Cada siguiente movimiento me enloquecía. Aún con nuestra divina pasión no nos salimos del protocolo e incluso hicimos un alto cuando nuestras miradas se cruzaron. Amor insensato que amenaza con desaparecer y nos tortura con su presencia.  Estaba sobre mi cuerpo cuando dijo con esa voz tan cruel como afectuosa -desvísteme- entonces comprendí que al fin y al cabo la vida no era tan injusta como pensaba, luego la vida misma volvió a llevarme al pensamiento inicial.  

   

 Accedí con un gesto nervioso. Como si hubiera recibido la orden de asesinar a algún inocente. Unos meses después comprendí que verdaderamente eso había pasado y que con conocimiento de mi parte e inocencia de la suya nos envolvimos en una trampa de amor, deseo y malditas premoniciones. Nos arrodillamos en la cama y empecé a desvestir la perfección. Sonreía ante su nerviosismo, quizá no captó en mí que era la primera vez que desnudaba a una mujer. Aún así intenté comportarme como el más especializado de entre todos los hombres. Su vestido cayó al suelo y con ello tambien mi última porción de quietud.  

 Una lencería blanca hacía lucir más esbelta su silueta y un rojo más exóticos sus labios. Era cruel para mi vista quitar tan correctas prendas en tan oportuno cuerpo. Una imagen que quedaría grabada para toda la vida en mi mente. Era un momento que jamás debía terminar, ya que nunca volvería a tener posesión de la ignorancia que minutos después sería liquidada. El amor y la pasión juntos eran el motivo de nuestras confusiones con la felicidad. Días después fueron el motivó de la más grande desdicha, aún y cuando estos eran más fuertes.  

 Ante mi perplejidad de su semidesnudez ella misma prosiguió con el protocolo y quitó con mucha delicadeza las dos piezas que hacían falta. Se mostró ante mí sin vacilación y a la espera de mi respuesta al momento. Ya no respirábamos por la nariz y nos costaba aún hacerlo por la boca. Su desnudez terminó por desquiciarme y agoté una última mirada con los ojos que jamás volverían a verle con tal fascinación esperando un final normalmente anunciado. Pero nuestro final no lo era y yo asumía erróneamente lo inverso.  

 Caricias de fuego quemaban su cuerpo, besos de lava su boca. Encontramos el punto donde el deseo dicta las pautas y la razón es asesinada por la voluntad. Poderíos extraños nos impulsaban hacia el final y nuestros cuerpos sucumbían ante la necesidad de la satisfacción carnal. Noelia me revelaba el rincón más íntimo de su alma, el pundonor aniquilaba cualquier rasgo de timidez. Nuestra desnudez era la llave para entrar a la sicalipsis, placentera hasta ese momento.  

 La impaciencia por la consumación del acto era deleitable y lo que parecía una eterna previa se convirtió en uno de los momentos más memorables de nuestras vidas. Su desnudez se grabó como una fotografía en mi mente, aunque luego hubo más ocasiones, nada fue igual. El final terminó antes de empezar, a pocos centímetros de que nuestros cuerpos sintieran la gloria, mi instinto tuvo la amarga respuesta a siglos de frustraciones y desalmados hastíos. Llegó una noche atrás en mi primera producción psíquica y rotundamente atribuible a ese preciso momento. 

  Estaba a pocos segundos de condenar nuestra relación a ser una más de mi linaje, a contribuir a la interminable cadena de dolor que han dejado a su paso todos mis antepasados. Era claro e inobjetable, pasaron siglos por mi mente en un tan solo segundo, desde los tiempos de Tzuh hasta los de Ekum. 

 Un aire de descubrimiento azotó mi razón y fue tan fuerte la revelación que no me di cuenta de mi imprevista parálisis hasta que Noelia habló a mi oído -¿Pasa algo?- Besé sus labios suavemente y me quité de su cuerpo todavía en clara turbación por el tan esperado hallazgo. Ella todavía recostada en la cama buscaba en mi rostro una explicación ante el inusual momento, no tuve palabras que decirle ni valor de seguir frente a ella. Algo estaba claro en mi pensamiento, ese momento mágico que habíamos experimentado no podía tener un final normal. Salí de la cabaña sin aviso, maldiciendo y agradeciendo a los cielos por la respuesta.  

   

   

   

 

	   



   

 Más cruel solución era imposible obtener. La abandoné en la cabaña mientras meditaba por los senderos, agonizaban mis últimos deseos carnales y la calma entró por fin después de varios minutos. La quietud que rondaba el bosque me hizo aclarar aún más mis incógnitas, reproducí una y otra vez el sueño de la noche anterior y el relámpago de interpretación que cayó sobre mí yacía unos momentos atrás. ¿Era una salida o una trampa? Cualquiera de las dos eran atroces. Noelia buscaría una explicación, pero ¿Cómo darsela? Apenas yo estaba entrando en razón.  

 Jamás entendería la situación, resolví no explicarle conjeturas ancestrales. Con el suspiro más largo que jamás expulsé concluí que la causa del hastío repentino era la satisfacción del deseo sexual. Ahora lo difícil era la abstención habiendo experimentado el poder del erotismo. Mi mente contra mi cuerpo, mi razón contra mi voluntad. No había otra solución para permanecer amándola con esa intensidad, mantendríamos momentos inolvidables con finales incompletos.  

 Las caricias paliarían los incesantes ataques hormonales, pero aún así sabía que algún día tendría que ceder y perder ante ellos. Retrasar esa derrota era el objetivo interpuesto. Un olor familiar penetraba mi nariz, examiné con mi vista por los alrededores y encontré el origen justo a mi frente. Se exponía de a poco a mis ojos, perfecto color había en su pelaje para confundirse con la noche y atacar con emboscada.  

 En posición de ataque se mostró íntegramente, en sus ojos se expresaba el hambre. Siempre había considerado a su especie como maligna y no era presisamente por su color. Tres predominantes cicatrices en mi espalda eran a causa de las garras de una pantera, sufridas en un feroz embate, pero el cielo se negó a dejarme morir. Fue una madrugada diez años atrás, cuando descubrí la efervescencia que producía en mí la virginidad de la reserva natural.  

 Ese día corrí con la sangre brotando por mi espalda y el aliento del felino quemando mi cuello. Entendía perfectamente sus intenciones de devorarme a pesar de mis súplicas previas y mi clara percepción de su entendimiento. Desde entonces su especie no me producía la amenidad de las demás e incluso la consideraba como un enemigo común. Hasta ese momento no percibía claramente sus intenciones, pero el rumor expulsado de su hocico me indicó que yo era la cena anhelada.  

 Le respondí con otro rumor claramente perceptible por él, en él le indiqué que no vacilaría en matarle y que su especie me originaba la sed que produce la venganza. Se contrarió por mi lenguaje y vaciló en un momento. Tal como lo imaginé no renunciaría a su empresa y rugió tan fuerte que las lechuzas se alborotaron y pasaron como cuchillas cerca de nosotros. Ante su inminente ataque no dudé en acabarle y aunque iba contra mi voluntad a la preservación de la fauna, me dispuse a entablar una disputa mortal.  

 Mis ánimos no estaban para reflexiones humanas y mi cuerpo ardía por la disputa territorial. Ese era mi espacio y consideraba la necesidad animal de defenderle de los intrusos. Corrí hacia ella con un envión asesino, ofuscado de toda sabiduría y olvidándome de toda táctica. La pantera no se inmutó y en su posición agresiva se deleitó de una aparente victoria. Mis oídos percibieron a un costado la derrota y el castigo a mi inexperiencia en luchas contra otros felinos.  Era otra pantera que me abrazó y envolvió con sus garras, otra más intentó destrozar mi espalda y ante la emboscada mi ferocidad se convirtió en temor ante la inminente muerte. 

 El filo de las garras penetraba mi carne y la serenidad huía de mi mente. En la penumbra de la derrota rugí estruendosamente logrando confundir a las atacantes por un segundo. Era lo necesario para lograr incorporarme y correr tal como lo hice en mi puericia. La cobardía es aliada de la larga vida y  practicarla con inteligencia garantiza más días en este mundo. No eran momentos de valentía en posición de clara desventaja de fuerza y número, aún y cuando combatir contra dos de ellas hubiera sido un tanto parejo, un tercer combatiente desequilibraba toda apariencia de lucha leal. 

   

  Mal herido corrí por toda la llanura con claro objetivo de alejarme más de la cabaña para no dejar pista de que una presa fácil yacía abandonada en ella. Mi velocidad era inhumana y las tres panteras me acosaban a corta distancia con toda la potencia de sus extremidades. Rastro rojo dejaba a mi paso abriendo más el apetito de las asesinas fieras que se esforzaban por darme alcance. El intenso dolor amenazaba con reducir mi velocidad y mi fuerza se agotaba con cada veloz impulso. Conocer perfectamente la zona era mi única ventaja y mi objetivo se encontraba a un kilómetro.  

   

 Eran unas inexplorables cuevas con laberintos asesinos y huéspedes chupasangre, a los cuales seguramente les fascinaría mi olor a muerte. Al fin el dolor logró someter mi velocidad y la más rápida de ellas lanzó una estocada mortal, la cual esquivé diestramente y con un vertiginoso reflejo la tomé por el cuello y la abalancé contra el árbol más cercano, gruñó de dolor al impacto. Su ferocidad se avivó más ante la humillación, mientras yo retomaba nuevamente la ventaja a pesar del intenso daño en mi cuerpo.  

   

 Cada paso era acompañado con la agudez del dolor que produce la carne lacerada, la noche no era impedimento para observar el camino, mis ojos no me fallaron y cuando mis piernas estaban cerca de hacerlo ya me encontraba ingresando en la tenebrosidad.  

   

 Perdida en los mapas y al pie de una boscosa montaña se encontraba intacta e invisible a la humanidad, la caverna, con su entrada cubierta de helechos y rocas lisas por su humedad. De laberintos intrazables para hombres y amiga de los anormales, de paredes rojas en las cuales anidaban peludos animales relacionados con la malignidad. Dentro yacía la virginidad de la tierra, el aire comprimido que cansaba los pulmones al primer respiro y la oscuridad absoluta reinando por milenios. Ingresar era suicidarse o salvarse, la calma en la penumbra era necesaria para lograr salir de ella.  

   

 Nada ahí dentro era agradable, yo la conocía desde años atrás, cuando empujado por la curiosidad me adentré una madrugada lluviosa. Tardé varios días en salir y llegué a pensar que mi muerte en ese lugar era inminente. Luego el temor al regreso se convirtió en pasatiempo al practicar actos suicidas disfrazados de rugidos estruendosos dentro de las cuevas y lograr hacer estampidas asesinas de quirópteros.  

   

 La rapidez para salir nuevamente de ahí era la clave de sobrevivencia.  

   

 Terribles vampiros se agitaron con mi olor a sangre, el revuelo hizo estremecer las dormidas cuevas. En la oscuridad total estábamos cuatro intrusos envueltos en sangre y millares de vampiros hambrientos. La persecución moría según penetrábamos más la cavidad de la tierra. Una a una las panteras perdieron mi rastro en los laberintos, burladas y cansadas estaban a su suerte.  

   

 El rastro de mi sangre en sus pelajes les hizo convertirse en presas, retroceder en su cacería y posiblemente encontrar su muerte. Escuchaba su gemir ahogarse mientras yo intentaba escapar del asedio de los chupasangre que intentaban envolverme en su nube de succión, pero ya el agua del río subterráneo cubría mi cuerpo y salvaba mi vida al dejarme llevar por su corriente. El río me empujó a la libertad, salí de las cuevas bajo sus aguas y después de unos minutos nuevamente me encontraba en el bosque.  

   

 Era media noche y las lechuzas me escoltaban en el camino de regreso. Me advertirían sobre cualquier riesgo más nada pasó en el trayecto. Cansado me aproximaba a la cabaña, la hemorragia en mi piel había cesado, aunque su apariencia no era del todo confiable. Necesitaría mucha saliva para sanarlas, solo precisaría unos días para restablecerme. Mis curaciones prematuras eran quizá de las pocas cosas que agradecí siempre en mi vida.  

   

 Reflexioné en los peligros que representaba el bosque para Noelia, me la imaginé indefensa en una situación similar a la que yo había experimentado. Tal vez mi egoísmo en traerla a este sitio hubiera podido resultar en muerte. Era mi mundo, no el de ella. El verde era mi hábitat y el de ella el concreto, los cables y el metal. Sin saber el futuro de mis agresores no estaría nunca tranquilo de que ella estaría a salvo.  

   

 El regreso a la ciudad podría ser más inminente de lo que pensaba. Su falta de seguridad me inquietaba y no podría defenderle en una emboscada similar. Sin embargo en la ciudad tambien habían peligros, criminales burlados nos buscaban en todas partes.  

   

   

   

   

   

   

   

	   



   

   

   

   

 Regresar a la cabaña y verle me llenaba de regocijo, pareciera que no habían pasado solo un par de horas sino años enteros sin ella. No sabía su condición de temperamento hacia mí, consciente de la humillación recibida no podía deducir su estado de ánimo. Ingresando a la llanura logré verle en el patio, estaba arropada con una colcha blanca en el viejo sillón.  

   

 Esperaba mi regreso. Me arrepentí de mi falta de responsabilidad por abandonarle, tendría que limitar mis vicios de caza y vagancia por el bosque. Cuidarla se convirtiría en mi nueva faena y acompañarla en la monotonía de la reserva. Mis heridas ardían con el contacto de la brisa y las lechuzas rondaban el cielo cuidando mi espalda.  

   

 Sonreí de felicidad al lograr divisar la ansiedad por mí que expulsaba su rostro intranquilo. La nueva luna me dibujaba perfectamente en la planicie y sentí cómo un nuevo remolino de pasión me levantaba del suelo y me empujaba nuevamente a la lucha del deseo. Tendríamos que pelear por la sobrevivencia de nuestro amor. Se levantó del sillón cuando pisé el primer tablón que se asemejaba a una grada, me abrazó con nostalgia y la culpa me invadió instantáneamente al escuchar su voz -jamás me dejes sola.  

   

 Su contacto con mis heridas me hizo gemir levemente, aunque intenté disimular -nunca más en mi vida -le dije.  

   

 No sirvió de mucho, al ingresar a la cabaña el foco eléctrico iluminó mi estado y nuevamente la hemorragia en las heridas surgió. Eran llamativas, tanto que ni yo pensé que fueran tan evidentes. Noelia entró en pánico al verlas. 

   

 -¡Dios mío! -Exclamó, llevándose las manos a la boca. 

   

 -No te alarmes, estoy bien. -Intenté calmarle ante su claro descontrol nervioso. 

   

 -¿Qué pasó? Estás muy mal, debemos buscar un médico. 

   

 -No hay tiempo para llegar a la ciudad- le advertí mientras buscaba un caldero con agua. -Trae unas toallas -fue a traerlas tratando de controlar sus traidores nervios. Arrojé al caldero toda la saliva que me fue posible sacar de mi boca, no sería suficiente. Noelia regresó a los pocos segundos con toallas limpias y secas. Aligerada las puso en mis manos. -¿Tienes chicles? -Le pregunté. Noté cierta molestia en su preocupado rostro y a punto de irrumpir en llanto. 

   

 -No es gracioso, ¡mírate! Estás muy mal, no dejas de sangrar -dijo con voz quebrantada y evidente ataque de nervios, la besé y agarré su rostro con delicadeza. 

   

 -Noelia, ¡mírame a los ojos! -Lo hizo. -Estoy bien, ahora regálame un par de chicles. Confía en mí -fue a buscarlos mientras yo sacaba el caldero con agua al patio. Mastiqué los chicles con rapidez y escupí varias veces sobre el caldero, mi boca producía la cantidad necesaria y mi cuerpo era incapaz de controlar la hemorragia en mis heridas. Noelia trató vanamente de controlarlas con varias cobijas pero era infructífero, ya que las heridas estaban dispersas por todo el cuerpo. Mientras yo sentía los efectos y soportaba el dolor, pronto perdería el conocimiento.  

   

 -Haré una llamada, vendrán en helicóptero -dijo Noelia.  

   

 -No es necesario -respondí. 

   

 -¡Terco! -Gritó- Acaso no ves tu estado, morirás seguramente. Tienes tu espalda lacerada y quedarás sin sangre. Déjame ayudarte, no quiero que mueras. Acaso no ves que tu estado me produce agonía a mi también, siento tu dolor. Déjame hacer una llamada. Está en juego tu vida, nuestro futuro -irrumpió en llanto. -No ves que la muerte acecha, pierde un poco de tu arrogancia y salva nuestra vida. Sí, nuestra vida, si te pierdo, yo moriré.  

   

 La tomé de la mano y acaricié su rostro, perdía mi visión y mi tacto. El dolor me atacaba con cada movimiento de mi cuerpo. 

   

 -¡Escucha!, -le dije- pronto perderé el conocimiento, toma las toallas y enjuágalas en el caldero, dispersa suavemente el agua en cada una de las heridas, constantemente. No descanses, confía en mí. Este lugar no existe en los mapas, nadie atenderá tu llamado. Esta agua me sanará, pero debes obedecerme y hacer todo cuanto te he dicho. 

   

 -No lo sé, no creo que funcione, solamente es… agua -dijo confundida. 

   

 -Funcionará, ahora estoy débil, confío en ti y que hagas lo que te he indicado. No me falles y recuerda, no descanses.  

   

 Mi lucidez se perdió. Las sombras tomaron posesión en mi razón y entré al mundo donde una hora es apenas un segundo. Luego la oscuridad desapareció, ahora una intensa luz tampoco dejaba un lugar para mi visión. La confusión encontró lugar en el momento y sitio. No observaba nada de mi cuerpo y más parecía que únicamente estaba ahí mi esencia. La penetrante luz fue opacándose hasta eclipsarse y me encontré en una especie de campo.  

   

 Era de día mas no había sol, el cielo era tan rojo como la sangre y las nubes no tenían existencia. Extrañas plantas de color marrón y diseños en forma de humanos adornaban el campo, no tenían hojas ni raíz, tampoco el peculiar hálito de vida que caracteriza a cualquier ser con vida vegetal. Aparentaban observarme, a pesar que mi cuerpo no era visible en apariencia. A los segundos empezaron a lamentarse con quejidos débiles, sin ningún movimiento. Quizá por el viento infernal que azotaba el lugar, yo lo sentía calcinar mis entrañas aun sin un cuerpo. El grito ahogado en las plantas me hizo sentir compasión, eran humanos condenados. Sus lamentos me enloquecían y quería irme de ese lugar mas no sabía cómo.  

   

 Temía convertirme en uno más de ellos. Escapar era una utopía, sin cuerpo y sin fuerzas. No tenía pasado, ningún recuerdo. A la lejanía sentía el movimiento extraño del viento, una imagen difusa se dibujaba. Era un cuerpo de agua, de perfecto diseño y emulaba el perfil del más formidable humano. Llegó hasta mí dejando humedad en el oscuro suelo, sin una cara se dispuso a observar las plantas que guardaron el más sepulcral silencio con su llegada, era el agua de la vida. Hasta ese momento yo estaba sin conocimiento de si él sentía la presencia de mi invisible naturaleza. Del agua cambió al fuego y nuevamente al agua, caminaba castigando las plantas con el ardor del fuego y dándoles luego la bendición del agua. Nada le inmutaba. 

   

  Luego paró su andar y pareció levantar su cabeza al cielo rojo. Una abertura simulando su boca se abrió en su cara, la tierra crujió mientras el cielo se comprimía. Me señaló con su mano de fuego y me condenó con su voz de trueno. -No pretendas parecer más fuerte de lo que eres, no estás invitado al amor eterno. -Su apariencia se diluyó al instante, un granizo ardiente cayó del cielo y antes que llegara a mí la oscuridad volvió a reinar.  

   

   

   

   

   

	   



   

   

   

 Abrí mis ojos y lo primero que observé fue el piso de madera fina del patio. El sol empezaba a nacer y yo todavía estaba en proceso de despertar completamente después de soñar por segunda vez en mi vida. El agua escurría por mi cabello y este se adhería a mi cara por la humedad, sentí cansancio al intentar levantarme pero ningún tipo de dolor. El caldero estaba vacío y las toallas esparcidas por el piso. Logré sentarme, Noelia no figuraba en mi visión. Capté que siguió mis recomendaciones con exactitud y todo había sucedido tal y como le encomendé. Había mucha sangre en los contornos del patio y por un segundo mi mente supuso que era mía, luego la sobreprotección a ella me hizo pensar lo contrario. Mis malos augurios desaparecieron al verle salir de la cabaña con toallas secas y el poder del sueño rezagado en sus pupilas; lo que no impidió una sonrisa de la más sincera alegría. Eso aniquiló su preocupación.  

   

 -¿Quién eres? -Inquirió con admiración y notablemente emocionada por mi increíble recuperación.  

   

 -Tu pregunta está mal formulada -le contesté. 

   

 -Entonces es… ¿qué eres? -Se arrodilló junto a mí. 

   

 -Un animal. -Me observó detenidamente. 

   

 -No importa, te amo igual. 

   

 -No soy de los inofensivos, puedo herirte. 

   

 -Asumo cualquier riesgo, aunque no creo que sane tan rápido como tú -sonrió.  

   

 -Gracias, salvaste mi vida. 

   

 -Nuestra vida -corrigió. 

   

 -Si, así es. 

   

 -Ahora… ¿me dirás qué te pasó?  

   

 -Fue un ataque de panteras, pero logré escapar para mi bien. 

   

 -¿Panteras? ¿Aquí? -Se sorprendió con notoria preocupación. 

   

 -Si. Ahora… si quieres podremos regresar a la ciudad. Aquí no es seguro. 

   

 -Pero allá tampoco, mi padre te matará y por lo menos aquí no creo que se acerquen. No quiero volver, no debemos volver. Apenas llevamos aquí unas horas, nos cuidaremos mejor. ¡Tú! No debes salir como anoche, me abandonaste y casi mueres. Pasarás conmigo y si sales a los bosques me llevarás. No soportaré otra noche igual, el temor era mi única compañía. 

   

 -Te prometo que jamás volverá a pasar. Desde ahora yo seré tú sombra y tú la mía.  

   

 Nos sentamos juntos en el sillón, agazapados como si nos escondiéramos de alguien. Apoyó su cabeza en mi hombro y como resultado de su vigilia quedó dormida en unos segundos mientras yo empezaba a acariciarle el cabello. Como una estatua me mantuve para no perturbarle con algún movimiento.  

   

 Vigilar su sueño fue verdaderamente encantador y las horas que pasé inmóvil me parecieron apenas unos segundos. Por momentos la lujuria me traicionaba y me hacía tocar partes de su cuerpo que me avivaban el furor libidinoso. Me castigaba solo. Mi subconsciente reprendía mi voluntad y la disuadía constantemente a arrepentirse de sus actos. Noelia expulsaba de su piel un aroma enloquecedor y mi fascinación por ella rebasaba todo límite de obsesión natural. Dormía profundamente y mis pulmones respiraban el aire expulsado de los suyos.  

   

 Era un momento mágico en el viejo sillón, la tranquilidad de la reserva eliminaba todo rastro de preocupación y con eso el insomnio era un huésped tratado con hostilidad. Noelia no despertó sino hasta cuando el sol calentó y los rayos entraron por el tejado para golpear sus parpados. Solamente abrió los ojos sin mover ningún otro miembro de su cuerpo, intentaba que su despertar pasara desapercibido por mí. Disimulé con perfección y pasamos inmóviles durante un buen tiempo. Cuando el sol estaba en medio del cielo Noelia habló: 

   

 -¿Anoche te decepcioné acaso? 

   

 -En ningún momento -dije sin titubeos -fue la noche más feliz que jamás tuve. 

   

 -Tus actos no demostraron que fuera así -expresó con clara tristeza. 

   

 -Mis actos hicieron lo mejor para nosotros, era necesario salir y aclarar muchas cosas. 

   

 -Dime una de esas cosas, porque todavía no comprendo ese momento, pensé que todo era perfecto y me equivoqué. 

   

 -Fue perfecto y sin duda mágico como cualquier sueño. 

   

 -¿Entonces qué pasó? ¿Por qué te fuiste? -dijo con suavidad y todavía sin ver mi rostro. Callé por varios segundos antes de responder. 

   

 -Tuve miedo. 

   

 -¿Temor a qué? -Inquirió. 

   

 -A que todo esto terminara, aunque te explicara no entenderías. Solo te podría decir que nuestro amor es muy hermoso y a la vez el más cruel de todos. Estamos adheridos al otro fuertemente, tan fuerte al igual que también es el sufrimiento de la insatisfacción. Anoche mis ojos vieron una profecía y en ella se marcaban dos caminos. Ninguno de los cuales era justo con nosotros. 

   

  Uno era hermoso y nos hacía vibrar de pasión, pero era demasiado corto y el final se encontraba muy cerca del inicio. El otro también era hermoso y largo,  pero en el trayecto tropezábamos con insatisfacciones carnales, aún así el final estaba más lejano, tanto que dependía de nosotros su aproximación. -Noelia seguía escudriñando mis palabras, reservada y triste. -Tuve temor a la decisión –proseguí. -No son justas, pero he comprendido que no tenemos más que esas opciones y que son mutuamente excluyentes.  

   

 Una lágrima cayó de sus ojos y al rozar mi piel sentí el más crudo ardor. -¿Y qué has decidido? -Preguntó. 

   

 -He decidido amarte durante mucho tiempo. No deseo ningún momento sin ti. ¿Entiendes mi posición?  

   

 -Aún con falta de argumentos yo deseo hacer todo lo que tu corazón disponga.  

   

 -Los argumentos no existen más que en mi pensamiento y en los que me castigan con sus disposiciones. Explicártelos sería tratar de que entraras en mi pensamiento abstracto y carente de la naturalidad de cualquier humano. Los argumentos para comprobar lo que te he dicho no existen en los pensamientos humanos sino en las personas condenadas a cargar maldiciones como yo. 

   

 -Tus palabras no dan esperanzas. Y yo deseo aferrarme a una. Es necesaria -expresó melancólica y derrotada. 

   

 -Mi esperanza es no dejar de amarte nunca. Lucharé contra eso. -Giró y se sentó en mis piernas con su vista perdida en mis ojos y con una tensión evidente por estallar. 

   

 -¿Acaso que me dejes de amar es una posibilidad? Dime porque yo moriré en este momento si dices que sí. ¿Quizá así como nació nuestro amor también morirá de la misma forma? Dime y no calles ya -su voz se entrecortaba y la situación parecía salirse de mi control.  

   

 -Que te deje de amar jamás sucederá, nunca mientras esté con vida y el aire entre a mis pulmones -mentí y la aferré a su anhelada esperanza. 

   

 Los días siguientes fueron eventualmente muy cortos. La rutina era insólitamente una gran amiga, quizá al contrario de otras parejas normales nosotros la disfrutábamos. Establecimos las horas de dormir, haciéndolas rotativas para maximizar el tiempo juntos. También expediciones vertiginosas de día por el bosque y encierros románticos y largos por la noche.  

   

 Había en la cabaña un centenar de películas en DVD, todas fueron vistas con interrupciones de besos esporádicos y caricias limitadas. Repasábamos los discos de Ricardo Arjona y Alejandro Sanz una y otra vez.  Surgía en nosotros un compromiso silencioso, perturbador y confuso. Este era muy claro para mi mente y distorsionado para el de ella. Aún así me entregó totalmente el control de la situación, y el límite era impuesto por mi razón, a pesar que mi voluntad intentaba quebrantarlo en cualquier momento. 

   

  Ella cuidaba no alimentar la tentación sin saber profundamente el por qué lo hacía, besaba solamente mis labios y esporádicamente mi cuello. Yo la emulaba, pero en nosotros brotaba la tristeza cuando llegábamos al punto donde empieza a surgir el pundonor y era necesario cortar de tajo el avance, para que no excediera los límites fijados involuntariamente por los dos.  

   

 Eran heridas directas al deseo mutuo, lo dejaban moribundo pero no  asesinado, se fortalecía nuevamente en los momentos posteriores cuando volvían a surgir los besos escondidos y las caricias  profundas, cada vez era más fuerte y difícil de parar. Fueron días felices y delicados, compartimos cada segundo de vida y superábamos la tentación con ardor. 

   

   

   

   

   

   

   

   

	   



   

   

   

   

   

   

 Los noticieros matutinos nos recordaban las fechas. Dormíamos y comíamos a cualquier  instante, no contemplábamos ningún plan para el día siguiente y nos regíamos según nuestros propios deseos y ánimos. Por un momento llegué a pensar que tal vez podíamos vivir así muchos años, pero era consciente que la fuerza mermaba. 

   

  Algunas horas del día nos refugiábamos en Internet, Noelia revisaba su correo electrónico con regularidad y por medio de este mantenía comunicación con su madre, pero sin dar muchos pormenores que pudieran ayudar a ubicarnos. Recibía muchos correos electrónicos de amistades y familiares pidiendo su retorno, algunas le hacían brotar lágrimas y sollozos, pero al verme cerca estos se desvanecían.  

   

 En realidad me incomodaba que lo hiciera tan a menudo, pero no podía pecar de egoísta cuando yo la mantenía totalmente alejada de otros humanos. Aún así estaba seguro de su total preferencia hacia mí y de su voluntariedad absoluta. Nos acostumbrábamos a las mijagas del amor; en esos días sobrevivíamos con eso.  

   

 Las charlas se extendían hasta secar la garganta y cargar de sueño los párpados. Bajábamos al refugio cada vez que la gaseosa era absorbida por Noelia. Ahí se abastecía de todo lo que ella necesitaba, inclusive cosméticos, los cuales encargaba a la cocinera con antelación. Apenas durábamos unos minutos en el lugar cuando regresábamos a la cabaña a proseguir con nuestra amigable rutina y a engalanar más nuestra extraña situación sentimental. Apenas y sentimos pasar las semanas, yo era feliz y ella lo parecía. 

   

  En nuestra última visita al refugio recibimos una invitación a la feria patronal de la aldea más cercana,  invitación que retumbó en mis oídos en los días posteriores a causa de la insistencia de Noelia. Mi mente no imaginó tantos deseos de acudir de su parte, quizá era momento de darle unas vacaciones a la rutina, hasta esos días muy colaboradora en nuestro camino. Al principio no vacilaba en negarme a asistir, aduciendo los peligros que conllevaba dejarnos ver en lugares concurridos, señalando que peligraba nuestra secretividad en el lugar.  

   

 Luego, con la tristeza marcada por la negación a sus insistencias, accedí a su petición, y motivado por el resplandor de alegría que Noelia destilaba asistimos el primer domingo de diciembre. Ropa casual y mucha admiración en el lugar por la beldad blanca que llegaba con los científicos. El lugar estaba a cincuenta kilómetros de la cabaña y no sobrepasaba los doscientos habitantes. Mi presencia suscitó un acontecimiento previsto solamente por mí y quizá por Hara, que era el único que había experimentado una situación similar en mi compañía unos meses atrás. 

   

  Cada vaca, perro, cabra y todo animal que habitaba en el poblado sentía la amenaza de mi presencia. Comportamientos violentos y lamentos de aflicción por ser devorados, ladridos incesantes brotaban de cada casa y era más que evidente que el motivo emergía de los seis visitantes. Incómodo por el entorno traté de refugiarme en Noelia, ella ya sospechaba que tal actuación de los animales tenía cierta relación conmigo. Ningún conejo ni lora sobrevivió a mi visita, sin intención de mi parte cada uno fue muriendo por paros cardíacos, inclusive los caballos más viejos. 

 El repentino agitar en la aldea fue motivo de oraciones al cielo por ser evidente para las personas obstinadas a la religión que el diablo estaba pasando por ese lugar y los ojos de los animales eran capaces de verle. En realidad cualquier ojo en la aldea podía ver el motivo. La incomodidad me escoltó por la única calle de la aldea, no medía más de docientos metros, pero era perfectamente empedrada. Mi espalda sintió la patada mortal de un joven y valiente potrillo, en sus ojos el miedo a mi reacción y en mis acompañantes la preocupación por el golpe.  

   

 -No me tocó- Me limité a decir, mintiendo para evitar suspicacias sobre mi condición. El dolor no me incomodó y apenas duró unos segundos, luego de recibir las disculpas del dueño por el incidente, todo quedó olvidado. La única que volvió a insistir fue Noelia, pero le tranquilicé -no fue nada, apenas rozó mi camisa. -No se quedó conforme y agregó -no pareció, pero no te acerques mucho a los caballos, al parecer no son muy mansos. 

   

 –Jamás lo han sido  -finalicé. 

   

 Noelia parecía feliz, saludaba a las personas como la reina de la feria, aunque en realidad las personas así la percibían. Blanca y llena de entusiasmo, era un atractivo para la sencilla festividad. Escoltada de mi brazo no nos veíamos menos que cualquier pareja sacada de un cuento de hadas e inclusive más subliminales, aunque el anarquismo animal que reinaba empañaba la imagen de pareja perfecta. Noelia sonreía, yo cabizbajo.  

   

 Caminábamos sin ligereza, aunque yo deseaba llegar  lo más rápido posible al lugar designado para nosotros. Seguíamos el protocolo de la pareja real y ella la obligación de mostrar sonrisas a cambio de admiraciones y envidias. El rodeo y boxeo informal eran los eventos principales, ambos se realizarían en el mismo lugar, una improvisada plaza al final de la calle. Casi todas las personas aguardaban alrededor por el primer evento, el boxeo. 

   

  Nos dieron un lugar de privilegio para observarlo, muy bien acomodados aguardábamos pacientes al igual que todas las personas presentes. Noelia jugaba con mis manos y yo con su mirada, los demás debatían sobre flora y fauna. En el centro del lugar un joven alto, robusto y descalzo esperaba por su oponente ausente. Después de veinte minutos la paciencia agonizaba en todos, el joven seguía inerte en el centro y los gritos de inconformidad empezaban a fluir. El oponente nunca llegó a él, alegó incapacidad para tomar el reto debido a una lesión en su brazo izquierdo. Una mentira fiable para evadir el castigo asegurado. 

   

  El joven que lo esperó paciente bajo el sol era el prototipo perfecto de el comic Hulk pero de un color mestizo y cabello erizado. Proclamado ganador sin siquiera mover un dedo, recibiría su premio. Noelia era la encargada de entregarlo después de la insistencia del único organizador y a pesar de mi rotunda negación, ella aceptó.   

   

 Pudo más su vanidad que mi deseo, era una situación aceptable para su belleza, aunque en verdad me incomodaba. Ante los abucheos de la gente por el desaire de la esperada pelea, el joven caminó orgulloso del miedo que infundía a sus oponentes y subió al improvisado estrado. Su premio no era más que un pequeño trofeo visiblemente desgastado y un machete reluciente y muy afilado. Noelia ya se encontraba sobre el estrado, el cual estaba a varios metros de mí.  

   

 Ella entregó en sus manos el galardón, mientras él después de recibirlo se aproximó en demasía. Tal aproximación no estaba en el protocolo acordado entre ella y yo. Noelia retrocedió ante el asedio y colocó sus manos ejerciendo fuerza en el pecho del joven, demostrándole con eso su negación a obsequiarle también un beso, aunque fuera en una mejilla.  

   

 Desairado y ante el griterío burlesco de la concurrencia, el joven pecó en su ignorancia. Tomó con fuerza el brazo de Noelia y la empujó hacia él, logró besarle la mitad de sus labios, mientras ella cambiaba bruscamente la posición de su cara para evitarlo.  

   

 No importó la cantidad de personas presentes, los investigadores ni tampoco lo que cualquier ojo en el lugar pudiera observar. En una fracción de segundos mi mano hirviente ya sujetaba el brazo de él, con una voluntad plena de matarle, mi cara lo evidenciaba y las venas parecían estallar de ardor. Noelia se liberó de sus manos mientras veía horrorizada mi sorprendente presencia. Mi deseo de matarle era casi igual de fuerte como mi deseo por Noelia, tal vez por ser deseos directamente involucrados.  

   

 El silencio seguía reinando, el joven soportaba el dolor valientemente mientras mi fuerza se ejercía ya sobre su hueso. Todos observaban con dedicación y hermetismo, Noelia habló con voz sutil, tan poderosa como la ira en mí -sácame de aquí, quiero irme Etzé.  

   

 Voz suave que hizo resurgir mi inteligencia felina. Mi voluntad indicaba claramente que él debía morir, mi razón que no era el momento, mi nariz se acercó para captar  su efluvio perfectamente y con eso estaba asegurada su muerte. Lo buscaría tan pronto como me fuera posible, impunidad no existiría, la piedad no era elección.  

   

 Mi ira no se había apaciguado, simplemente la ocultó mi razón. Asesinar frente a doscientos testigos no era conveniente, buscaría la oportunidad. Claramente esta llegaría muy pronto. Tomé de la mano a Noelia y caminamos hacia el Jeep apresurados, deseaba inmensamente regresar y saciar mis homicidas anhelos. El revuelo de los animales resurgía a mi paso, no importaba y deseaba asesinarlos también. Todos, uno a uno, género por género.  

   

 Todos eran culpables desde que puse el primer pie en el lugar, inculcaron mi premeditación a su aniquilación total. Ellos también estaban incluidos en mis planes vengativos. Total, mi conciencia felina me inspiraba a asesinarlos por necesidad o placer, el motivo no era factor de juzgamiento.  

   

 El carro enfangado no fue obstáculo para mis brazos, daba igual mostrarme o no. Esperar ayuda significaba otro momento en el lugar, ninguno lo soportaba. Noelia se sorprendía con cada demostración sobrenatural, más se abstenía de cualquier comentario. Todavía aturdida por el mal momento experimentado y con claro enfado en su rostro, era un aliciente a mis planes criminales. Ambos lo deseábamos, aunque ella de un modo diferente, no alcanzando los extremos que yo ambicionaba. Yo era un asesino por naturaleza, ella una humana con todos los sentimientos existentes viviendo en su ser, inclusive la piedad.  

   

 En el mío no era así, y mi ser clamaba por vengar la ofensa con el castigo más radical. 

   

  -¿Qué piensas? -Irrumpió mi pensamiento malévolo. Mientras el vehículo tomaba velocidad en la pedregosa calle. 

   

 -Nada misericordioso -sentencié. 

   

 -Lo sé, pero el mal momento debe ser olvidado, ¿no lo crees? 

   

 -Claro, ya pasó -mentí astutamente. 

   

 -¿Seguro? -Insistió. 

   

 -Sí -dije con desánimo. Me besó en mi mejilla y sonrió. -Eso borra cualquier disgusto -dije. 

   

 -Eso borró cualquier secuela intrusa en mis labios. 

   

 -Jamás habrá otra en tus labios que no sea de los míos. 

   

 -Estoy segura de eso. 

   

 Disfracé mi desespero con sonrisas y ella lo creyó.  

   

 Ignoraba el poder que los celos ejercían en mi planes. Que sus labios fueran besados por otra persona retumbaba en mi pensamiento y era insoportable lidiar con ello. Tragaba saliva constantemente cuando dejaba de mirarme, mis ojos amarillos expulsaban tranquilidad y la mentira de una venganza sepultada.  

   

   

   

   

   

   

   

	   



   

   

   

   

   

   

   

   

 Al llegar a la cabaña parecía que todo quedaría enterrado como uno de esos momentos incómodos de normal suceso. Ese día regresamos a nuestra normal rutina, paseo por el bosque, besos furtivos, inolvidables caricias y pláticas placenteras. Todo parecía una normalidad extrema. Nada del tema volvió a tocarse nunca y ese día nos aferramos más fuerte aún a nuestra vida aislada y relación autosuficiente. La noche cayó y con ello el sueño más profundo en sus párpados. Acomodados en el sofá de la sala y mis dedos acariciando su cabello, fue derrotada por el cansancio sin oposición alguna y con una señal que duraría en ese estado por mucho tiempo.  

   

 Tragué saliva bruscamente a su última señal de lucidez, mis pensamientos resurgieron y mi voluntad tomó el trono de mis futuras acciones. La oscuridad de la noche me invitaba a aventurarme en sus profundidades, la luna no quiso ser testigo de mi crimen y no se mostró en toda la noche. Noelia dormía y yo maquinaba cómo afrontar mi deseo. El olor del incriminado seguía impregnado en mi nariz y alimentaba aún más mi indignación. ¡No! El perdón no existía. El joven debía morir. Dejé a Noelia apoyada en el respaldar del sillón, mi camisa cerca de su nariz. Regresaría antes de su despertar, la noche estaba en su etapa media y salí en busca de los que serían los autores materiales de mi crimen.  

   

 Recorrí la enorme reserva hasta el punto donde existen rastros de asesinos fieros, mi especie. Señales en los arboles y efluvios de su cercana presencia me fueron aproximando a ellos. Corrí kilómetros en minutos mientras mi nariz servía como brújula. Llegué al corazón de la reserva, donde todo emerge y muere virgen. Empecé a gruñir bajo, arañar arboles y chapalear con mis pies un naciente manantial. El lugar me recordaba mi primer sueño y hacía surgir cierta tristeza. Dejé a un lado mis señales y quedé inerte sobre una piedra, recordando el descubrimiento de la vida mísera del amor. Un crujir de hojas me hizo escapar de mi prisión melancólica y voltear mi vista hacia el otro lado del manantial.  

   

 Ahí estaba firme sobre las hojas secas, con una mirada desganada y aburrida. No se entusiasmaba con mi presencia pero tampoco mostraba alguna actitud hostil. Su nombre era Seda. Saltó las piedras que bañaban en el medio del manantial hasta llegar a mi presencia, era hermosa. Sus ojos eran del mismo color que los míos y su pelaje igual que mi cabello. Me recliné hasta acariciar su cabeza, ella me correspondió con un gruñido de total complacencia. Hace meses que no teníamos contacto.  

   

 Desde la copa de un árbol cercano escuché el rugir de un macho formidable, quedé impresionado con su nuevo talante. A veloz carrera bajó del árbol y se acercó a nosotros con precaución, era Meámbar, hermano de Seda. Ambos crecieron junto a la cabaña. Acarició mi pierna con su pelaje y tambien me demostró el afecto que no solían negarme unos meses atrás. Con gruñidos les expliqué el motivo del encuentro, entendían a la perfección. No sentía culpa de hacerlos partícipes, ellos tampoco tendrían cargo de conciencia, para ellos era un tipo de venganza por las persecuciones sufridas y la vida de escondites a los cuales estaban sujetos.  

   

 Requerían un motivo mayor para tomar desquite, aunque este no fuera precisamente propio. Ambos lo tomaron con un ímpetu que me asombró, la noche oscura era perfecta para nuestra emboscada. Juntos recorrimos el largo trayecto, con una velocidad pasmosa y motivada. Claramente teníamos un mismo ritmo, atribuido a la flexibilidad de los huesos propiamente de nuestra especie. Íbamos a consumar mi venganza, juntos a recuperar la tranquilidad de mis días venideros. Tranquilidad robada por una persona recién condenada a muerte, sin juicio previo, negándole la oportunidad de exponer argumentos.  

   

 Mis celos eran permanentes y éstos no permitían a la reflexión hacerse cabida en mí. Una sonrisa del más vil asesino se impregnaba en mis labios; de los que matan por placer y se deleitan en la agonía de su víctima. Saboreaba la ejecución con anticipación, me complacía en imaginarme su rostro de desespero y sus ojos llenos de turbación. En ese momento ningún sentimiento humano habitaba mi cuerpo, ninguno que me hiciera sentir convicción de detenerme.  

   

 Ninguno quiso hacerme ver el mal que haría simplemente por un beso arrebatado, un beso que profanó los labios idolatrados por un asesino sin escrúpulos. Unos labios que al ser ultrajados condenaban al castigo máximo al ladrón, condena que estaba a punto de consumarse, a tan solo unos cuantos kilómetros. La dicha de rozarlos era cara, tan costosa que se pagaba con sufrimiento y muerte. Tenía su olor impregnado en mi nariz como estímulo, un efluvio que despertaba aún más mi deseo de incitar la muerte y que me hacía correr más rápido; era una infusión de éxtasis por verle sufrir.  

   

 Le detestaba intensamente y jamás supe su nombre. 

   

 Una vieja casa irradiaba su olor, era de tejado podrido y paredes de adobe; la más retirada del poblado, sobre una loma donde el aire pasaba con tanta fuerza que la casa parecía derrumbarse. Apenas el perro dio un latido cuando Meámbar le despedazó el cuello con sutileza. Ahí estábamos los tres frente a la vieja casa y la venganza a mi par incitándome a ajusticiar la afrenta. Los movimientos debían ser rápidos y precisos, junto al joven cada animal tambien fue condenado, estos más por placer que por motivos. 

   

  Los jóvenes jaguares bajaron rápidamente hacia el pueblo a ejecutar la condena, con la indicación de no asesinar a ningún humano y la orden de huir a la menor señal de sonidos extraños a los que realizan los humanos, previniendo así su muerte. Me complací al escuchar solamente su respiración dentro de la casa, mientras en el pueblo el caos empezaba.  

   

 Respiré profundamente y empecé a saborear más delicadamente el aire, no tenía cansancio a pesar de recorrer muchos kilómetros, este era opacado por el momento que esperé durante toda la tarde. No hubo necesidad de entrar, el ruido intempestivo en la aldea lo hizo despertar y esperé a que su curiosidad me facilitara aún más las cosas. Se movía dentro de la casa con mesura, ninguna luz se encendió adentro mas la tranca de la puerta fue quitada.  

   

 Esta se abrió y él salió a encontrarse con la muerte mientras la venganza se regocijaba cerca de mí. Se inmovilizó al ver mi silueta en la fría oscuridad y erróneamente me confundió con alguien sin vida y alma penante. 

   

 -¿Lo puedo ayudar? -No hablé he instintivamente su reacción fue defensiva -¿Quién eres? -Mi mutismo lo aturdía. Seguía inmóvil junto a la puerta, con la mitad de su cuerpo dentro de la casa y la otra mitad fuera. Ni el alboroto en el pueblo lo hacía quitarme la temerosa vista. Sentí sus nervios por la incertidumbre que lo rodeó, su miedo no hizo retroceder mis planes. Verle me avivó aún más el deseo por asesinarle. La noche moría y él todavía no divisaba su corto futuro, la oscuridad no le dejaba ver mi rostro y yo quería descubrirlo ante él. Deseaba que lo viera cuando muriera, al verlo sabría el motivo de su liquidación y sería aún más satisfactorio para mí.  

   

 -Vengo a matarte -le dije con voz suave pero perfectamente perceptible para él. No se inmutó y extrañamente surgió en él algún tipo de valentía. Supuse que fue al comprobar que yo no era ningún fantasma, sino alguien que perfectamente podría morir de un disparo. Apoyó su cabeza en el marco de la puerta, en posición pensativa y desganada. Levantó su vista y a pesar de la oscuridad no descubrió en mí algún tipo de arma. 

   

 -¿Con qué me matarás? –Inquirió extrañado. 

   

 -Con mis manos -respondí, levantádolas un poco. No comentó por un momento, luego se irguió y preguntó: 

   

 -¿Por qué me matarás? 

   

 -Observa mi rostro -le dije. 

   

 Buscó fósforos en un pequeño fogón a un costado de la casa, con ellos encendió un viejo candil que estaba tirado en el suelo, lo levantó alto pero su luz era tan débil que no alcanzaba mi rostro, yo todavía no me movía de mi lugar, a escasos diez metros de él. Transitó lentamente hacia mí con el candíl firme, poco a poco la oscuridad en mi rostro fue desapareciendo hasta quedar totalmente visible para sus ojos. Me observó por tan solo un segundo, suficiente para recordar. Dio la espalda sin bajar el candil, sin ninguna precaución por si yo atacaba. 

   

  Consideraba una cobardía hacerlo, deseaba considerablemente ver su rostro cuando muriera. Ingresó a la casa con una tranquilidad asombrosa mientras yo le esperaba con un entusiasmo disfrazado de desgano. Disfrutaba el saber que él moriría en los próximos minutos y alargarlos me era placentero, ya que postergaba el homicidio y por consiguiente sabría que el placer estaba por llegar y no había pasado ya. Se oía el ruido de un cajón abriéndose y el revoloteo de varias cosas que salían violentamente de él, las cuales impactaban en las paredes y otras hasta en el tejado.  

   

 Luego, un silencio sepulcral reinó y la luz se apagó y se encendio otra vez. Lentamente el joven salió de la casa con el candil en una mano y un rifle viejo en la otra. Caminó unos pasos hacia mí con la cabeza y manos erguidas, respirando normalmente y sin quitarme ni un segundo la vista. Se paró justo a unos pocos metros, colocó el candil en el suelo y con sus manos afirmadas a su cuerpo dijo: 

   

 -Creo que no tendré ninguna culpa futura si te asesino ahora, ya que has invadido mi casa y me has amenazado a muerte. No pienso decirte que te marches, ya que tengo total intención de hacer mi voluntad y esta es matarte.  

   

 -No alcanzarán tus ojos a verlo -disimuló ignorar mis palabras. 

   

 -¿Será que tienes algo que deseo desde esta tarde? Eso me ha tenido intranquilo y con cierto desespero -dijo. 

   

 -Dilo -contesté-, para que tus palabras sean la última causa que ocasione tu muerte, dilo y te aseguro que sufrirás tu agonía unos minutos más.  

   

 Levantó su rifle y me apuntó con él, mi cambio de tono le previno de mi inminente ataque. Mi pasividad colapsaba de pensar que él volviera un día a tocarla.  

   

 -Después de matarte -arguyó- buscaré el motivo que te trajo aquí y disfrutaré, aunque ella no esté de acuerdo, ¡Disfrutaré! -Fueron sus últimas palabras. Con toda seguridad se aprestó a jalar el gatillo con la sonrisa victoriosa y con ojos gloriosos. Sus oídos se estremecieron con un rugido maravilloso que hizo desviar su disparo a los cielos. Seda estaba a su lado, sigilosa y a unos metros de su frágil cuello. Meámbar  ya estaba a mi lado, impaciente porque yo terminara mi parte.  

   

 Confundido y sin voluntad para un segundo disparo, el joven observaba perplejo los dos jaguares a mi lado. Eran seis amarillos ojos que lo observaban sin mesura y sin compasión, la señora muerte por fin tocó su puerta, antes de morir ya estaba extinto. Las uñas de mis dedos crecieron aceleradas y mis venas parecían reventarse, expulsaba una fuerza innecesaria. En un simple pestañeo ya estaba frente a él, inmóvil parecía convencido de su derrota y sin ningún esfuerzo por impedirlo, mi mano izquierda se posó en su cuello. Sentía la sangre correr por su vena a ritmo acelerado, su respiración cada vez más agitada pero perfectamente disimulada.  

   

 Él quería mostrar una muerte sin perturbaciones angustiosas aunque ignoraba que mis sentidos diferenciaban claramente los últimos sentimientos expulsados por su alma. Su mirada baja me incomodaba -Mírame a los ojos, será lo último que veas, observa el placer que estos  emiten -le dije-; con valentía lo hizo, los suyos reflejaban resignación, luego al presionar lentamente su cuello éstos se inundaron de dolor. Su boca clamaba en silencio por misericordia, en sus labios existía un candado de orgullo que no abría paso a las palabras que buscarían un perdón. Palabras que aunque hubieran escapado no ejercerían mayor efecto en mi razón.  

   

 Cada porción de fuerza que estrujaba su cuello me hacía sonreír sin que se notase en mis labios, los llantos que emanaban desde el pueblo adornaban el momento, sin ninguna pena ni remordimiento me deleitaba en la escena. Sus ojos cada segundo más rojos y brotados no dejaban de ver los míos, sus caídos brazos apenas se movían  y sus piernas cedían ante la voluntad de mantenerse en pie. Moría con lentitud, tal como fue mi deseo.  

   

 No hubo tiempo de clemencia, una gran masa de músculos se desplomó al suelo, lo había soltado antes que muriera. Con dificultad tragó su ultima bocanada de aire y antes que pudiera expulsarla Meámbar ya había destrozado su cuello.   

   

 Solo y de regreso, mi corazón se entristeció. Matar a otro ser humano era inadmisible y yo me alborozaba en ello. Extraño sentimiento embargó mi alma, la felicidad que sentía era clara y era precisamente eso, felicidad. Pero mi conciencia prohibía cualquier manifestación de orgullo por la venganza consumada, aunque nada podía hacer para retener lo que mi alma me hacía sentir. No sonreí en ningún momento después de su muerte, en silencio recorrí los kilómetros de regreso a la espera de ver nuevamente los labios de la causante de mi pecado. Labios que veneré en cada metro recorrido y en cada segundo de pensamiento.  

   

 Al llegar nada extraño había ocurrido, Noelia seguía dormida en el sofá y el sol empezaba a despuntar. Al despertar se encontró siempre reposando en mi pecho, me dedicó una sonrisa que  jamas olvidaría y un beso tan suave y diferente como todos los anteriores. 

   

 -¿Dormiste suficiente? -Me preguntó. 

   

 -Toda la noche -dije. 

   

   

   

   

   

   

   

   

 

	   



   

 Varias semanas pasaron después de aquella larga noche, ninguna información llegó a nosotros sobre lo sucedido; en el refugio nada se comentó en presencia nuestra, aunque notoriamente las dudas sobre mí eran admisibles pero remotas de probar. Fueron días de total tranquilidad, asediados de rutinas amigables y lluvias que intensificaban el romanticismo.  

   

 Dentro de toda la aparente felicidad coexistía la parte disimulada, era el fragmento de la felicidad a la cual intentábamos reprimir para que no se manifestara, pero que cada día se hacía más fuerte y rebelde. Se exhibía esos días con mayor frecuencia, angustiándonos por más tiempo del que podíamos sobrellevar. Pecábamos en alimentarlo para después sufrir en total silencio, cada quien en su lugar de penas. Ahogábamos el deseo con silencio y resignación. La adicción hacia el otro no mermaba y era cada vez más enfermiza, abrazados podíamos durar horas y los besos amenazaban con ahogarnos y quitarnos la vida.  

   

 Deseaba saciarme de ella sin necesidad de tocarla, su piel era la parte más adictiva y la más prohibida por su peligrosidad. Apenas conversábamos. Esos días atravesamos extrañas etapas de soledad compartida, donde nos acompañábamos para soportar una especie de dolor romántico que era producido por el otro. Sin palabras intentábamos entendernos, faltaba algo, eso que quebrantaba nuestro pacto íntimo, una obligación que nunca se declaró con palabras claras ni se aceptó con plena voluntad. Un compromiso que agonizaba, herido por la voluntad y el deseo carnal que nos lanzaban a pequeñas trampas, las cuales preparaban el camino a un final tan retardado como confuso. Para esos días fue que Noelia había tomado el hábito de bañarse con la puerta del baño abierta, y ver su silueta dibujada en la cortina de ducha me producía un vigor intratable. Mas nunca le dije nada que cambiara su nueva práctica. Vacilaba en la oportunidad de ingresar y tomarla, me aferraba en los mangos del sillón, los cuales quebraba y reparaba. Era el momento del consuelo y la prueba, ella lo sabía y tardaba más de la cuenta en terminar mi angustia.  

   

 Siempre disfrazaba sus intenciones con simples disimulos de ingenuidad por sus actos. Eran días difíciles donde mi fuerte voluntad fue traicionada por la que consideraba su aliada, la cual fue minando el camino con tentaciones y trampas difíciles de evadir. Supe que estaba en mí exclusivamente la decisión de la abstención sexual, algunas semanas después Noelia había perdido totalmente la intención de acompañarme en la lucha.  

   

 El frío no era obstáculo para su moda veraniega, llegando incluso a utilizar solamente su ropa interior para pasearse por la casa y hacerme sufrir en los momentos de furor que pasábamos, los cuales se habían intensificado de manera gradual y alarmante. Ella había perdido la paciencia y sus deseos carnales habían ganado el camino de su conducta. Noelia me había abandonado y yo no hacía nada por intentar  hacer regresar su cordura moral.  

   

 Era claro y muy lógico que me fascinaba su conducta y me producía grandes emociones que deseaba con todas mis fuerzas satisfacer, eran momentos de grandes incertidumbres donde cualquier amanecer pudiera ser el último junto a ella.  

   

 Fue una tarde de esas en la hamaca del árbol viejo, y con la amenaza de una prodigiosa tormenta, donde Noelia desahogó su congoja. 

   

 -No debemos evitar lo inevitable -dijo mientras acariciaba mi rostro. 

   

 -Eso nos ha mantenido juntos -dije con extraña seriedad, ella dejó caer su mano sobre mi pecho. -Sé que es difícil, lo es para ambos- 

   

 -Todos estos días traté de obedecer tus premoniciones, pero no creo que sea justo para ambos.  

   

 -Nunca fue justo, pero esa injusticia es la que hasta ahora nos ha mantenido juntos. 

   

 -Te deseo en demasía y eso me hace sufrir. Necesito que consumemos nuestra relación, lo necesito -no dejaba de ver mi intranquilo rostro. 

   

 -Será el fin. 

   

 -No. Esto es tan fuerte que no acabará, en cambio lo fortalecerá aún más.  

   

 -No será así -Concluí. 

   

 -Intentemos solo una vez y verás lo equivocado que estás -besó mis labios secos. -Compláceme en mi petición.  

   

 Sus ojos no encubrían el ardor, en sus labios florecía el deseo. Noelia rogaba por devolverle la vida a un derecho asesinado por mis conjeturas, ella no deducía mis motivos y como cualquier humano racional se negaba a creerlos. -Te complaceré -le dije, instantáneamente una enorme tristeza como jamás sentí invadió mi alma por la promesa dicha.  

   

 Noelia sonrió con sinceridad y me abrazó fuerte, pero nada pudo hacer para que mi alma evadiera la desdicha. -No temas, todo estará bien -dijo. 

   

   

   

   

   

 

	   



   

   

 Era Navidad y estaríamos solos. Aunque nunca fui devoto encubrí mis creencias para complacerla, se percibía entusiasmada y preparó la cena con gran dedicación.  Colocó mantel blanco en la mesa y velas aromáticas. Esa noche sería diferente, tan disímil que marcaría nuestras vidas. La contemplé mientras se vestía, colocó delicadamente cada una de las prendas en su cuerpo ante mi abstraído semblante, todas de color blanco, su vestido apenas cubría sus rodillas y sus sandalias la hacían ver más alta.  

 Ante la escena no experimenté ninguna excitación, inclusive la calma no huyó de mí en ningún momento. Luego escuchamos con melancolía las canciones de Camila, una de ellas impactó en mi razón, “Aléjate de mí”, era la melodía propicia para el momento. Noelia no pudo discernir las señales y evitar el tormento que la acechaba. Me refugié por un momento en sus ojos; fue la última vez que lo hice, se convirtió en un momento indestructible para mis recuerdos, como cada minuto desde ese instante.  

 La noche era iluminada por la triste luna y tan fría como serían mis sentimientos por la mañana. Abrazados permanecimos sin ninguna interrupción, sofocándonos con besos suaves y caricias agonizantes. Despertábamos al monstruo que nos asesinaría, esa noche era la última en que mi cuerpo y mente le demostrarían amor. La cena no era más suculenta que las anteriores, con la divergencia que era la última con ella. 

  Mi comportamiento retraído delataba mi desolación, pero el de ella destilaba emoción y las ansias por vivir el momento que pronto ocurriría. Mientras ella pretendía que fluyeran palabras que rompieran al incómodo silencio, yo le ignoraba sin intención premeditada, sino simplemente que sus palabras impactaban en una especie de escudo formado por el temor a mis futuros actos. Cada palabra de ella alimentaba el deseo por su carne y yo todavía sentía fuerzas para quebrantar mi promesa asesina.  

 Aunque de nada servía combatir solo, cuando ella ya no poseía las mismas pretensiones de abstención. Mi tristeza emanaba al saber que mi camino no era desigual al de ninguno de mis progenies y que lo más que pude alcanzar fueron meses de prórroga para lo ineludible.  

 -Tu tristeza empieza a contagiarme, y créeme que no deseo tenerla -dijo mientras alejaba su plato hacia el centro de la mesa. 

 -Es inevitable para mí, mañana lo será para ti -le aseguré. 

 -No intentes arruinar mi felicidad -sonrió con una sinceridad enorme, efectivamente experimentaba sentimientos radicalmente opuestos a los míos.  

 -No lo haré -le dije. 

 -Tengo temor que no cumplas con mi deseo y todo sea como el primer día, no soportaré tu abandono nuevamente, prométeme que pase lo que pase no te separarás de mí en ningún momento, necesito tu promesa -señaló con cierto desespero.  

 -No puedo prometerte cosas que quizá no ocurran por circunstancias ajenas a mi voluntad, pero te aseguro que hoy será una noche especial. -La evadí con destreza cambiando mi vista de rumbo.  

 -Sí, porque nuestros temores serán vencidos, tengo fe en eso -dijo con convicción. 

 -O confirmados -dije con más convicción aún.  

 Los minutos fueron dando paso al esperado momento, los conté cada uno esa noche. La cama se convirtió en mi íntima enemiga y no deseaba tocar sus delicadas sábanas. Los nervios brotaban sin control y ella a pesar de su felicidad los manifestaba más que yo.  

 Era una noche calcada como la primera que tuvimos en esas mismas circunstancias, nada de su cuerpo tenía que descubrir, esa curiosidad dio término por ella misma en los últimos días de su disimulada seducción. Sobre la cama palpitaba la incertidumbre y yo no encontraba una salida a nuestro inminente final.  

 Me faltaban argumentos humanos para convencerle del peligro, ella no creía ya en mis explicaciones de aparente fantasía y basado en absurdas leyendas de mi extraño linaje. Me esperaba con paciencia sobre la blanca cama mientras yo meditaba mis artimañas recostado en el marco de la ventana con la mirada inerte sobre el frío sendero que adornaba la cabaña.  

 -Es igual que la primera -dije, ella entendió que me refería a la noche. 

 -Solo en apariencia -afirmó. -Es fría y mucho más oscura, tal vez esa llovizna te aleje de esos senderos de muerte y te afiances a mi lado toda la noche -señaló sonriente.  

 -Es fría, nada más.  

   

 Empezó a besarme con un frágil ímpetu y con miedo a recibir indiferencia de mi parte.  

 Comprendí que todo había llegado a su final y que cada beso me arrastraba hacia el destino que no quería elegir. Cada caricia de sus manos fue hirviendo mi cuerpo de deseos plagados de lujuria, en unos segundos me enredé también en la trampa, nuestro amor fue condenado a la muerte mientras nosotros dábamos paso al más grande placer que jamás volveríamos a experimentar. Parados junto a la ventana me satisfacía en el tacto a su cuerpo hasta donde mis manos eran capaces de alcanzar. 

  Con mi corazón acelerado devoraba su boca y la fuerza de mis manos la hacían sentir dolor, de ese dolor que excita al más alto pudor. No era capaz de controlar mi fuerza y temí lastimarla, pero ella no se quejaba y se satisfacía en ello. Había desaparecido el miedo a perderla y estaba cegado mi razonamiento, ya no había esperanzas de retroceder, solo quedaba disfrutar la derrota.   

 El deseo nos arrastró sin compasión a la cama, sentí escuchar las risas de las sábanas burlándose de mí, disfrutando ver como al fin sucumbíamos a la debilidad de la carne. Observé a las almohadas expectantes al momento y viéndonos con sincera lástima, como vaticinando un final atroz.  

 Noelia se fue desprendiendo de su vestido hasta quedar en fina lencería blanca, tan transparente como su piel. Mi sangre hervía y toda abstención quedó enterrada en algún lugar lejos de las intenciones actuales. Me senté en el borde de la cama tratando de encontrar algún residuo, talvez un poco de valor que haya quedado por olvido, talvez los cielos querían retrasar un poco más nuestra desdicha, talvez nos daban otra oportunidad de seguir buscando la felicidad total. Noelia se sentó en mis piernas de frente a mí y entendí que nada de eso había ya.  

 Su convicción me turbaba y su boca quemaba mi cuello, el momento crucial se acercaba y aún nada parecía evitarlo. Nos besamos sin frenesí, en su espalda quedaban marcadas mis manos y el encaje de sus prendas se abría paso por el filo de mis uñas.  Su mirada impaciente me señaló la hora de dar el último paso, lo hice con mis manos cargadas de culpa. Retiré la ropa interior de su cuerpo y volví a verla como el primer día, en su entera desnudez.  

 Encima de ella proseguí con el protocolo de cualquier pareja normal, besos, caricias y  contactos lujuriosos. No lo disfruté con la plenitud que hubiera deseado, no fue como la vez primera cuando descubrí la incógnita ya sobre el final del acto, esta vez ya conocía el destino con entera anticipación. Nada fue igual en mi mente, mientras ella estaba en pleno éxtasis, como poseída por el dios de la pasión en persona. Estaba en plena desesperación por el acto final y lastimando seriamente sus uñas en mi espalda y cráneo.  

 Era irreconocible su comportamiento y llegué a pensar que no estaba en sus facultades completas y por lo tanto no comprendía a cabalidad las razones de la abstinencia. Yo presumía que una obstrucción divina había anidado en su razón y el delirio que experimentaba no era propio de su conducta habitual ni producido enteramente por el apasionante momento.  

 Aún así la opción de escapar nuevamente quedó nula cuando vi sus ojos, otra situación similar a la otra noche de insatisfacción. Era el último minuto de vida para el amor, aún permanecía fuerte y radiante, en su agonía lo sentí con la tristeza del condenado a muerte, pero con la convicción que la sentencia estaba por ejecutarse.  

 El maldito hastío rondaba la cabaña, su nacimiento en mi corazón estaba por ocurrir, Noelia besó intensamente mis labios y mi visión nocturna por primera vez observó la cruel oscuridad. 

 Con la unión de nuestros cuerpos un placer sobrenatural nos inundó, uno tan grande que sobrepasó las expectativas que nuestra mente imaginó. Incluso era perturbador y la fuerza expulsada era difícil de controlar, mis manos apretaban tan fuerte su cintura que sus huesos parecían quebrarse y su piel desprenderse.  

 En el placer desmedido alcancé a decirle -pararé -temí por las heridas que mis manos dejaban en su piel -no- dijo, Con el placer del objetivo alcanzado y total seguridad de proseguir. El goce pronto me hizo olvidar de mis intenciones, tal era el momento que me olvidé de las consecuencias de sentirlo.  

 Ningún remordimiento se asomó en ese instante, quizá ahuyentado por el impresionante poder que el acto sexual demostraba. Noelia era feliz y yo también logré por algunos segundos alcanzar la plenitud de ese sentimiento.  

 Vivíamos el mejor momento de nuestras vidas, lo que faltaba para demostrar que es posible alcanzar la plenitud de la vida, aunque sea por un momento nuestros pensamientos se liberaron de las ataduras que nos aferraban a la cruel pena de lo libidinoso impracticable y los anocheceres sin el placer del erotismo. Al acercarse el final sentíamos morir, sin aire y agotando las últimas fuerzas en la culminación del hermoso asesinato. Observé sus ojos con una dedicación como nunca antes lo hice, y expulsé con el increíble éxtasis que produjo el orgasmo sexual todo el amor que mi corazón poseía hacia ella.  

   

   

   

 

	   



   

   

   

   

 Con su cuerpo todavía agitado depositó un suave beso en mis labios, el cual recibí sin hacer devolución de afecto. No podía ver su cara y agaché la mía con notoria desilusión. -¿Qué pasa? -Dijo con miedo. 

 La dejé sola en la cama y empecé a vestirme -necesito caminar, regresaré en unos momentos. -Calló por un momento, no miré su expresión. 

 -Prometiste no irte. -Habló con una ternura. 

 -No lo recuerdo -dije mientras caminaba hacia la puerta. 

 -No te vayas por favor -Agregó con más suavidad aún, ninguna palabra me conmovió y salí por la puerta sin ninguna culpa por dejarla a pesar de sus tiernas peticiones. 

   

 Un inmenso nudo en mi garganta acompañó mi meditación mientras me alejaba de la cabaña, era exactamente la misma hora que la de aquella madrugada. Esta vez no me alejé del todo y dentro de mi visión aún alcanzaba a vigilarla mientras me sentaba en una piedra con forma de algún vestigio de gran valor cultural. La culpa hizo rodar varias lágrimas sobre mis mejillas y me arrepentí una y mil veces sobre aquella piedra que parecía sentir de igual manera mi error.  

 No buscaba explicaciones, esas las sabía desde incluso antes de conocerla, lo que experimentaba era el dolor de no evitarlo. Un dolor que nació conmigo pero hasta ese momento se manifestó, el mismo del que mi padre me habló. No sufría por amor, lo hacía por ya no tenerlo. Saber que la amé de una manera sobrenatural y ahora eso se extinguía de la manera más cruel e insípida que podíamos experimentar.  

 Me mantuve cavilando por un momento más en el interior, esperanzado a que solamente fuera un hastío temporal, de los que un hombre experimenta después del acto sexual y que tiene que esperar cierto lapso de tiempo para que la pasión vuelva a fluir con naturalidad. Aunque solo era una excusa para calmar mi desconsuelo, no tenía prohibición para hacerlo. Esperé engañando mi alma, respirando ira y maldiciendo en mi pensamiento a los culpables de nuestra desdicha. Inmóvil presentí que se abría un nuevo capítulo en la vida, uno sin ella. 

  Era el momento de las consecuencias y las decisiones, regresar con ella y notificarle el fin de lo que parecía eterno. No lo entendería, no, porque el momento fue glorioso, capaz de alimentar más el amor y no de matarlo como yo se lo testificaría. No era lógico, pero es que nuestra relación jamás lo fue. Me entristecí más al sospechar que su reacción no me importaría y tampoco las acciones que ella pudiera emprender. 

  Mi alma regresó al mismo estado insípido en el cual estuvo antes de conocerla,  desorientado y sin deseos de vivir. Ahora más vacío y con pleno remordimiento por terminar lo único agradable que me había ocurrido. Mas todo fue como al principio, solo que con algo nuevo en mi cabeza, la culpa.  Deseaba no regresar y escapar de la realidad, evitar encararla y reconocer ante ella el inoportuno nacimiento del fastidio. Evitaba cobardemente la incomodidad de verle a los ojos, más no estaba como una opción viable. Debía regresar a ella y devolverla a su mundo, el nuestro había muerto.  

   

   

   

 

	   



   

   

 Regresé despacio y con los primeros rayos solares; no ocasionó ningún asombro en mí observar varios carros aparcados junto a la cabaña ni el movimiento apresurado de varias personas fuera de ella. Seguí el camino con la misma parsimonia. Aún teniendo conciencia de la hostilidad con la cual sería recibido en mi propia casa.  

 El sol dibujó mi figura en el sendero, descalzo y hambriento daba la apariencia de un hermoso y sofisticado mendigo, donde el único don era la fisonomía de un adonis griego.   A la distancia observé a Noelia acomodada en el sillón del patio, con una frazada en sus piernas y su cabeza sobre el pecho de un señor alto y canoso. Él acariciaba sus cabellos con amor paternal, ella sollozaba. Estaban solos en el patio, apoyados en los carros estaban varios hombres, otros hacían un cerco humano alrededor de la cabaña, alcancé a contar quince. Todos observaban mi aproximación  sin cautela, a lo lejos yo era alguien absolutamente inerme. El hermano de Noelia sería el primero en recibirme,  quizá deseoso de descargar su arma sobre mi cráneo, sobre su muñeca todavía se observaban las marcas de un yeso recién quitado.  

 Pude desviar mi camino, en verdad lo deseaba. Pero tenía la obligación moral de verle a los ojos, aunque eso fuera en realidad incómodo. Verla  a lo lejos no activó ningún estremecimiento de la fallecida adhesión que poseía hacia ella, el momento se fue convirtiendo más simple a manera me acercaba. El cabello que danzaba con la brisa crepuscular no originó el mismo efecto aturdidor que hacía unas horas atrás, tampoco su piel pálida y perfecta lo resucitó. 

 Comprobé que lo que habitó  mi mente y me hizo feliz me abandonó dejando solamente recuerdos de lo que fue y dejó de existir. Mientras el amor que ella destilaba se podía sentir con aún más ímpetu que antes, conducido por el viento, quemaba mi rostro y ardía en mi pecho.  

 Ella todavía no se percataba de mi regreso, su hermano me salió al paso, todavía a mucha distancia de la resguardada cabaña. En su catadura aún abundaba la prepotencia, ahora cargado con una dosis de venganza muy difícil de lidiar, paró frente a mí, observando mis intrigantes ojos -para -dijo, mientras extendía su mano, la cual impactó en mi pecho, yo no detuve mi camino y me limité a desviar un poco mi cuerpo esquivando el de él. Sentí su ira hervir por mi desobediencia al cruzar  a su lado, seguí el camino mientras hablaba a mis espaldas -¡No me des la espalda! -Masculló- percibía su frustración y sus manos rozando la cacha del arma en su cintura -No sabes cuánto deseo matarte -confesó, pero no me intimidó. -¡No me des la espalda! 

   

 Su frustración se derivaba de la sonrisa burlona que mostraban los hombres junto a la cabaña, fallaba su plan de restaurar el respeto en ellos, quizá le hacía falta hacer algo más feroz que proferir simples ofensas y amenazas. Percibí la rapidez con que preparó su arma, pero sus intenciones no me parecieron más que un recurso emergente ante la penosa situación. Pude girar y arrebatársela pero no lo consideré necesario, aunque empezaba a fastidiarme.  

 La posición de alerta de los demás hombres me hizo suponer que él  estaba apuntándome con el arma. A mis espaldas era un acto cobarde, aunque él no parecía ser alguien que practicara la honorabilidad con frecuencia. -Si no te detienes dispararé, caerás como lo que eres, un perro -sentenció. 

 -Un jaguar -corregí-, y tú no serás quien termine con mi vida, en cambio, más tarde yo terminaré con la tuya -lo sentencié.  

 Al mismo instante del estruendo, sentí lo ardiente de la bala incrustarse en mi espalda y un hilo de sangre resbalar a toda prisa.  

   

   

   

   

 

	   



   

   

 Siempre tuve la  curiosidad de saber qué tan fuerte era ante las armas, era la primera vez que alguien me disparaba y no había un mejor momento de averiguarlo, ya que más adelante un arsenal esperaba adentrarse en mi carne.  

 Noelia levantó su mirada al estruendo y observó a su hermano todavía con el arma levantada, la preocupación inundó inmediatamente su rostro e intentó llegar a mí, más su padre la sujetó con fuerza y aplacó sus intenciones. El desespero se apaciguó al verme caminar nuevamente con normalidad y quizá pensó, al igual que los demás, que la bala jamás penetró mi espalda. El dolor nunca llegó y apenas un minúsculo ardor me acompañó en los metros que me faltaban por llegar. Perplejo el agresor me siguió con incredulidad, nueva posición de alarma en los hombres y el arma que se aprestaba para expulsar otra bala, supuse esta vez dirigida a mi cabeza. Paré para dar la vuelta y matarle.  

 Estaba frente a él y este apuntaba a mi cabeza nervioso y confundido.  Ante el silencio escuché perfectamente las súplicas de Noelia a su padre y luego un grito de este -¡Hugo! -El joven vaciló, pero bajó el arma y vivió unos minutos más. Di la vuelta y proseguí, Noelia ya venía a mi camino, aturdida por la sangre que vio en mi espalda. Despacio nos encontramos a mitad del sendero, sus ojos irradiaban una angustia por mí, los míos nada.  

  No intentó besarme a pesar de la corta distancia de nuestros rostros, aunque sus labios clamaban por hacerlo. Tampoco me abrazó al ver la apatía de mis brazos decaídos, aún así su preocupación por mi salud era latente.  

 -Déjame ver tu espalda -me pidió. 

 -No es nada, solo rozó -dije con seriedad y frescura.  

 -La bala está dentro de ti, ¿por qué eres siempre tan terco? Déjanos llevarte a un hospital -suplicó.  

 -¿Déjanos? -Sonreí- Tu misma gente me lo hizo, ¿Por qué molestarlos? Tampoco lo necesito, recuerda que soy mi propio doctor. 

 -Esta situación es diferente -insistió mientras intentó tocar mi rostro. Yo lo alejé ante su turbación. Noelia supuso mi actitud derivada de la presencia de su familia. -No te harán más daño, mi padre me lo prometió. 

 -Sé que no me harán daño, no pueden y no es por tus influencias -le aseguré.  

 -No lo harán por el amor que te tengo, mi padre está sabido que yo moriré contigo si algo te llegan a hacer, ha visto la llama en mis ojos, la llama que tú alimentas. La misma que me hará morir si se extingue. 

 -Esa llama ya no existe en mí. 

 La culpa volvió a azotarme al ver sus ojos de confusión.  

 -Ellos no te harán daño. No tienes que decir eso para salvar tu vida.  

   

 Detrás de ella pasó su hermano, su vista de ira no dejaba de observarme, yo le observé igual. Caminó hasta su padre, este lo recibió con un abrazo de orgullo. -Déjalo vivir hijo, en verdad tu hermana lo ama –le exhortó. 

 -Ella no sabe lo que quiere, yo deseo matarle. Ya empecé y quiero terminar. 

 -Tal vez él nos da un motivo para hacerlo -no se equivocó. 

 El frío matutino hacía temblar a Noelia, a pesar de mis palabras no se mostraba triste, aseguraba que mi comportamiento era por evitar el destino de la muerte. Largo rato pasamos inmóviles, sin palabras. Ella buscando mi vista y yo esquivando la de ella.  

 -Tendrás que irte con ellos -dije. 

 -Jamás sin ti. 

 -Debes entender que nada nos une ya.  

 -El amor sí. No hay otra cosa más grande que eso. 

 -Mi amor por ti murió.  

 -¡No! Nunca morirá -exclamó herida con cada palabra, sollozó. -Pensé que eras valiente, que nada te detendría y ellos te asustan. Solo te pido que te aferres a mí, nadie te hará daño. Pero no me digas esas palabras, me lastimas. 

 Sufría, aún así en mi corazón no produjo compasión. El triste momento se desarrollaba de una manera simple, Noelia sufría y yo deseaba irme, esconderme en el bosque y morir ahí mismo, cobardemente. Nada había por aparentar y nada me detenía, había cumplido con demostrarle la situación. Si ella no se iba lo tendría que hacer yo.  

 No muy lejos de nosotros alguien sufría al ver el amor que destilaba Noelia, era tan fuerte que hasta la persona que nunca había amado lo podía distinguir. Gustavo seguía la situación con dolor y en sus ojos el deseo ardiente de matarme. Pero le faltaba un motivo ético. Que ella me amara no era uno de ellos, tampoco que ella se fuera conmigo ni que llorara por mi causa.  

 Con los brazos cruzados esperaba impaciente junto a su automóvil, sin despegarnos la vista, sufriendo solo su despecho. Sus deseos de matarme eran notorios, pero a diferencia de Hugo él jamás me dispararía por la espalda. Quizá rezaba que la bala alojada en mi espalda surtiera algún efecto en mí y me desplomara. Pero yo no daba signos de debilidad y mi fortaleza se mantenía intacta.  

 -Me iré -le dije-. No volverás a verme. 

 Sus ojos se humedecieron a mis palabras y su voz me quebrantó aún más. 

 -¡Por favor, no me hagas esto! ¡Te amo! 

 Ninguna palabra me causó conmoción. Eso me acongojó. Apenas y tuve valor de ver su rostro y la impotencia reflejada en su semblante. Su padre se acercó a nosotros y ella recobró la esperanza.  

 -Será mejor que nos vayamos, ambos vendrán con nosotros. Ya lo he decidido -dijo al acercarse, era un señor que destilaba desconfianza. Su prepotencia era notoria y su autoridad con los demás irrefutable. 

 -Prométele que no lo lastimarás, él tiene miedo -dijo Noelia, yo sonreí con ironía y cierto enfado. 

 -Noelia, déjame a solas con él. Creo que tenemos una conversación pendiente. 

 Ella nos dejó con esperanza, aunque no se alejó mucho no alcanzaría a escucharnos. En ningún momento dejó de ver mi rostro y aún herida por mis palabras no quiso que la desilusión se apoderara por completo de su mente. Esperanzada a su padre aguardó el resultado de nuestra conversación corta e inútil.  

   

   

   

 

	   



   

   

   

   

 El señor esperó a que ella se alejara por completo, con su voz de trueno me habló pausado, me agradó lo directo de sus palabras. Aunque supuso erróneamente que las palabras de Noelia eran ciertas. 

 -Mereces morir -dijo con naturalidad. -Si ella no destilara ese desespero por ti, de seguro te asesinaría ahora mismo. Pero no lo haré. -Observó mis ojos. -¿Usas lentes de contacto? -Preguntó. No respondí. Se acercó aún más. –Deshonraste a mi familia -aseguró. 

 No me inmuté. Mi concentración estaba en un fuerte olor familiar que fluía de los árboles lejanos.  

 -¡Llévesela! -le dije fríamente. 

 -¿Cómo has dicho? -Dijo con incredulidad. 

 -¡Llévesela! -Repetí. 

 Sacó una cajetilla de cigarros y encendió uno con paciencia, con un raro respeto evitó que el humo llegara a mí. Observó a Noelia con confusión y luego mis ojos.  

 -Si no la amas, ¿por qué la trajiste y pusiste tu vida en peligro?  

 -Nada tengo que decirle.  

 -Muchacho, tienes mucho qué decirme. Si tú has jugado con ella, te mataré. Para ella esto no es un juego. Me ha convencido que te deje vivir y hasta he pensado en protegerte al ver cómo sus ojos te miran.  

 Nada le respondí y tampoco deseaba permanecer más tiempo ahí. Aún observándola y sintiéndome culpable, nada podía hacer. -Yo no siento nada por ella -concluí con amargura. 

 -Si no nos acompañas seguramente morirás por deshonrar mi familia -dijo para después inhalar profundamente su cigarrillo. -Ella sí te ama y eso es suficiente, busca tus cosas y ven con nosotros. Te casarás con ella, ya lo he decidido. 

 -Nadie decide por mí -le dije entre dientes. 

 -Desde que te la robaste, yo decido en tu vida. ¡Vienes o mueres! Es tu decisión.   

 -Nadie puede quitarme la vida -observó nuevamente mis ojos. 

 -¡Yo sí! -Concluyó. 

   

 Caminó hasta ella y le colocó la mano en su hombro, le habló en susurro al oído mientras ella esperaba ansiosa una respuesta. -Ese muchacho no te quiere -le dijo. 

 -Sin él moriré -le contestó con desespero. 

 -Entonces lo obligaré a acompañarnos. 

 -¡No! Déjame aquí, él no vendrá. Déjame a su lado -le suplicó. 

 -¡De ninguna manera! -Se alteró- ¡Sube al auto! 

   

 Regresó a mí con apresuro, con la cajetilla desecha en su mano y con la autoridad que nadie le dio en mí -¡Sube tú también al auto! 

   

 Di la vuelta. Caminé nuevamente hacia el bosque con la espalda ensangrentada. Nada me importaba y empezaba a sentir desespero por la situación. Me incomodaban las miradas, los gritos y las órdenes. Empezaba a sentir el deseo natural de defenderme, de matar y acabar con la incómoda situación. Caminé esperando que todos desaparecieran, que la llevaran al auto y no volver a verla. Ella lloraba sin consuelo, su padre se desesperó ante mi desobediencia. Más que el sufrimiento de Noelia, le incomodaba mi irrespeto. Planeó entonces mi secuestro y lo que encontró fue el dolor más grande que un padre puede sentir.  

 Yo seguía mi camino mientras detrás de mí Noelia empezaba a suplicar mi regreso, caminaba como mi sombra, sollozando como un niño por un dulce. Me tomaba de la mano e intentaba detenerme, sabía que al ingresar al bosque no volvería a verme. Su padre se mortificó ante el acto de humillación de su hija, ordenó mi detención inmediata y enseguida una docena de hombres me dio una corta persecución. Me detuve ante sus intenciones, observé a Noelia que lloraba de rodillas, dedicándole una última mirada de culpa le dije: 

 -Hasta hoy te amé con todas mis fuerzas, no tengo más que culpas y compasión. No iré contigo ni te quedarás aquí, salva tu dignidad, levántate y márchate con ellos. En mí todo murió. Explicaciones no busques, yo tampoco las encontré.  

   

 Fueron las últimas palabras que le dije en su vida.  

 Quedó contemplando el suelo sin moverse, inerte su cabeza repasó en un segundo nuestra historia, quizá había caído en cuenta que todo se había acabado. Nunca lo supe en verdad, fue la última vez que me detuve a tratar de imaginar lo que ocurría en su pensamiento. Al verme acorralado no reflejé la desesperación de una presa, pero concebí que nada me detuviera en mi camino.  

 Hugo fue el primero en acercarse, tomó del brazo a su hermana para intentar restaurarla, pero ella no cedió y se desplomó nuevamente como un cuerpo ya sin alma, en evidente estado vegetal. Hugo tragó saliva y me dirigió una mirada de enemigo. -Tienes suerte que no te mate -dijo con amargura tenue. 

 Se aproximó a mí -mi padre pierde la paciencia fácilmente, eso me agrada. Sigue desobedeciendo y me complaceré en darte un balazo en la frente, ahora camina hacia el auto -dijo señalando con el dedo índice hacia una camioneta negra donde Gustavo sufría al ver a Noelia todavía inmóvil sobre el suelo. 

 Empecé a caminar sin prisa hacia la dirección contraria a la indicada, eso lo irritó. Me dio una bofetada, fuerte y llena de odio. Su mano se enrojeció y sus ojos parecían brotársele por la ira. Mi cara apenas y se volteó, aunque dejó mi mejilla roja por el fuerte golpe. Estampó en mi cara su sentencia y sus respiros posteriores fueron los últimos que sus pulmones recibieron.  

 Sentí un placer pérfido cuando le oprimí con mi mano su cuello, fue tan fuerte y rápido que no supe si su muerte fue por asfixia o por la fuerza del golpe. Lo contuve inerte con la fuerza de mi brazo y la confusión fue presa de todos, ya que no sabían qué había ocurrido. Hugo parecía observarme pero ningún signo de vitalidad fluía ya por su cuerpo. Murió en segundos y lo disfruté vilmente.  

 No sonreí aunque deseaba hacerlo, me regocijaba por tenerlo así, muerto, tal como se lo había prometido. Al desplome del cuerpo vino la reacción, un guardaespaldas se acercó con cautela, tocó el cuello de Hugo y nada estaba en su lugar. ¡Está muerto! Dijo para sí mismo y luego lo repitió en voz tan fuerte que hizo eco en toda la llanura.  

 Noelia parecía totalmente desorientada de la situación. No recuperó la lucidez hasta que su padre casi tropieza con ella al venir al auxilio de su hijo. Ahí observó la escena del destino de su hermano, su padre estaba enloquecido y acariciaba con las dos manos la cara de Hugo, yo me alejé ante el momento, nadie que no fuera Noelia parecía ponerme atención.  

 Estaban centrados en la escena descorazonadora del señor poderoso. Al que nunca habían visto llorar y derramar lágrimas sinceras. Perdió la elegancia que le brindaba el poder y sucumbió ante el dolor que produce la muerte.  

 Se aferró a la esperanza de padre, lo levantó en brazos con ayuda de otros dos hombres y lo llevaron a un vehículo. Para él no podía morir tan rápido, tan simple y absurdo. Era su hijo y se esperanzó en poder llegar a tiempo a un hospital. Apuntó con un arma al joven que le repitió que estaba muerto, pero se abstuvo de dispararle al ver cómo le temblaba la mano. Despachó el automóvil con los nervios brotados, más no lo abordó. Supuse lo que era normal, tomar venganza y saciar así la pena.  

 Sufría al ver el carro alejarse por lo quebradizo del terreno y miraba al cielo con una súplica dibujada en sus ojos de aspecto dormido. Me observó con una extraña sensación de temor, todos la tenían y no solo él. Pude huir y no ser encontrado jamás, pero la muerte apenas empezaba a asomarse y había empezado en mí una especie de frenesí por atacar. Aún no sabía si podría, eran demasiados y empezaba a sentir debilidad por la hemorragia en mi espalda que se había acrecentado aunque no percibía dolor. ¡Gustavo! Gritó con voz estruendosa y el dolor impregnado en cada letra.  

 Gustavo le siguió en su camino hasta mí, no mostraba más dolor que el que sentía por Noelia, a quien miraba con el mismo amor herido con que ella me miraba a mí. Yo seguía en apariencia acorralado y no sabía qué me detenía en ese lugar.  

 Hubiera sido tan fácil escapar y dejar todo intacto pero no era un humano razonable y mi conducta se guiaba según la situación. Esperé un balazo en mi frente, tal vez otra bofetada en la cara o alguna especie de linchamiento, mis suposiciones no estaban muy alejadas de la realidad. El señor tomó del brazo a su hija y la suspendió con crueldad tratándola como la culpable del amargo momento. Ella se dejó sin quitarme la vista en ningún instante y sus lágrimas brotaron sin llanto cuando escuchó la determinación de su padre -Llévame solamente su cabeza. -Le ordenó a Gustavo.  

 La cargó hasta el vehículo y ella no reaccionó, más no dejaba de verme. Parecía una causa perdida tratar de salvar mi vida, ella ya tenía una decisión tomada. Al arrancar el automóvil su único movimiento fue voltear hacia atrás y observarme por última vez.  

 La postrera imagen que obtuvo de mí fue ver cómo doce hombres empezaban a asecharme y a Gustavo apuntándome con su arma.  Se perdió en la pendiente con su padre y supe en su mirada la acción que ejecutaría y me entristecí de ser la causa.  

   

   

   

   

   

 

	   



   

   

 -Si quieres puedes cerrar los ojos -trataba de que paliara el temor a la muerte, era la segunda vez que lo miraba y ya no deseaba matarle. Aunque me apuntaba con un arma a mi cabeza y tenía la plena convicción en asesinarme y llevarse mi cabeza. Era uno de esos criminales pulcros que solía ver por la televisión, donde nunca perdían la elegancia, ni a la hora de matar. Pero me preguntaba a qué venía la compasión por alguien de quien era normal que disfrutara su muerte. Él no parecía que se deleitara en lo que hacía e incluso su mano temblaba gradualmente.  

 -No pareces disfrutar el momento -le dije con desgano.  

 -Es difícil explicarlo, no quisiera quitarle a ella lo que ama. Jamás me perdonará -dijo con amargura. 

 -Tampoco tendrás la oportunidad de disculparte -dije con aparente compasión, él no asimiló mis palabras y confundió el significado. 

 -Yo no soy quien morirá ahora -enfatizó. 

 -Tienes razón. Pero será lo mismo que vivas o mueras. Le intentarás quitar lo que ama y ella de todas formas te quitará lo que amas -le aseguré mientras retrocedía con lentitud.  

 -De todas formas no seré yo quien te mate -dijo bajando el arma. -¡Hazlo por mí! -Le ordenó al guardaespaldas que estaba a su lado. Este no vaciló ni esperó algún arrepentimiento. 

 La primera bala se incrustó en mi brazo izquierdo, las otras dos casi en el mismo lugar, alrededor de mi corazón. Seguí parado y apenas di un paso atrás con los impactos, un silencio sepulcral había en la llanura y nadie daba crédito al momento. Mi fortaleza no disminuyó pero al contrario de la bala de Hugo no tuve los deseos de reaccionar ni dar batalla. En el fondo tal vez deseaba morir y era cuestión de esperar a que no hubiera suficiente sangre en mis venas y al fin sucumbir. Sentí un ardor intenso pero soportable, al cabo de varios segundos de estupefacción nuevamente un arma fue disparada, pero a causa de sus nervios tuvo mala puntería y apenas  me rozó el cabello.  

 Su desconcierto aumentó más, mi nariz percibió intensamente los efluvios de mi linaje, de entre los árboles y como fantasmas matutinos aparecieron Meámbar y Seda. Con sus colmillos intimidaron a los doce hombres que inmediatamente sacaron sus armas y fueron presa de evidente nerviosismo. Mi pecho sangraba y la debilidad se empezaba a hacer notoria. 

 Lucían cansados pero imponentes, tal como los vi por última vez. Con su pelaje dorado tan desarreglado como nuestra vida.  

 Sus ojos eran más profundos que los míos e infundían un terror original de los más grandes asesinos. Estaban tranquilos y decididos a anular nuevamente sus votos de no atacar seres humanos aunque no fueran para fines alimenticios. Observé mi destrozado pecho, tragué mi amarga saliva y dolió al caer dentro. -Eres un fenómeno -dijo un guardaespaldas con total incredulidad. Antes de poder contestarle se escuchó un disparo en la lejanía, fue un sonido triste que extrañamente me hizo sentir nervios y una sensación de amargura e inquietud.  

 Sin pensarlo e invadido nuevamente por una culpa tormentosa corrí a buscarla, aunque ya sabía de antemano lo que su última mirada significaba. Mi repentino desespero pareció una embestida inesperada, los jaguares irrumpieron a los hombres inmediatamente a mi reacción. Una lluvia de balas empezó a buscarnos, pero la distancia era muy corta y los jaguares muy ágiles. Un joven con la cara más asustada que vi en mi vida tuvo la mala fortuna de encontrarse en mi dirección, confundido por mi reacción imaginó que buscaba acabarle, yo corría en su dirección por simple coincidencia, tuvo tiempo de apuntar a mi frente pero antes de lograr disparar la poderosa mandíbula de Meámbar le destrozó la cara.  

 Sin reacción alguna tardaron varios segundos en reponerse, a nuestra velocidad era imposible darnos alcance y los arboles ayudaban a obstaculizar el paso, fue un respiro ver los jaguares corriendo a mi par, sanos y con la convicción de morir junto a mí. El olor a ella se iba impregnando en mi nariz al igual que el olor a su sangre. Esquivaba los árboles de la pendiente por instinto y me estremecía el solo hecho de imaginarla muerta. 

  No encontré los motivos de mi desespero, pero odié la intuición de que los dioses me devolvieran el amor solamente para verme sufrir por su muerte. En verdad me causaba dolor imaginarlo, pero estaba muy lejos de ser algo tan fuerte para que me entrara una profunda perturbación de mi juicio, el cual de por sí ya estaba un poco deteriorado. 

   

   

   

 

	   



   

   

   

   

   

  Impactada en un viejo árbol estaba la camioneta, de un color tan negro como la esperanza que salía del automóvil. Me detuve a pocos pasos y solamente se escuchaba el motor, pues todavía estaba encendido; la radio no lograba captar ninguna emisora y su ruido de distorsión acompañaba al viento matutino que se paseaba por las copas de los árboles. Me acerqué para contemplar la escena y dilatar mi incógnita. 

 Abrí la puerta del conductor y cayó desplomado al suelo su padre, todavía vivo pero sin ningún hueso entero, su blanco cabello se tiñó de rojo y su cara se hinchó desmesuradamente, estaba consciente pero sin poder pronunciar palabra, me observó con los ojos deseosos de morir, pero no le presté más atención que la de no lastimarlo al entrar al auto; pegado al vidrio delantero, con su cara desecha por el impacto estaba un guardaespaldas, por la posición de su cuerpo rebotó desde el asiento trasero donde custodiaba a Noelia. Su muerte fue claramente instantánea y derivada por el choque. En el asiento trasero estaba ella, cabalmente sentada con su cinturón de seguridad puesto. El cabello alborotado y con la sensación plácida de dormir tranquilamente.  

 Su elegancia, delicadeza y el aire de inocencia parecían intactos que ni aún la muerte le pudo quitar.  El arma estaba todavía en sus piernas y el olor a pólvora aún fluía de su piel. Su blanco vestido se había teñido de rojo, y aún de sus ojos brotaban las últimas lágrimas de amargura.  Las sequé tratando de calmar mi culpa, la cual empezó a atormentarme sin compasión.  

 Dolía verla, no por amor sino por la historia que nos unía. Un final fue anunciado y ella no tuvo la fuerza ni la valentía para cambiarlo. No murió por la cobardía de esquivar el sufrimiento que producía mi desprecio, sino por las cuatro balas que escuchó a lo lejos, las cuales esfumaban sus esperanzas de volver a verme, no la juzgaba, pero con su muerte me condenaba a una vida de recuerdos y culpas que no iban a poder ser calmadas porque la muerte es irreversible y ella imborrable. La repentina decisión de morir y la bala al corazón fueron su escape.  

 Verla muerta fue la prueba que nada debía hacer para intentar salvarme, era un pago justo, su muerte con mi vida. Quité el cinturón y la levanté con cautela, la saqué del automóvil y la extendí bajo un inmenso roble que tapaba los rayos solares y que parecía tan nostálgico como yo. Lloré en silencio, sin lágrimas ni murmullos. Ella parecía entender que su decisión fue la mejor y que al menos sirvió para nuevamente tenerme a su lado velando su cuerpo, y su sangre llamando la mía. Supuse que sería un favor a ella ayudar a su padre a dejar de sufrir, pues este clamaba con su mirada por la compasión de la muerte.  

 Con mi mano en su cuello apagué su dolor, y expulsé mis últimas fuerzas, pues también yo moría y quizá fue mi último acto de bondad. Regresé a ella y clamé al cielo por mi muerte, la cual sentía aproximarse a cada segundo.  

 La aflicción de Seda y Meámbar era notable con los ruidos de un Jeep que se aproximaba a nosotros; yo seguía inmóvil y dispuesto a asumir la culpa sobre la muerte de su familia.  Deseaba morir y que ellos me ayudaran a hacerlo. Despedí a los jaguares con las indicaciones que no intervinieran en nada, les transmití mi deseo de pagar lo que había ocasionado y que era preciso que ellos no fueran testigos de mi destino. No me obedecieron y se agazaparon sobre una rama próxima a nosotros en posición de ataque, y convencidos de morir por mí. El auto todoterreno se estacionó lentamente a unos metros de nosotros, bajó una jovencita, llevaba un short y una blusa de tirantes negra, su pelo negro recogido hacia arriba con un gancho dorado y un suave maquillaje que se deterioró con la escena que estaba presenciando. ¡Tío! Se leyó en sus labios y su rostro se llenó de incredulidad y hermetismo, sus facciones temblaban y sus ojos húmedos se resistían a rebalsar de lágrimas. Temblando y a paso lento se fue acercando a nosotros que estábamos a varios metros de ella, observó los jaguares a lo lejos y detuvo su paso por reacción defensiva. Retumbó el sonido de más autos que se acercaban a gran velocidad y ante la escena era felizmente inevitable mi muerte, aunque mis fieles felinos  no daban muestras de querer abandonarme. En mi delirio dos manos me sujetaron por la espalda, fácilmente mi padre me cargó en hombros, los jaguares bajaron y me custodiaron. Pasamos a su lado, ella temblaba de pavor y permanecía inmóvil en claro estado de conmoción.  

 Miré directamente a sus ojos y me arrepentí toda la vida, maldije al cielo por atormentarme en una segunda ocasión y me compadecí de ella al ver el brillo que empezaba a nacer en sus ojos… era adhesión.  
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